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INTERLOCUTORES. 



D. Justo de Lara. ^alcalde de Casa y Corte. 



D. SlMOÜÍ DE ESGOBEDO. 



Corregidor de Seg09ia^ y P^* 
dre de 

Dt^A. Laora.J....j! J^'"*^" deb marqués de Mon- 

\ tilla » jr esposa actual de 

J>. TORQÜATO RaMIREzJ^^'^''^'"^''^^^^'^^^^'* 

{ Di Justo. 

D AifSELATO. já migo de D. Torquato. 

D. Claudio Escribano ^oficial de la Sala. 

1>. JuAir.i...'..;.i...* ^. Mayordomo de D. Simón. 

Felipe... Criado de D. Torquato. 

EuGEs^iA..^.. Criada de Doña Laura. 

Un Alcatde, dos GEifTiK£|iA8, Tropa y Ministros de 
Justicia. 

La escena se supone en el alcázar de Segovia. 
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ACTO PRIMERO. 



ESCENA PRIMERA. 

El teatro representa el estudio del Corregidor, adorna'^ 
do sin ostentación. A un lado se verán dos estantes 
con algunos' Uhrotes viejos^ todo» en gran folie , y 
encuadernados en pergaminos Al otro- habrá un 
gran bufete ^ y sobre él varios libros , procesos jr pa^ 
peles. ToRGUAi^o sentado acaba de.cerreír un pliego^ 
le guarda ^ y se levanta con semblante inquieto. • ' 

. .. 

TORCÜA'TO. 

Kb hay remedía: ya e9> preciso tomar algún partid 
do. Las diligencias que se practican son muy vivas, -f 
mi delito se va á descubrir.... ¡Ay, Laura, qué dirá¿ 
Goaúdo sepas que he sido el matador de ta primer es^^ 
poso! ¿Podrás tú perdonarme ?..< Pero mi amigo tarda^ 
y yo no puedo sosegar un momento. {Fuelle á sentar^- 
sCj toma un libro , empieza'' á leer, y le deja al punto.) 
Estfí Miilidtro que- h» venido al seguimiento de la cau- 
saes tan activo...* Ahí ¿Dónde hallaré un asilo contra 
el rigor de las leyes?... Mi amor y mi delito rae seguí* 
rán á todas partes.... Pero Felipe viene. 



u 



Señor. ',,..'..'-, ! . i ::; . .Jío.j ^> 
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. • ♦ . TpacfJATo. 

¿ Pues y D. Anselmo ? 

Felipe. 

Viene al instante. ¡Oh ^ qué ttísbs^ó me costó des- 
pertarle! Cuando entré en su cuarto estaba dormido 
como un tronco ; pero le hablé tan recio » metí tanta 
bulla, y di tales tirones de la ropa de su cama, que 
hubo de vplTer de su profundo letargo, y me dijo gue 
venia corriendo. Ya yo me volvía muy satisfecho de 
su respuesta , cuando veo que dando una vuelta al otro 
lado se echó á roncar como un prior : con que me qui- 
té de ruidos , y con graadísimo del tieato le fui poco 
i .pbcoviifcoxporaadp,; le. arriaré las calcetas; ayudéis 
á vestirse, y gracias. á Dios, le dejo ya con los huesos 
pú punta- 

TORQÜATO. 



'*' ' , 



Muy^lbien. ¿y has cabido si teúdrémos.carruiage? 



/t 



Felipe. 

i- i. 
¿Carruage? Cuantos pidáis. Mientras la Corte está 

en S. Ildefonso,. no hay qosa paas de sobra en Segovia 
pero como yo no sabia donde era nuestro viage, no 
me atreví á ajustar alguno. Si vamos á Madrid , tendre- 
mos retornos á docenas, £1 coche que trajo al Alcalde 
de Corte 9 aun no se ha ido, y se podrá ajustan barato. 
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Ah, señor (me acuerdo ahora por el Alcalde de Cor- 

te), ¿no sabéis lo que hay de nuevo ?... 

T0RQOA.TO nada le responde. 

FE1.IPE. 

Acaban de traer á la cárcel á Juanillo^ el criado 
del Marqués. 

ToRCüATo se inmuta. 



* • 



Felipe. 



I Pobrete í Ahora tendrá qué confesar de plano, si 
no quiere cantar en el ansia. Dicen que sabe cuanto 
pasó >tl el: desafio dé* su üitúo. P»r>diM él i^tfit&iauíy 
tonto en no desembuchar '<?úátMío<»báVisft>;v ■ ^ '• 't 



D. TokCúAíó aparte. 

* • 

Tá él riesgo es mas urgente.... íelipe* 

Felipe. 
Señor* 

TORCÜ.^'O. 

fiaz que mis vestidos se pongan en los baúles : á 
Eugenia que te entregue toda mi ropa blanca; y date 
prisa, porque nuestro viage es pronto, y durará al- 
gunos dias. 
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Felipe apañe. 

Aquí hay algún misterio. {Anda par el cuarto po* 
'Hiendo en orden los muebles ^ y recogiendo alguna 
ropa de su amo que habrá sobre ellos). 



• • 



ToacuATo. 



Aun no parece Anselmo.*.. {Sacando el relox). Las 
siete y cuarto. ¡Qué tardo pasa el tiempo sobre la vida 
de un desdichado. 

Felipe , sin dejar su ocupación. 

% ¡ Tan recien casado hacer un viagej... ¡Él está tan 
triste!... ¿Qué. (tiabios tendrá? 

ToacüATo. 

Acaso juzgará intempestiva mí resolución. ¡Ah! no 
sabe toda la aflicción de mi alma. 

FELIPE mirando á su amo. 

Tiene un geniO/tan reservado.... 



, ' j 



• <. 



TORCUATO. 



•1 



Ya parece que viene. 



V.- 
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FELIPE. 






ii No quiero, interrumpirlos, - ^ ! 



TOACÜATO. 

< €aídado: con lo que teiteqgo p^efrenido; Si «tguíea 
mehiMúáwtf ^u^kur«stdy «n casa v -y si D* Simón pre« 

gUntase pdr mi, qué estoy escribiendo, 

i 

; ' i í íBSGENA TERCERA. 

II ; ; AiílS BQ^K O j T o R Ct} 'A T o. 



t •! * 
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o v {Aí'fe, aiqigoiniioi'que'me^has becbo bien mah obra, 
¡^DeJMr ht'oafllia^i^li^ siete de ti mañana!... Hombre « no 
]fU7i]at£»'or'pa^'U<Ma« duquesa. Mas tn recado fue tan 
Bij^ontt'9Q^i.i{Úespues^dé^a/gtina pausa), pero, Torcua- 
¿toi túl^lá6)t1[iste(b,(3Ites^'ojl}Svr;.^yayaV'¿'a|K>^ á que 

"hits 'tlpradg^ - ' ^'' ^ ' '^^P cm ^ol :i . ; •!. . •»♦.' ^ 

^'^P In mb Ao]ttvrf9|í¿ii«t9'>h«r «tetiiíi^ ese pequefio <1m« 

abogo, ..hiji.i'/ .r-i 'ji..:'' í 

¿Desabogo las lágrimas ?.,« 'No lo entiendo» ¿Pues 
-qvéviua booinbfe opme-^tiá tkobseiicdrilcxda:^^^ -^ i^ ; 

TOMO YU* 9 
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TORCÜATO. 

Si las lágrimas son efecto de la sensibilidad del co- 
razón j ¡ desdichado de aqueiique mo-jes icapu ^ecdírra- 
martas I r 

::' Q<mt0 quiera ^uei sea ,! yocdote .cofaxprenda; Toijcua- 
t9^ tm QJi>s e^Cán/Uinobados^tUr seciiblai{te «ffíslxt v^y^^ 
algunos dias á ^sta piarte itoto ^^neiías perdido tu natUr 
ral alegría. ¿Qué es esto? Cuando debieras.... Hombre, 
varaos claros: ¿quÍQre3q^|ié'te/díga¡jtfeí(|ue he pensado? 
Tú acabas de casarte con Laura, y por mas que la 
quieras, tener iinn .muger; par^ Aoé^¡ lasarUla; sufrir á 
un suegro viejo é impertinente; empezar á sentir la 
falta de la dulce libertad 9 y .^l peso de las obligacio- 
nes del matrimonio , son sin duda para un joven gra- 
y.^$. ii»>tivoft.iJiB. ,tria^^ ; y y&. aguiiáíJoj^que ^ibuyo 
49k |uya-.ffli|o .sínftsitt «fl h dauaai^.tóaa iticneá diseíA; 
^pa, iiUiigo tmh\ ipofipuie £^ 1^ hjas»;jMisca4of^QCítt&ifkiii^ 
no. Ppir Qbtfii f^fí(jd.Jb^^ii^:sí^mi^Q^ 
^eqip 4Q«¡üijy.,íMmftbA^*; tfe.qttií|^ce>ití^ íias 

sido siempre, derretido, creo que no la ya¿i^im^k.z$d^ 
bre todo {viendo que ¡Mfkrmfponde)^ Torcuato, tú no 
debes afligirte por frioleras; goza con sosiego de las 
¿ulziLifi^ ilel p^*VÍQ3MÍ0!i qrie?yi»{ilffaMit«ft ám ciSque 
cada cual tome su partido. ^ uíiíIi: 

TORCÜATO. 



1 - j . , /i 



¡Ay Ansékm^liEsas^clÍ£iaaaé(iiqtte:.p:bdÍ£rfaiKjhai^ 



.ji ' L*.. 



m6'f|indiehps^, 56 van á cambiar en pena y descoD* 

•u^loi yolas voy é'j^r t| el* para siempre. 

• ' • • • f . * 



• • I 



AVSSLMO. 



t 



-ít^íA' pepderÍa^?'jTtt«ií^ qué?../Ab! {Dándole vn€t 

9 

patniada en la frente). Ahora meacúerdo., quettf cria- 
do me dijo no sé qué de un viage . , . , Pero yo estalla 
tan dormido » • . . 



Tú eres mi amigo, Anselmo, y voy á darte ahora 
la última prueba de miconfiiainza. 



. ' ',;.^ - If! \ ..vr) i .- ! AlíifelStiQ. '< • » 



. í 



Pues sea sin preámbulos^ porque los aborrezco. 
¿Puedo servirte en algo? Mi caudal, mis fuerzas, mi 
vida, todo es tuyo: di lo que quieres, y si es preciso. 

Yi sabes que fui cultor de la muerte áe\ murquéa 
¿eii|f^M4»íUiai%t9{!qti6 tste funesto &ecre|o^. qiie típf Hená 
i^i^víAai^i afflrat^ra , seicmiétíH etitii^té^ldo^l <' " 

-I n B* vérdM^í /pero «étf > i:^al]fttf) kP^iíécrm no: hajr' qiíá 
Moel», l>i|>^sito9'«anibieii^iiiílnldhice>c^ jWñmo,ét 



aunque solo tenia algpnQ^.s^ni^ced^^r^e^^eJiííle^QrQQj^^y.Q 
le gratifiqué , le traspuse á Madrid , doude nadie le co- 
noce, y mi amigo el marqués de la Fuente está eucar* 
gado de observar sus pasos. No, lejos de pensar en tí 
ese'bribo|í,:}al,ve;f;creerác.>^¡. P#/íX|1ío h»WfliiM)if d^fso, 
porque^np es posible, ;..,f.r .. v,^!/ ,(^\ivry\ ^,\ ^^^ s;..víw\xí<h 

TORCUATO. 

¡Ay Anselmo! ¡Cu^ntp Jq^^^ngañas! Eae crkido está 
ya en las cárceles de Segovia. 



AM$mMO. 



I ' ' 



¿Cómo? ¿ Juanillo ?.í)X|iftiiJillp!... ¿Pero el Marqués 
no me avisaría?. . . 



>>' 
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: , TOBCaATO, . ( 

< ^ ( É • ^ 

Tal vez no lo sabe , porque todo se ha hecho con 
el mayor secreto. Desdf.qtii^^^'brden del Rey vino á 
continuar la causa el alcalde D. Justo de Lara, es infini« 
\o Ipiqujs 5ejh9i^?iantad04 Ao» nb ha 8eís'díbs.(^~¿ es- 

cedierQiB^,ftl^»|ififtv tii^m»)íl9r sí »f SJOftffeirifoBÍWSiiji 
noticias; examinó testigos; practicó diligencias , y pro- 
cediendo siempre con £|§tjtv^4 y sin estrépito , logró 
descubrir el paradero de Juanillo : despachó posta á 
Madrid*: y J« hiw cpitrfqawñíweatedfí* jAntol (fav M ar- 
íibo mianios B}a m^t^Mék^iduim^í^i^fí^ poriwh» 
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esta cápsá, se afanó mucho al principio por descubrir 
el agresor; pek*o «olo pudo tomar algunas señas por 
áqudléS'Soldados qoei nos vieron reñir ; y contentándo- 
se can rdespachar las requisitorias de estilo, icesó en la 
continuación del sumario , y le dejó dormir. Pero U- 
Gorte, que cuando el desafio ^eátaba, como ahora , eoi 
San Ildefonso, esperaba. coo. ansia* las vesoltás de este 
negocio. Las recientes. Pragmaticas.de Duelos,- las ins- 
tancias de los parientes del .muerto, y la cercanía de 
esta dudad al Sitio, interesaron al Gcdaierno en él, y 
de aquí resultó la t^omisíoa dé este iMimslro , cuya acti* 
vidad. . . . ¿Quién sabe si: á la hora de esta mi nóm*' 
bre?. . . Ya ves, Anselmo, que en tal conflicto no me 
queda otro recurso queja fuga. Estoy determinado á 
emprenderla f pero no he querido hacerlo sin avisarte. 

. -.» ' .'\ . . '■ ■' . AjsiuihU0í> . . • • • j- ■ ;,'.•. 

Cuanto me dices rae deja sorprefaendido. Estaba yo 
tan. descuidado en eate ptinto. # .. Pero Juanillo ignora 
abáóluUmisñte qbe tú fue^s^ei matador de sü amo. .... 
¿Y quién. sdbe isi estüi ausencia pcéeipitada hará sospc'» 
char ?'..'« Por otra <^te^>la fuga es un recurso tanar«: 
i:ie$ga4o • ^ • r. 4;an' poco honroso ». . ^ • 

¿Y pierisás lúfXpke ¡euandp pnecíirro. á ^lla , la hago/ 
por evitar el' casi ígfíi? A^! en el-conüicto euüque me* 
ImJío, U!m«¿^t^fiKmdalce.á.iai^ ojbsl Pero' si se des^' 
c«i2>M mi4é^ito^« ¿cótaKi>siifimé-»la pñc^ncia'de'Dé Sí-*' 
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mon, mi bienhechor ^ á quien ofendí tanto? ¿La de 
Laura, á quien hice verter tan [tiernas lágrimas sobre 
el sepulcro de su esposo, y-á quien después hiíee el 
atro« agravio de ocultarle mi ^l^lito? Ah! yo llené • sus* 
iCoraKones de luto y desconsuelo : yo desterré de esta 
casa el gusto y la alegría;, y yo^ en fin', turbé h pandea 
una familia yirtnosa que^sia. mi: delito, >gpzairiaa!díi deE 
sosiego, mas puro. Este rom ordimientó llenari miali»» 
de eterna amargura. Sí , amigó mid, lejos deíLáura y de 
su {)adee , buscaré en mi destíeilro el castigo de que sdy* 
digno; y al fin me hallará la muerte donde :n«d¿9> sea* 
testigo de mi perfidia y^miseñj 



i . ii/ 



f » 



AirssLMo. 

|Ay Torcuato! el dolor te enagena, y te hace deli- 
rar. ¿Qué quiere decir mi delito , mi perfidia , mis en- 
gaños? ¿Acaso lo que has hecho merece esos nombres? 
Es verdad que has muerto al marqués de Montilla; pero 
lo hiciste insultado , provocado y precisado á ^defender 
tu honor. £1 era un temerario^ un hombre sin seso. Ea« 
tregado á todos los vicios , y siempre enredado con tá«^ 
huresy mugerciüas; después de haber disipaldo el cau<« 
dal de su esposa, pretendió asaltar el de su- suegra, y 
hacerte cómplice en este delito. Tu resististe sus pro- 
puestas] procuraste apartarle"de tan viles intentos, j 
no pudieado conseguirlo avisaste á su suegro , para que 
viniese ton precoiucion*; pero sún descubrirle á él. ^Es- 
tafue la única* caos^dé. so eníojú. No contento con ba«> 
berte insultado y u/Ura)aflk>iatrónbentie ^ te desaffiú varíaé 
veces^ Ed: mano iqiii<|isletsátís6ioevle y templarles Stt: 



méi^am importunidad te obligó á contestar. No, Tor* 
euato^ tú né eres reo desu muerde: su genio violento 
le condujo^ á eliíi. Yoimisaio'iví qxie liiieiiítras el Mar-* 
qués como un león furioso buscaba tu corazón con la 
punta de su>espada, tú reportado y sereno pensabas so- 
lo en defenderte; y sin duda no hubiera perecido, si su 
ciego furor no le bubiese precipitado sobre la tuya. En 
cuanto 4 tufiilencia>'¿no rae has dicho que D. Simón, 
prendado de 'tu> juiciosa conducta, movido de su anti* 
gua amistad con tu tia Doña Flora Hamirez, y cierto de 
tu inclinación ;á ¿aura, ite la ofreció on míitriaionío? 
¿Hicisfte otra cosai que aceptar esta oferta?;¿Y qué^ dea- 
pLies'idé.ldlqijedebes'á esta familia, pudlqras despreciar^ 
la sin agraviar al amor, al recoüocimiiento y á la-hos- 
pitalidad? No, amigo mió, no, tú tomarás el partido que 
te acomode; pero tu intecinr^debe estar tranquilo. 

Toi^cuATo con vweza. 

¿Tranquilo después de haber engañado á Laura? 
Ah! su coraíorí no merecía )ta[l4)erfidia! Yo le entregué 
una mano manchada en la sangre de su primer esposo: 
le(p6^aí%utui.akniilseiladfr! conHeliselLoi dé la liqic^üidad; 
y le .con^gj^é ttoa.vida:ieoiiiUeéida -cofi etsthk). de este 
crin^ea, qtie.ráe hace deudor ideüm i^cacmieM» á la 
taodedad ,!y.*s¡dnvjo.de teifey.. [iQiijéde>i|grá]i^ífiseomra b1 
aptonofida^itirladide uoai .dtMidiclliada I <Mo>, «ámeimo, yo 
tttQ podré mxitit m Tistát: ao bafp reknettóo ^ ^y á ausen- 
ttarme de eUaip^ca siem[^re. 

Anselmo. , « • » > 

Amigo mió, yo no puedo aprobar un partido tan 



(i6) 
peligroso ; pero si tú estás resuelto á marchar , yo debo 
estarlo á servirte. ¿Quieres que te siga? ¿ Que: vayakoos 
juntosi hasta los desiertos 4e $iberia ?> ¿ Quieres • , • , > : 

TORCUATO, 

í Jío» Anselmo: íconi^iene.que te quedes. Yo tieeesi^ 
rto aquí de un fiel amigo, que me euvie noticias de mi 
esposa, y se las dé de mi destino. Ko porqué piense ei|i 
ocultará Laura mi resplucion, no: este nuevo- engaño 
me haría indigno de su merboria , y de Ja luz del día. 
Aunque haya de serle amarga la noticia de mi sepaii^a)* 
cion, quiero qué la deba á mi franqueza y¡ fiddüdadi y 
remediar de algún modo mis antiguas reservas, 

.(. . • AlfSELMO. :• : ;j' . \>. •' 

j 

Pues bien; ¿y cuándo piensas? . • ,- 



TORGOATO. 



f ¡ ; .•: í I ..' . ij 



Después' d6 córner* He pretestado' un ^isfgé de poL 
eos días á Madrid para deslumhrar á mi suegro, y au^ 
no le dije cosa algmra. £n cuanto á mis intereses y ne^ 
gocfoa este pliego te dita lo que debes hacf.r, Oofntiene 
una instrucción puntual conforme á niis^ hitencipnes ^ j 
un poder gei^eráí,! de que podrán rvalerte cuando Héga- 
re el caso. Sobre todo , querido amigo , te recomiendo 
á Laura. En ella te dejo mi corazón: procura consolar^ 
la, • . Ah! cómo podrá consolarse su alma desdichada! 



(17) 
AirsBLi^P. enternecido. 

Mi buen andigo : le].ps de tí también jo habré iine* 
nester de consuelo , y no le hallaré en parte alguna. 
¡Cuánto roe duele tu amarga situación! ¡Qué.amigOf 
qué consolador , qué compañero voy á perder con 
tu ausencia! Pero .|ie. hajS\jeiQpeda44 en afligirnos. • . . 
^ £n fin, cuenta con mi amistad, y con el puntual des* 

empeño de tus encargos. ¡ Ah, si fuesie capaz de oiejo- 

rar tu suerte ! 

I 

To^cxíATOi' abatido, 

£I cielo roe ha condenado á vivir en la adversidad. 
¡Qué desdichado nací ! Incierto de los autores de mi vi« 
da, he andado .siempoe .s¡ii.'patnia^;ni hogar propio, y 
cuando acababa de labrarme una fortuna , que me hacia 
ciimpiidáfnentie dichoso , quiera mi ínaia^estreüti. . • . 
Pero, Anselmo, no de^raos ocasión en la familia. • .'íe* 
I lipe vuelve* • . Aun pos veremos antes de mi partida. 

^ ANSEI.MO. 

Si : tengO;que viri^er á«um^j meditar áiesél B^inístro ; 
entonces hablaremos. A Dios, 

ESCENA CUARTA. 

TORCÜATO, FlSUPB. 

ToRCüATo con serenidad, 

• » 

L ¡¿Han pnff!^9dQ:pof tni^ .; 
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FíluPe. ' 

£1 'Sr. D. SiníK>n, y con algan* Cuidado. Dijo qne iba 
á roisáf y que volvía al instante. También preguntó mi 
ama : dijeU que estabais con vuestro aiiiigo. 

* - • 

• ^ TofíC\}A*ío inquieto. 

¿Cómo? ¿ Pues no te previne ? . . . 



' I 



I 

./Vos no me pr^venísteis que callase 

r,n VóMiVAtú coa serenidad. i-'-' 

. . Aodaiii vecai hay algua retornó de Madrid , y a}Ú8> 
tidie paca después de medio dia. ¿Entiendes? 

Felipe. 



;i&úy bimvflcAon IQué mal bimor tietse^ 

ESCENA QUINTA. 
./ TñJ u:) .!■.,-' -"i-lA 

SlHOX, TORCCATO. 



t - 



t > « 



Simón* 

N> ^ \ •, .«■.,. .1' 'II 



¿Qué es esto de retoi^? ^iQii¿ t^íag^itrs^ieattV Tor- 



i. 



09) 

coato? Tú traes á Felipe alborotado con tu viagei j no 
m§ bas dipbo cp^^ al^i^n». Tf^ippocp {«auca. 



kt « t 



TO]^»7ATO* 



Perdonad ai no be a^^liicitado ante^ vneatro permiso. 
^Andáis t^noffup^^Q. fí9V^ ^\ tmespiod ! Ciando ipe v^stí 
aun dornoiia JLaurfi «y ^r 4}p;4qoooiodarla« . « Ya kab^is 
qiie por niU3rte de mi; tía i}iie4aroii en Madrid aquellos 
veinte mil pesos, , , Yo cjuisiera pasar á recogerlos» 

• • • ■ • I 

■• « 

Me parece muy bien, Pero me baces tanta falta, pa* 
ra acompañar á este Ministro, , . t\ gusta tanto de tu 
conYersacion, , , > 

TORCÜATO, 

En todo caso estoy pronto á complaceros; si os 
parece, , , 

SWOJI, 



• i ' ' ' . : » I » 



No, hijo mió, has tuiriagei, j procura volver eQki<« 
to antes, Lfaura^sin tí no vivirá contenta, ni yo puedo 
pasar sin tu ayuda, porque:^kst ocupaciones son mu* 
chas, y el trabajo escesivo me aflige. demasiado. Ab I en 
otRo tiempo, « ,tf ero yaísay¿mniiyiWÍiéíot^ii,'á3pi!opósito, 
¿c}ué te parece 4^ este D. }usto? 

« ■ « 

ToUGtJATO. 

Jamás.tcaté ^ntnsMsroíigl^uni^fifti^e reiuaa án^ las 



(ao) 
cualidades de buen Juez en fáa^allo grado. ¡Qué recti- 
tud! ¡Qué tálenlo! ¡Qué huúaanidad'! * 

Pero, hombre, es tan blando, tan filósofo. . i Yo 
quisiera á tos ñUnistr<y^ iAak áMo'sl rá'Ai etíterósf^e 
acuerdó que lé>dónoci en Sklárríatiok dé colegial, y á*fé 
qué entonces era bien enan(k)radb; Peror, Wjo nrii6, ¡ip 
tú hubieras alcanzado á los ministros de mi tiempo ! • . . 
¡Oh! aquellos sí que eran hombres en forma! ¡Quéteo- 
ricones! Cada uno era un ^Dt^esto vivo. ¿Y su entere- 
za?yaya no se puede ponderar. Entonces se ahorcaban 
hombres á docenas. . *-> i' 

•■•»». 

TORCUATO. 

1 i . ; . 

Habría mas delitos. 

I SlMOK. 

¿ Mas delitos que ahora ? ¿ Pues no ves que estamos 
FCideadosvAe/Iaérofres j as^esinosiP^ . > « 

,'.'( -SégiuK ¡elo « halnria nieMKs -eonocingriénto 4e ;k6 ley etf?' 

> í 

SlMOíT. 






¿íDaí tosrte^M ?^{i9ueno%,Mii • eM»ri itos iGooi^indibios 
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que escribieron sobre ellas: míralos/ y verál» si las co« 
nocieron. Hombre hubo que sobre una ley de dos ren* 
glones estribió un tomo en folio. Pero hoy se piensa 
de otro módó. Todo &e reduce á librítos en octavo , y 
no contentos con hacernos comer y vestir como la gen« 
te de estrangia, quieren también que estudiemos y se- 
pamos á la francesa. ¿No ves que soUrse trata de pla- 
nes , métodos, ideas nuevas? . . . ¡Asi anda elioI'^Quer- 
rás creerme, que.hablando la otra noche D. ikisto de la 
muerte de mi yerno, se dejó decir que nuestra legisla- 
ción sobre los duelos necesitaba de reforma ; y que era 
una cosa muy cruel castigar con la misma pena al que 
admite un deshfio , que ú\ que le provoca ? ¡ Mira tú que 
disparate tsln gaf i^aial ! Como si no fuese igual lá ctílpa 
de ambos! ¡Que lea, que lea los autores, y vera si en- 
cuentra en alguno tal opinión. 

TORCÜATO. 

No por eso dejará de ser acertada. Los mas de núes*' 
tros autores se han copiado unos á otros , y apenas hay' 
dos qae hayatt trabeijado iberiamente e^i descubrir- el 
espíritu de nuestras leye&.'Oti! ^n esa parte lo '^is«!á«>^ 
pienso yo que el Sr. D. Justo. 

Pero hombre. . . 

TORCTIATO. 

- En. los déáafioS, iseflórV tí que prcfvotía «^ pot lo 



común el ipas temerario, y ^1 que tiene menos discul-» 
pa. Si está injuriado, por qué no se queja á la justicia? 
IjOS tríbutiales le oirán, y satisfarán su agravio segim 
las leyes. Si no lo está, su provocación es un insulta 
insufrible ; pero el desafUnlo, 



'• • f 



D. Sisfo^. 



Que sie queje taB)bien 4 U justigiat 



O. TOK0D4TQ, 



:)íp 



• I • 



¿Y. quedará su bonpr bien puesto? £l bonoj?, señor, 
cis un bien que todos debemos conservar; pero es UQ 
bien que no está en nuestra mano , sino en la estioDa'» 
cion de los demás. La opinión pública le da y le quita^ 
^Silbéis que quien no admite un desafio, es al instante 
tenido por cobarde? Si es un bpmbre ilustre, un ca- 
ballero, un militar, ¿de qué le servirá acudir á la jus<r 
ticla? I^a nota que le impuso la opinión publica, ¿po-» 
drá bordarla una sentencia? Yo bien sé que el. honor es 
uua. quimera, pero sé también que sin él no puede 
Sjib^^ir una u^onarquía, que. es alma de la sociedad; 
que distingue las condiciones y las clases; que es prin? 
cípio de mil virtudes políticas, y en fin, que la legis-* 

lacion, lejos de combatirle t'4ebe fomentarle y prote^ 
gerle, 



I. , 



P.S(i«OKf 



; {Bueno 9i;fuuy> buwoj.pi^awws áM moda, y opú 
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nioncitas de ayer acá: déjalos correr, y que se maten 
los hombres ^como pulgas* 

TORGÜATO. 

La buena legislación debe atender i todo^ sin per* 
der de vista el bien universal. Si la idea que se tiene del 
honorno parece justa, al legislador toca rectificarla. 
Después de conseguido se podrá castigar al temerario 
que confunda el honor con la bravura. Pero mientras 
duren las falsas ideas, es cosa muy terrible castigar con 
la muerte una acción que se tiene por honrada. 

SiMoir. 

'>i Seg^iti^so al reptado que mata á sn eaettítgé M le 
d%tráji laé gráciais. ¿No es verdad? 



• < ' 



ToftCÜAlPO. 



)i'9iü|té p¿j4istái«ifMfi«r prdi^eafd<^ i 6i pt^oeUfé^ evitar et 

désdfio^ ^i áíHifdios hotinidoá y prudentes ; si sdlo cedió 
á los ímpetus de uti^ agresor temerario , y á iá* necesidad 
de eo«sei»var su repuracio<í,"^i4e se le ab^iwliií. Con 
^ rrárd^e* hti^C^^á' \n sÁtisftMíori\ d^ Miá i^jh^fás vetit el 
cámpí>, m^^ éti tés Ir)biina1i0si habr^' m^iiüS' d^sbfíos^ 
ÓBÍngu4k>;y cuando los bfiiyá, no reñirán ettüré á! la 
Tazón y la l^y ,* ni vacilai^á* el ámido dét jaez ^o(>re la 
suerte de nn desdichado. . .'Pero señor, Báürá eáüBtrá 
impaciente. • . Si os parece. . . ; * •. í 
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SiMoir* 



Sí, sí, vamos ^Uá. (Sevájr vuelve. ) Ah! sabes que 

hati preso a Juanillo? No , ¡D. Justo adelanta terrible- 

« 

mente en la causal Tanto como eso^ es menester confe* 
b^lrlp: él es activo como" un diablo. (Yérülose,) Sí, como 
un diablo»'. • JFuego! 

ESCENA SESTA. 



XoRGUATo, paleándose. 



« • • I 



. t " 



En fin, voy á alejarme para siempre de esta man- 
sión que ba sido en algún tiempo teatro de mis dichas, 
yi ^1 teátigo de mis tiernos amores. ; Con cuáotp dolor 
me separo de los objetos q)^ Jla habitan! ^rraivte. y fia- 
gitivo, tus lágrimas, oh Laura! estarán siempre presentes 
á mis ojos , y tus justas querellas resonarán en mis oí- 
dos. ¡Alma inocente y celestial! ¡Cuánta amargura te 
yá.á costar 1^ noticia de m\ ausencia! Tú JUas |)ierdido 
un esposo , que ni te amaba, nj^te merecía ; y ahorg y4( 
d perder otro, que te idolatra; pero que jte iperece júq- 
j}gs , .pues te ha conseguido por medip de un engaño, 
( Desipjues ,4e alguna, pausa). ¿ Y adonde iré á eB(;on4e|r 
mi yid^. desdicbad^^P ,;. ^ Sib patria y sin familia,, pr^u^ 
goy d€|sc€^no<;.idQ spl^re la tierrg,¿dónd0 hallaré: reíugiiO 
contra la «adversidad? Ab! la ipnág^ud^ nii e^o^a/ofeiv 
d)d^.9 y los.ref^Qr^imie^tp? fie jmi conciencia me afli* 
giran en íodas partes. 
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ACTO IL 



y 



^ ESCENA PRIMERA. 

SiMoir , Torgtjato,Laüba, EUGEinA. 

El teatro representa una . sala decentemente adornada* 
A un lado estará Doña Lacra haciendo labor : a aU 
guna distancia D. Torcüato con aire triste ^jr estre* 
mámente inquieto: Eugenia en pie ^ detrás de la silla 
de su ama ; y D. Sihoh se pasea por el frente de la 
escena. 

SiMOir. 

m 

Y bien , Torcüato » ¿ piensas estar en Madrid mucfaos 
días ? 

Torcüato. 

El asunto de que os hablé pudiera despacharse en 
pocas horas; pero las gentes de comercio son tan proli- 
j^^ y y gastan tantas formalidades. . « 

SnroN. 

Ohl eso de soltar dinero á nadie le gusta, 

Laura ^ Eugenia. 



¿Están ya compuestos los baúles? 

TOMO TI|. A 



^ N 



Ca6) 



Sí señora 9 ya están cerrados, y Felipe ha recogido 
las llaves. 

liAÜRA. 

¿Qué ropa blanca has puesta en ellos ?' 

Eugenia. 
Toda la de raí señor^ 

Laura , con alguna admiración. 

¿Toda? 

Eugenia* 

-f elipe me lo dijp. 

TÓRCUATOi 

Sí, yo se lo previne. Aunque deseo que mi vuelta 
sea breve » ¿qué sabemos lo que podrá suceder ? 

• Laura*. 

¡Yo estoy sin sosiego! Este: viage tan repentinos . . • 
Su tristeza. • • . Las espresiones^ que me dijo anoche. « . * 
Todo me inquieta ! 

ToRCUATo mirándola- 

¡Qué afligida está Laura ! Ah! Si supiera la noticia 
que la preparo! 



SiMOir, siempre peueándesc 

Este D. Jasfo toma las cosas con un ¿alor. '• i Desde 
las siete de la faí ananá está zanfpadb: eá * la .cátcel.- Qüizi 
teniirávx&rdems f;an estreciías.. . ¡Oh! La 'Corte quiera' 
qiie se hágaa- las; eósas á galope 'tetídidb: {Jáirandú á 
Laura/ Torguato.) Pero mis hijos están tristes. . • . 
¿Si será por el viagB? ¡£h! mimos de recien casados* 

ToRGüATo con inqúiétuáL 

Si este hombre no se yá, yooá podré decírselo. 



SiAfOir. 

Laura, ¿qué es eso? Tú estás triste; también lo está 
Torcuata ¿Qué ^ un viajecilló de pocos dias puide X\júb^ 
bar vuestro buen humor ? 



• » # . » • « 



TORCUATQ. 



, , ». I ., ■- 



Para dos corazones qub^se£(man,la menor ausencia^ 
señor, es un mal grave. Como cuentan sus gustos por 
.momentos , cualquiera fiéknpo 9 jfeuálquiexa distancia que 

los separe, los aflige. 

• • • I 

Laura, con énfasis. 

Añadid al que se queda la incertidumbre , y veréis 
cuánto es mas justo su doloñ 



SiMOir. 

{^aeno! ¡lindo! No lo dijeran mejor des amantes de 
Calderón. £a, niña , no te vayas haciendo melindrosa. 
Que tu marido vaya y venga á sus negocios cuando le 
acomode, qne hárlO' tiempo o» queda para vivir juntos. 

ToRCUATO aparte.. 

[Pfuguiera sí cielo! 

Sncoir á Lajorm^ 

Mira si quieres que te traiga algo de Madrid , j 
díiselo. ' 

Laura* mirando á Torcu ato con ternura^ 
Solo quiero que vuelva pronto. 

m 

ToRCUATO.- 

ihhX Cómo podré dejarla! 

■f 

» • 

ESCENA SEGUNDA. 

JvAiSy los dichos^^ 

JviiTi á SiMoir* 

Señor 9 el ministro Carroso (fice que os quiere ta- 
blar: ha hecho no sé qué prisiones 



• . • 



SiMoir , siempre paseándose. 



Algunos raterillos, ¿ eh? 



Juan; 



Dicen que son gitanos.; • 

Eso es peor, Dile. que voy. aliáv ... Pero nárarqne 
antes avise á mi Alcalde mayor^y que luego vuelva. \(aV' 
taños! • . • ¡Fuego] 

JüAír se va^y vuehe. 

Ah ! señor. . • También ha estado ahí aquel D. Vp» 
cente. • . .^ 

SlMOlí. 



I ' 



¡Litigante ^terqq! ¿y qué le has dicUo?- 

Juan» 
Que estabais gcnpado.; * - 



' t . 



Lindamente. Él solo viene á quitarme el tiemp<r, co^ 
mo si yo no tuviese que hacer mas^ que a|ender & sit 
pleito. . • . . . ,,,.•..• 
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JuAír se va) Torcüato , aparte. 

¡Infeliz! Acaso penderá de este pleito la subsisten* 
cía de su familia. 



ESCENA TERCERA. 



Felipe, los dichos. 



Felipe á Ton cu ato. 



r : Ya está ahí él .caiviilagev señor. 



s 



\ . - ' ,... ,.. . { 



Xaura. 

' ... 

¡Tan temprano! Aun no hemos comido. 

Simón. 
Tanto peor para ellos. Que se aguarden. 



• • > 



Torcüato , á Felipe. 

Haz que étítréVanto se Vayan aponiendo los édfrés en 
la zaga. ( Sé va Felipe. ) 

» 

ESCENA CUARTA. ' 

Jíetaxív' los dichas. 

El Sr.^0. Justo étivía á decii*, que si acaso no es- 
tá aquí al medio dia, no se le aguarde á comer. 
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StMOK, 



{ i 



Par diez que lo ha tomado bien* dé asiento. . Tóíuie 
á trabajar á mi despacho: si acaso viniere, que me avi» 
sen, y si tardare demasiado q^ae nos den de comer.- 

Ten tú, Eugenia, á disponer lo que tengo preve- 
nido, y haz que déñ-de comerla Felipe, para que no 
haga falta á su amo« 

ESCENA QUINTA. 



TORCUATO, LaüRA< 



' -ir" ' • • ' . ■ t • : • 1 M 
• .^ -•■ . *■ • j ^ 



• *. 



¡ JuÉiVSfíáf mmmfh: á ^ToMXsmLvbi? 



Al fin nos han dejado solos: veamos^loicpie díór^v 

ToHGUATo la mira , .¿awanto ¡os o/os al cielo , j^ 

suspira. 

[Qné. afiigidorestáí .!ÍI6 .mcrjaliévó á vpvtgmnlarleuu t 
Pero es preciso salir de tantas dudas. { Conisenenida^tyi^^ 
Toreuato , este viage que vas k hacer te tiene muy in- 
quieto V yo lo conozíCKx.ett.tu senahlaiutB; y no sé cómo 
una ausencia de tan pocos dias , y que por otra parte es 
voluntaria, te pU^^diCOfitair. tanto d6si|i9SÍegoi . 



ToBCUATo se levanta mirando á todas partes. 

Ahí ¿coma se lo diré? 

' Lauríl asustada. 

Pero ¿qué es esto, Torcuata? Tú suspiras? ¿Nada 
me respondes? {Levantándose). Querida esposo. . • • 



ToRGUATo con pasión* 



\ Ah , Laura ! 

Laura, con blandura. 

Querido amigo, ¿qué es esto? ¿Tú desconfías de tu 
esposa? ¿Puede. haber éñ tti pecho^ algunas pena de que 
Laura no participe? Ah! yo he perdido tu confianza. • . . 
Si, lú me aborreces. 

¿ Yo aborrecerte ? Oh Dios ! No , tierna esposa , no: 
jamás m¿.c^raBoá te ha querido con mas'»rdor , *ni con 

uv > , .» V LA^mÁ con inquietud. 
Pues bi^y^^epiéea lo que te aflige ? 



i 
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ToaoTATO con estremo dolor. 






£1 temor de: perílerte. 



Laura con sobresaiío^ 



¿De perderme? 



ToK^UATo como, arriba. . 
' ' » . , . . . í . 

Sí, Laura ixkia^ jr depevdert^ pdr% sUitípre. , «| 



Ladra asustada. • 

¡Oh, Dios! [Qué oigol 

TóRCüATO. 

Mí corazón , querida esposa , no siente sus tormen- 
tos.. £s muljr digno de losqúe sufren y de; los; que le 
aguardan. Vér(> la^ áflÍ€Ícion*qite te- pTOparo'.. v iiAiil&fis*) 
to^ esto es loéque me- tifeilé slnTsefvtidol i. j : > ;* ... 



1 ■•<»>'< 



LiíuRA -coni fTesoluÉWJf^ 



iC 



I ? 



:í:: :> e^J-.-r .>.¡ . ^I 



Ahora bien , Tbrcu^tóiv^ el etelarfior.TbtfnboS'niojí 
estrañosL'me ka conducido hasta tu lecho. Mil'vécés me^ 
has oido, que'vivb contenta «n esté destino, y que en 
éi'he encontrado. mi feKctdad; Desder^e'un santo nur* 
do unió nuestros corazones^ nuestros gustos y 'nuestras 
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penas deben ser comunes ; y si yo fuese capaz de ocul- 
tarte alguno de mis cuidados, creería 'faltar A la fideli- 
dad que te debo. Habíame claro: descúbreme tu al* 
ma^ y líbrame de las angustias enque nié tiene tu si- 
lencio. 

T0HCÜA.T0. 

Sí, Laura mia: voy á satisfacer eser justo ií¿$eo. 
Tú virtuil y tu candor lo merecen ; y ¡ojalá mi corazón 
les hubiese hecho en otrcv tiempo tanta justicia como 
ahora I Pero ya no hay remedio . . • . Preven el tuyo 
para el terriMe golpe ^ que vá i de^cargae ea él -este 
bárbaro esposo.... Ah! ¡Cuánto dolor me cuesta el afli- 
girte ! 

Laubíl sobresaltada. 

Mi alma se estremece al escucharte. 



\ " 



TORCÜATO.- 



.. < * * « 



' ' ¥a iV-68 cdn cuanto andor se busca 9I maftador de tic 
primer .'marido 5 y oqántas > y cuím'vivas diligencras se. 
practican per deiecriD^rirle/ £1 brasa de la Jastic» es- 
tá levantado contra su vida miserable: el Soberano ha 
empeñado su au^u^sto nombre en esta Ipesquisa: tu pa- 
dre , y los parientes del muerto están sedientos de su 
sangre; y tal.veí^ tú)taisnia ofreces el deseo de '8U>itíUer- 
te á la: hueóa memoria de tu primer aaK>r. Puee esie 
delinci]bente, este hombre proscrito , desdichado , abcHM 
Moidoiide todos, y peráeguidó en todas parics. ; . .soy. 
yomii^mo; ' : . » .; 



I 

I 



\t • 
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" LmtLhfáe sobre sv tiüa.' 
¡Oh, cielo! 

TORCÜATO. 

Sí , adorada Laura , yo soy ese objeto miserable de 
la ira del cielo y de los hombres ; y sin embargo viviría 
tranquilo, si no mereciese serlo también de la tuya. . . . 
Peroyo-te hb oléadidc^i^y lo cono!KCo. » 0<í)^át]dote. mi 
sitaacion^ihice á «tu alma inooetite el mas^atroá agravio^ 
y esto solo^ méil^d6/digno;d^ los mayores' Suplidos. Not- 
la muerte de^ tu esposo fue de mi parte un delito invo* 
luntario. El cielo es testigo de cuanto hice por evitar-* 
la. Pero mi silencio. ... mi perfidia. . . . haberte enga- 
nado. . . . ¡ Ah! En; rabo% querrá ^perdonarme tu alma 
virtuosa: yo no puedo perdonarme á mí mismo. 

Laura con sumo abatimiento. 

Muger desventurada , ¡ qué es lo que acabas de 
saber! - ... 

ToRCüATO jcon despecho. 

Pero , Laura , conduélate : yó voy a vengarte. No, 
mi perfidia atroz no quedará iin oa¿l:i^o.>Y<^y é h)fit de 
tí para siempre , y á esconder mi vida detestable en los 
horribles climas donde Ri^^H^ga la luz del sol, y donde 
reinan siempre el horror y la obscuridad. Y no creas 
que Toy^'líttyitádólde la muetc^. *¿ Qué hay (9li! día de 
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horrible para los (desdichados ? Ab ! lej,as de tu vista , el 
dolor de baberté QÍeiiiUdo^, «eré para «ni alma ua su« 
pUcio mas duro y oías terrible que la muerte misma» 

Laurí^^ coma arriba* 

Buen Dios, ¿por qué delito castigas á esta desdi- 



TORGUATOW 

¡Triste eisposa ! 7o soy el úuico autor dé tus desjdin 
chas* . . . Soy un monstrua que está? envenenando tued^ 
razón , y llenándole de amargura. AbKmí silencio L • • 
A lo menos, si después de perderla conservase su es« 
tiinacion* . • » 

% m • • • 

, ESCENA SESTA. 

Felipe , los dichos^. 
Felipe, asustado- 



. /»' 



Señor y señor*. . • 

ToacuAvo^ 
i Qué? ¿ qfué quiere» ? 

Felipe* 



í; 






Acaban detraer preso al señor :D; Anseltoo i una 
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de las torres de este alcázar. Yo estaba sobre el foso 

disponiendo las zagas , y le vi entrar. También me yió 

su merced , y me dijo al paso: corre, Felipe , corre, dile 

á tu anio lo que pasa; que. vaya sin cuidado; que no 

se detenga, y que me escriba desde Madrid.^ 

t 

ToRCUAZo, con notable admiraci0n jr suste^ 
Oh, Dios! ¡qué golpe tan terrible 1 

F£LIP£. 

Dicen los que le trajeron-,, que es quien mató al se- 
ñor Marqués, y que Juanillo lo ha declarado. 

« 

TORCOATOr- 

Bien está: vete. {Se vá Felipey 

ESCENA SÉPTIMA.^ ' 



ToRCDATo, Laura» 



ToBfíXSKTO^ resolviéndose^ después de una gran pausen 

No; yo^no suílFíré que padezca uiir.mototQnto poií mV 
caitea. Él.estár iup^ent^ , y voy á soitot i)eiíle^' .1 . 



• * 



* 

Lavr A , deteniéndole* 

¡A sf[M:orreirie!: ¿Y)>pQdrás hacerlo siO: espotielt fü 
vida? ' !■:;•;. '•«. '■ '. .' :^ - . ' ' - •• '• 
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• .' ! • . ' TohCüatq. • • • , • • 

' Pero i Laura y ¿cómo he de Sufrir qué padezca mi 
amigo por mi culpa? ¿Le veré arrestado , deshonrado, 
y tenido por delincuente» sin correr á ayudarle, siendo 
el único ^utor^i^'l^u Calamidad? No, no: voy^á delatar- 
me; á librar su preciosa vida, y á morir; pues soló soy 
digno de este infortunio. : v ^ 

- j ¿ YOlaidáf rin)a$ de tu espora , hombl^crtiel', lió po- 
drán reprimir tiis ímpetus violentos»? ¿ Quieres esponer 
mi triste vida á nuevos desconsuelos ? Sosiégate, desdi- 
chado, y ten compasión dé esta infeliz. D. Anselmo 
está inocente; el cielo velará sobre su vida, y nos dará 
medios de conservársela. Salva ahora la tuya, pues nos 
importa tanto. Huye , huye al instante de este funesto 
clima , donde ú persigue el infortunio , y deja á nues- 
tro cuidado ia libertad de tu amigo. 

. * «I . ■ 1 

TORCUATO. 

No , querida Laura, no puedo obedecerte. Las co- 
ifts bao tómadd^iotro semblante ^ y y a no püinla é^pa- 
rarme de aqdí sin hacer traicíou al tims hotirado f^éig^ 
no amigo. Anselmo está preso por mi causa. Conozco 
su corazón: es incapaz de descubrirme; y antes corre- 
rá! mñÍH&Od»á la roruerte^ que cotitribúy^ & ia^nlesgra- 
cia de un amigo. Yo no espondré temerariamente mí 
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TÍda: no, Laura mía, tú me la haces amable; pero 
tampoco puedo abandonarle. Voy á enterarme de lo« 
do; á poner en salvo so vida y su reputación, y en fin, 
si no pudrere conseguirlo , á tomar el partido que me 
dicten el honor y la amistad. 

ESCENA OCTAVA. 

Lauba senta4€$ , y muy afligida. 

To no sé donde estoy. . . £1 Gtelo sin duda se eom* 
place en Henar mi coraau)n de susto y desconsuelo. • • * 
¡Desventurada! Aun no ha dos horas que gozaba de la 
dicha mas pura, y ahora, rodeada de aflicciones, me 
veo espuesta á perder lo que idolatro. ¡ Cruel esposo! 
Tu silencio. . • ¿Era indigno mi corazón de tu confian- 
za? Ah! si conocieras la ternura con que te amal . . • 
Pero yo soy injusta: tú me amabas también ; temias per- 
derme , y un esceso de amor te hizo conmigo delin- 
cuente. . . ¿Y sufriré que tu vida en tanurgente riesgo 
se vea? ... (Ües^aniándose.) Ko: corro á defenderte. . . . 
[Deíeniéndose). ¿Y á quién acudiré con míslágrimaá?. • • 
Mi padre. ... Ah! ¿Podrá sufrir mi padre queinlefe^dtt) 
por el matador de mi esposo ? (Con resolución.) Pero 
este mismo ¿ no es mi esposo también ? Sí : ya reconozco 
mi primera obligación, (friendo d su padre. J Padre. . 1 . 

ESCENA NOVENA, 

Simón , Laura. 
^ '-' -SiMorf desde la puerta. ' ' - 



•■ ( 



* ¡Yaya, vaya ^ .que la hemos hecho buena i Laura,* 
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¿no sabes lo que pasa? Jesusi Jesús! Estoy aturdido. 
£1 amigóte de tu marido está en la torre , y dicen es 
quien mató al Marqués. ¿Quién lo creyera? ¡Sobre que 
no se puede fiar de los hombres! Pero á fe que no le 
arriendo la ganancia. Ya, ya el amigo D. Justo le dirá 
cuantas son cinco. Que vaya ^ que vaya ahora á defen- 
derle tu marido con sus filosofías. ¿Qué, no hay mas 
que andarse matando los hombres por frioleras , y lue- 
go disculparlos con opiniones galanas ? Todos estos mo- 
dernos gritan: la razón, la humanidad, la naturaleza. 
Bueno andará el mundo citando se haga caso de esas 
C93as. Pero D. Justo. . . • . i - 

ESCENA DÉCIMA. 

( 

Jjjsso jtílEscuiBATXOj los dichósi 

• ' « * 

Justo ^ al Escribano, en el fondo. 

« 

D., Claudio, vayase á descansar un rato, y vudva 
después de las dos. 

( EscaiBAiro. 

/ • • • 

Señor, las doce han dado ya. 

Justo. 

Y bien : ¿ no le bastan dos horas para comer y re- 
posar? Ponga esos papeles sobre mi bufete, y vuelva á 
la hora que le digo. {El Escaibaito pasa con lospape^ 
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les a un cuarto interior 9 y vuelye á salir por la misma 
plena. ) 

SiMoir viéndole pasar. 

• ' . . • • 

£h ! Yo apuesto á que no ya contento. Este bribón 
querrá trabajar poco , y que la comisión dure mucbo 
Sí, á mí con esas. 



•••• 



• . • « 



ESCENA UNDÉCIMA. * 

« 

Justo, Simojst, Laura* 

« 

I Quién podrá reposar tranquilo mientras los infeli- 
ees maldicen su descanso! 

SiMozr. 

Yaya , Sr. O. Justo , que esta mañana se ha trabaja- 
do mucho» ot/ ^ • » . 

Justo. 

I 

Sí, amigo , pero se ha adelantado poco, 

SiMOir. 

»^ '• »»• ,1,1 f .. • 

¡Poco! ¿Pues na habéis atrapado dos reos, que se 
escaparon á la penetración de mi Alcalde mayor? 



TOMO VU. ^ 
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Justo. 



Cierto es ; pero si no me engaño, aun estamos muy 
lejo^ de la verdad. (^ Lauea.) Señora; ¿por qué estáis 
tan triste? Qué?. ,. 

SiMoir. 



A ' 



» 



I^o hagáis ¿uo dé mñ^rías. 6u idarido se va á Ma- 
drid por una ó dos semanas , y ved ahí lo que la tiene 
sin consuelo. 

ESCENA iDÜOE>ÉGIMA. 



i * 



Felipe á su amo , en el fondo. 
¿Con que les digo que se vayan? 

ToacuATo. .ii . 

Si: págales el dia, pues ya no los necesito. 



Felipe. 

•tr - •' 

Jamás le vi tan impertinente. (5et;á Felipe.) 



■.^f4m»A M J 






SiMoir. 



¿Pues qué I Torcuato, yswno te vas? 
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TOBCGA.TO, 

9 

.Ka^3t&or, no peecb destioparar á mi amigo« 

Si yo fuese deliaado; Sr. D. Torcuato^ atribuiría es* 
ta ausencia á la incomodidad de mi hospedage; pero 
tengo de vos mejor opinión» 



í.r 



ToacüATó^^ 






Señora las personas de vuestro mérito , lejos de ia* 
comodar, hacen dichoso á cualquiera que las obsequia. 
Un negocio doméstico me obliga á pasar á Madrid; 
pei^o vos roe habéis detenido ai^t'estando á un amigo, i 
quien no puedo desamparar, 

JOSTO* 

/ • ♦ 1 » tr* • . . . > • . » . 

Siempre me es apreciable..va6stiia<oom^ñía;.pero 
no quisiera lograrla á tanta costa. La suerte de D. An* 
selmo me compadece mucho; y lá amistad con que le 
honráis no es lo que menos me interesa en su favor. 



TOUGUATO. 



'.y 



Nunca tendréis que arrepentiros de haberle honra* 
do con vuestra compasión ; pues ademas de sus buenas 
cualidades, tiene, para merecerla, la de ser inocente* 
{^ál oir esto se inmuta La.uba.) 
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Justo. > 

Así lo espero* Su semblante j su compostara, y la 
serenidad que rnanifíesta, no son compatibles con una 
conciencia delincuente. Pero él se ha obstinado en ca- 
llar cuanto sabe sobre el desafío y muerte del Marques, 
y esto uo se lo perdonarán las leyes* - 

SiMOir. 

¡Oh! Cuando lo sabe y no lo dice, algo será ello. 
Señor D. Justo , no hay que [juzgar á los hombres por 
sus semblantes : reos he visto yo ^ue pareciañ unos 
santos , y eran peores que Barrabás. 



TOBCÜÁTO. 



» . 



No es Anselmo de ese número ; ni es tan fácil á los 
perversos ocultar la ini^idad de su corazón. £n fín, 
soy su amigo, y debo hacer por él cuanto me permi- 
tan ^1 hono^ry la justicia.'^ , r. . . i* i 



> . . 



Justo aparie. 



•■ K ' 



{Qué juicio, qué compostura! No he visto mozo 
mas cabal. 



o-J'rO 






» < • « 



I I > 



I. y 






(45) 
ESCENA DÉCIMATERCIA. 

JtA^if y los dichos. 
JüAW en el fondo. 
Señores , la sopa está en la mesa. 

SllfON. 

¡Santa palabra! Vamos, vamos á comerla antes que 
se enfrie, que lo demás lo descubrirá el tiempo. 

ESCENA DÉCIMACÜARTA. 

ToRCüATo muy pensativo ^ y paseando. 

En fin ya no hay recurso .... Ya no puedo salvar á 
mí amigo sin esponer mi propia vida. ¡Anselmo tiene 
contra sí tantas sospechas ! . . . Si se obstina en callar 
sufrirá todo el rigor de la ley. . . «Y tal vez la tortura. . • • 
{Horrorizado) ¡La tortura L . . ¡ Oh nombre odioso! 
¡Ifombre funesto! • . ^ ¿Es posible que en un siglo en que 
se respeta la humanidad , y en que la filosofía derrama 
su \w% por todas partes, se escuchen aun entre noso- 
tros los gritos de la inocencia oprimida ?« . . ¿ Pero su- 
friré yo que por mi causa?. . . No. £1 honor me sujeta 
á la dureza de las leyes, y yo seria digno de ella, si le 
espusiese por evitarla. Perdona, triste Laura , tií,, (Cuyas 
virtudes eran dignas de suerte mas dichosa, perdona á 
este infeliz el sacrificio que vá á hacer de una vida 
que es tuya , en las aras del honor y de la amistad. 

* 

(i) a varios informes que estendió el autor sobre este punto 
siendo individuo de la Sala del crimen de la Real Audiencia de Se- 
villa, se debe el que se haya desterrado de nuestra legislaciou crimi- 
sftl e^té medio bárbaro de proceder en la averiguactbn de los. de- 
litos. 



V ' 
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ACTO ni. 



ESCENA PRIMERA, 

JüÍtO , SlMOir , ToBG174TO« 

JEl teatro representa lo mismo que en el acto primero. 

Jdsto. 

Si, Sr. D. Torcuata): qaien sabe de los autores de 
tin delito, debe esta triste noticia í la causa pública, y 
á la seguridad de los demás. Las leyes no pueden cas* 
tigar los delitos si antes no los prueban. ¿Y cómo los 
probarán» si miran con indiferencia la ocultación de tai 
yek*dád? A^i que D. Anselmo podrá estar inocente en 
cuanto al desafío; pero él contesta haber gratificado al 
criado del Marqués, enviádole á Madrid, y manteni^^ 
dóle k su costa hasta el dia; y esta supone que tiene 
noticia de la ejecución, y ¿^un del autor del delito. Os 
aseguro que esto mismo escita mi compasión hacia él, 
pues conozco que por un efecto de generosidad labra su 
propia ruina por evitar la de algún otro, 

SlMpN, 

Altí'se^lás aveijíga; si no quiere pernear, que cante 
de plano. Tú^hijo mío, ya has abogado bastante en su 
favor: dejai^ahpra que. el Sr. D. Justo haga su oficio, 
pues sabe lo que se hace. 



(47) 

T0RCÜA.T0 á Simón. 

También sé yo lo que me toca hacer por un amigo, 
de coya inocencia estoy seguro. 

A Justo. 

% 

¿Y habrá algún inconveniente en que yo le hable? 

- • JVSTO. 



• I 



Ifoos ló permitirán sin orden mia: pero <|3 la da* 

r¿, y no habrá embarazo. 

• > 

JtrsTo sé acerta á la mesa^ Hcrihe unp^p^ls le -entrega 
ú TóKcoATOj j^ este se retira. 

\' 

Justo , viendo ir é Torgüato. 



\. 



\Cxáta\o ¥iie Compadece! La suerte de i u amigo* le 
tiene inconsolable. ¡Qué corazón tan honrado! 

ESCENA SEGUNDA. ' 

Justo y Simón. 

Justo, paseándose. 

Mucho me agradan, Sr. D. Simón, el juicio y los 
lalento&^de este mozo. La SraiXaut'á será^itíüip dichosa 
en su compañü^ »: -. 
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SiKOír* 

¡Oh! ella está loca de contento. £s verdad que salió 
de un marido tan malo-. ... El Marqués era un calaye- 
ron de cuatro suelas. ¡Qué malos ratbs dio á la mucha- 
cha, y quié pesadumbres<á mí^l A los ocho dias de ca- 
sado ya no hacia caso de elia, y á los dos meses no te- 
nia de la dote ni dos cuartos. Ahí nos engañaron con 
que sus parientes eran grandes Señores en lia Corte , y 
nos hicieron creer. • . ..Eh! palabrones de cortesanos, 
que se llevó el viento. ¡Oh, Torcuato! Torcuato es otra 
cosa. ¡Qué muger era su tia! . Yo la conocí mucho en 
Salamanca. A su muerte le dejó una corla herencia; 
porque siempre le quiso como si fuera su hijo ; y aun 
bubo <nal^9 lengu^^.* . . pPerb.era muy virtuosa : Díqs 
la tenga en descapso. %n' fin las locuras del M^trqués 
me dejaron fa^arto de señoritos: con que, por no tro- 
pezar con otro^, viendo que Laura quedaba viuda y ni- 
ña, y que Torcuato la tenia inclinación , se la ofrecí, 
sin «esperar quja él la. pidiere, y hoy viven ambojí liiQbo-* 
sos y conten^9, 

• 

i * 

¿ Y no pensáis en darle algún destino ? 

SlMOK. 

¿De&tiqop.No señar: soy ya muy viejo ; mañana ó 
esotcoqie moriré^ la^ dej$iréQ»aq.tO: tengo ^ y conello 
podrán vivir sin quebraderos de^ cabeza* ¿Deatino? ¡Bue* 
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na es esa! Los hombres de empleo no sosiegan un tos* 
tante. ¡Yo no sé oóm^ pretenden los que tienen con 
que pasar I Y luego se premia tan mal. ... 

Justo, 

* • • • 

Sr. Dl Simón, para el hombre honrado la satis&c- 
cion de servir bien es el mejor prediioé' 

Sixoif, 

¿Y os parece que la alcanzan los que sirven mejor? 
l^o por cierto. Hasta el^trrádito .y la buena fama se re- 
parte sin ton, ni son. ¡ Ah, señor! vos no conocéis to- 
da^ria elinando. Antiguamente jera otra cosa^; pero hoj 
se juzga solo por apariencias. Todo consiste en un .po- 
co de maña y de ingeniatura. Los hombres honrados 
por lo común son modestos ; pero los picaros sudan y 
se afanan por pai^cer honrados, cotí que pasa por bue- 
no, no el' que lo.es.eo realidad « smo el que mejor sabe 
fingirlo,., ' . , , , . > 

Justo. 

En todo caso , el hombre de bien después de haber 
cumplido pon sus deberes, vivirá contenjto, y la injus- 
ticia de losqueJe^sjuzgyi^n no podi^ quitarle su tran« 
quitíd«d».quej(S^lnMs adulce fcutovde las buenas aú:- 
cio]ie4> •..■» ■.•.>.'. 



TOVO Til. 



í^) 



• *" , I ' t • *• 



ESCENA TERCERA. , 

Escribano, los dichos. 



EscRiBAiro á la puerta. 
Señor, las doshan daiqlo:i - r ! : : ^-^ 

Bíenestá.--' » :/ L; .-.I . j ••••;. r- "..". 



1^. 



,( 



•V 



Yo trataré xk Volver ¿ bocsi tvémlpo para jiáceros la 
partida, . j i ^ -^ 



'I. 



^Sefiíorf ^G^ tn-i^bajai» tíitrob^; y á malas borcis : eai^ 
dad mais: (de tiDe^ro <ksc«itíi)6^ ^«e 'al «cabti de' iaí -proa- 
da sale mas bien librado el que se incomoda meii^i 

Justo. 

:&> don Uspa^lf^á^^^ui^'^jó^^mél attú'&rkii^d&m^. 

Con él sale un criado ^ que entrega á Justo haiUún^ 
sombrero X espada ^jr se van). 



. » * / » "• t 



j .'.. 1 



t-\ . • t' 
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ESCEMA CUARTA. 

SiMoir solo 



\ 



I . .» I 



• y • . < V 



El hombre no sosiega. Con el bocado en la boca 
vuelve á su trabajo. ¡Euégó tde.Dáosrl £1 lq^0 cogiere 
debajo y no se le ha de escapar á dos tirones. 



> 1 i. 



ESCENA QUINTA. 






Laura, Simoit. 

... . t 

Laura asustada. 

. • ! » . I • I • 

¿Señor, habéis visto á Torcuato? 

SiMOir. 



í . . 






Poco ha que salió de aquí. Pero ¿qué tienes, ina- 
chacha? ¿Por qué vienesi laa^asustada ?... ¿Tú has Ho- 
rado.... eh? 

):f.i. í. o :»- ííl^nb i-.ít .,.LAariÍA.()!.¡í: rií - Y. ^^* 

(A^y ,'padiee!' v.i ;. ^ 1 .¿.....L...- •'» >*.«í;í • 

SiMOir. 

¿Pues qué? ¿Qué te ha dado? ¿Has perdido el jui- 
cíoí aR(5íit»Q> .cp «jt^ttóndaAfiíesíte que jf Uíjfewridq d^ol vio 
su viage andas tan atboMlada y.<ldc| .tivla(lt^4 q^e- t^o te 
conozco, y el otro desde que prendieron á su amigo- 
te, anda también fuera de si. Antes mucha prisa por 



/ 



irse, y ahora ya parece que no se va..,. Aquí estuvo 
charlando una liibHa, boa J). Juáto sobre las cosas de 
D. AuselmOy y al fin se fue diciendo que iba á verle. 



ir 



Laura, mas asustada. 



¿Y qué ^ le habei» dejada;4p?i 



.< 1 ^ 



• ..: • 



• \ i 



r ' ^ 



I 4 ^ 



SiMOK, sereno. 
¿Dejado? ¿por qué no? 

- Laura. 

¡Ay, padre, yo temo una desgracia! 

Simón, cuidadoso. 
¿Una desgracia? ¿Cómo?... 



'- ?•>•• •■. 



C I, .. , : 

¡Ah! No ha querido «ffm¿... Sin duda se complace 

en hacerme desdichada.... Tal vez á la hoi^á de^ esft^.... 

.lí )-. i-' 

SllíON. 

« ' Pet'óí>tóvi«feaícha;;4)(j^íe^a:»H^i&/f)>c^^ feoN 

riendoy* llortsú). apotré lenémoíS i' '-^ 
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ESCENA SESTA. 

r 

* • 

' FEm^K y Ips dichos. 
Felipe sollozando. 

« 

¡Ay I señor, qué desgracia! ¡Quién creyera lo que 
acaba de suceder! 

SlMOV. 

¿Pues qué?... ¿Qué hay?. ¿Qué traes? ¡Jesús! Hoy 
todos andan locos en mi casa. 

Felipe. 

Señor y yo estaba en este instante con*ios centine* 
las que guardan al Sr. D. Anselmo , cuando veo á mi 
amo llegar «4 la torre con mucha prisa, diciendo que 
querría hahlaríe; ty .aunque' los soldados trataban de esv 
torbársalo, manifestó una orden del Sr. D. Justo, y le 
dieron entrada. Al punto' corre hacia su amigo, le 
abrasa*^ y sin reparar en los que estaban >' presentes: 
«Ai;is^lmo, le dice, yo vengo á librarte: no es justo 
irqu« por i mi causa {padezcas ii«ooe»te.» D. Anselmo^ 
que conoció ^su idea» procuróxonteñede' para que ca^ 
liase, le hizo mil señas, le interrumpió mil veces» y 
hasta le tapó la boca; pero todo fue en vano, porque 
mi amo desatinado, y como fuera' de si, proseguía di- 
éiftndo <¿ voces I : que ^' habiá dado muerte al señor 
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Marqués. A este tiempo entra el Sr. D. Justo, á quien 
. mi amo repite la misnía coilfesioh, intercediendo por 
su amigo, y asegurándole que estaba inocente. De to- 
do tornó razón el Escribano, y ya quedan examinán- 
dolos. D. Anselmo queria persuadir al Juez, que él 
solo era el reo; pero miamo se afligió tanto, é hizo tan- 
tas protestas, que le obligó á desdecirse. £1 Sr. D. Justo 
queda sorprehendído sobremanera: su amigo cofafuso» 
é inconsolable, y hasta los centinelas^ yie»do su i ge- 
nerosidad, lloraban como unas criaturas. No, yo no 
puedo vivir si pierdo á mi 'amo. 



fi.! !.. • ' .., .'5.1 •: • 'LjlURAl. 



I i 



¡ Ah, mi corazón me anunciaba esta desgracia! ¡Pa- 
dre mió!... 



f*M 



SiMON, 'pcfáeándasefnuy.apris^. 



" ¡Yo no sé donde estoy! ¿Qué, Torcuato?... ¿Mi yer* 
no?..'. No^:Do puede ser.... Felipe^ gestas biéi» segurq? 

Felipe. 

i • I ..." . • T • . . . i ! - ' •. ; ■ ' . • 1 « I . 



* • « 



Ay, señor, ¡ojalá no lo estuviera! Por señas que ati^ 
tes de apartarse de nuestra;VÍsta me. dijo: « Corre, tpje* 
^orido Felipe, díte, á^ mi esposa que ya está vqnga^a; 
« pero que si la interesa^ mi sosiego , me 'restituya sp 
«gracia^ y!roori«[é>ooittteJtoiM 



" r 



Laura. ' 
¡Que k : restituya ^l gracia!..^ ¡|ÍLhI sv pudieiía sab* 



I 
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yarie á costa de tbi vida! [Desdichada dé mi!... ¿AqtiiéD 
acudiré? ¿Quiiéii me socorrerá en taa terrible angus- 
tia? ¡Qdcrídá pádr^i! ¿Vos meabandoaais tu^at^coA» 
flicto ? ¿ Cóíuo no Votamos á socorrerle ? 

SiMoir. 

Nó, hija mia, yo no lo creo aun. ¿Qué, tu marido? 
¿Tordualo? No, no puede ser.... ¿Cómo es posible que 
nos engañara ?..« {Después dé una larga pausa). Pero 
si es cierto; si ha sido capar de una superchería tan in- 
fame.... ISb, Laura, no lo esperes, yo no podré perdo- 
nársela ; antes seré el primero que clame por su casti- 
go.... ¿ Potes ^é', después de iüskberteliospedadio y pro- 
tegido; de haberle agregado á mi familia, y tenidole 
e^i lugur '4é hijo, habrá si«to' eopaarkleoi vidas tbdos 
m\% 'beh^fi^ios^ y Ule ' etijgafik'aie > de b^a ¿inerle?... Pe- 
ro no^ «idpiiiedé^é^^é:^ .\ ym ]|]o1o>oreo(. ;. . £1 es allá 
medio filósofo, y itl vesí queirrá librar á sni amigo por 
medio de una accrofi gevy^rosa. 

Lauka. 

!No, señor: ja es tiempo de hablar con claridad: 
i9u delito eis cierto; <él mismo me lo ba coñfiesado. 

Sm^í^' máf enojado. 

¿Él te lo h^ confesado? ¿Y tiu^viste snfrimientD pa^ 
raoirio? ¡Picaro engañador! ¡Llenar de afliccioá k fa^ 
milia donde estaba acogido ; asesinar al que yo tenia 
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en lugar de hijo ; aspirar k la mano de $u misma viu- 
da» y lograrla por medio de uo engaao!.»<No, Laura^ 
éi es muy digno de toda nuestra cólera, y tú misma no 
puedes olvidar los agravios que te ha hecho* 

.Padre mió y estoy, muy segura de su iooc^ncia; no, 
Torcuato qo es merecedor de los viles títulos corx que 
afeáis su conducta.,.*. Sobre todo, señor». ^L es mi es- 
poso, y debo protegerle;. vos sois mi padi^» y no po- 
déis abandonarme, ' . ..•../,.. . -A 

' • ' > ' • 

(SfAfOfiT continua paseándose j sin ceder de su enoJQ^ ) 

t .... 

V Pero, si .vuestro covMott resiste k mis suspiros, yo 
ké á.1aúsaflrlos.á los. pies del |Sr. D. Justo \ sú alma pift- 
4dósa se. enternecerá con mis UgríjDas; le ofrecerá im 
vida por redimir la de. mi esposo; y si no pudiese sal- 
varle, moriremos juntos, pues yo no he de sobfevi- 
vif á su desgracia, 

SiMOK mas aplacado. 

Laura,. Laura.^.. Yo no sé lo que me pasa; tantas 
cosas como han sucedido en solo un dia me tienen sin 
cabeza.... ¿Y qué, qué puedo hacer en su favor, aun- 
que quisiera protegerle? No, su delito es de aquellos- 
que nunca perdonan las leyes: su juez es justo y rec« 
to, y las consecuenoiak son muy fáciles de. adivinar. . 



• r 
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Laura. 



¿Con que todos me abandonarán en esta tribula- 
ción? ¿Y vos también, padre cruel , queréis ver á vues- 
tra hija reducida á nueva y mas desamparada viudez ? 
¡Alma sin compastonl Las lágrimas de una desdicha* 
da...» Pero no importa i yo tsola correréis..; ( Qíiiá'e irse^ 
y se detiene viendo á Aitsblmo.) ' . « . ' 

ESCENA SÉPTIMA. 

'.' : . . ' . . ¡ ' 



|Áy, D. Anselmo! Ya I9, sabemos .to4p. 

Anselmo.. 



«'' ; 



Señora: no soy capaz de esplicaros cuánta es mi 
a^iccion. ¡ Generoso ^inigol » « . ¡.Con cuánto gusto hu- 
biera dado la vida por salvarle ! Pero la suya queda en 
el mas terrible nesgo . . .'4i^o¿ ycr -no puedo afbattdétiaff 
le en esta situación: desde ahora voy á sacrificar mi 
caudal y mi vida por su lib*ertad. Si fuere preciso iré á 
los pies del Rey.... Pero señor.... {jd Sjmon.) No 
perdamos.. .iien)pa;;jnpl)ep[u>s. todos .nuestros ruegos, 
nuestras lágriittas...' . . : - 



f. 1 



# « ♦ • 



IjAüra con eficacia. 

Si, padre mió: él está inocente, y es muy digno de 
TOMO vxi. a 
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Tuestra protección. Ah ! en su alma virtuosa no caben 
el dolo y la perversidad que caracterizan los delitos. 

SiHoir. 

Pero ^ señores ^ lo qire yo no pueda conEprendcr es, 
por qué este homlx^e vos cadlcí s!w situación. Al fio, si 
pae.lo hubiera dicho^, yo no soy nio^n roble».^. Pevb 
haber callado ..... habei7se casado .... 

Anselmo. 

¡Ay señor! él es muy disculpable: el amor que pro- 
fesaba á Laura , y el temor de perderla le alucinaron. 
Creedme , Sr. D. Simón , yo era testigo de todos sus se- 
cretos. Apenas se celebraron las bodas cuando un con- 
tinuo remordimieúlb-éiilifieísóá^'deistrózarléel corazón, 
y en sus angustias lo que mas I,e afligía era el temor de 
perder á Laura , y ^de disgustar á su bienhechor. 



* • ■ • 

I • ' r 



» 
ii^i. ^SSiplddQ dtesdiqhftdo»!/ Ya no te merécíiá. 

SiMOJf enternecido^' 






t . * 



, ^E^übrecita!. * . Sosiégate, hija; n»», y no te^ adbanw 
dones al dolor con tanto estremo^ Sus lágrimas me 
teroecen» • • . (Priendo áJvs^To.) Ah! Sr. D. Justo! 






¿ 



»' 
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t 

iSCENA OCTAVA- 

JtSTo , los íiichos. 
Justo en el fondo de laetoena.- 

» 

¡Cuan gravfes j penosas son las pensiones de la 
gístratura ! 

Laitra á Justo. 



¡Ay , señor: si pudiesefn las lágtinias de una <}es« 
dichada!. . . 

Justo. 

¡Qué terrible conflicto! Yo he itAéo la triboláctoii 
al seno de -esta familia. i^A Laura.) Señora: la virtiid jr 
generosidad de D. Torcuato escitan mi compasión aun 
mas eficazmente que vuestras lágrimas , y roe hallo fñas 
interesado en favor suyo de lo que podéis imaginar. 
Sosegaos , pues , y confiad en la Providencia , que nun- 
ca desampara á los virtuosos. . 

Siuoir* 

¡ Ay , Sr. !)• Justo! ¿ Quién nos diria que vuestro ami- 
go y mi yerno era el delincuente q^ie buscábamos? 

Justo. 

4 

Ah! no podré yo esplicar la turbación que causó en 
«i alcba su vista al llegar á Ifttorr^. La presencia déDon 
Anselmo y lleno de prisiones , 1< tenia fuera' de sí , y ape*- 
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ñas me vió^ cuando empezó á clamar por su libertad 
con un ardor iacréible; pero no'^biéti le miró libre, 
cuando volvió repentinamente ásunatural compctstura* 
Mientras duró la confesión se mantuvo tranquilo y re- 
posado: respondió á los cargos con serenidad y con 
modestia; yjitl^ue^ conocía que 3h djetíto no tenia de- 
fensa alguna contra el rigor de las leyes , no por eso 
dejó, de confesarle con toda claridad. La verdad pendía 
de .sus labios , y la inocencia brillaba en .su semblante. 
Entretanto estaba yo tan conmovido, tan sin sosiego, 
que parecia haber pasado al corazón del juez toda la 
inquietud que debiera teíner, el reo. En medio de este 
conflicto, ciertas ideas concurrieron á alterar roUnte- 
rior. . . . ¡Qué ilusión! (yíí Laura.) Pero , señora , pen- 
sad en vuestro reposo, y moderad los primeros ímpetus 
deLdolor. 5r. D|..;Sifpon, nojla a[ban donéis en situación 
f ñ qu^ tanto os i^^es^ta. Su esposo me ta Jia recomen» 
dado con la mayor ternura, y este era el único cuidado 
qfie afligía su bueo corazón. 

." :*" •; • 'I ' • í ••••■•: 



¡Desventurada ! 



AlTSELMO 



« f 



Ahí mí buen amigo I 



SiMoir. 



,, .|Sí:, bija s yamos ;& pi^i^^ar en tu'$tHvio, y cuei](ta coi¡i 
kx t^erii^ur^a de qn ^adre >q4e i^o fs fx:apa% fjle olvidarse de 
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tu bien* (Yéndose.) ¡Este D. Justo es un ángel! Otros 
jueces haj tan desabridos, tan secos* . . . Ufo he visto 
otro por el término. 

Justo profundamente pensatim. 

La fisonomía de D. Torcuato el tono de su 

Yoz. . . . Ab! vanas memorias ! . . . Pero es forzoso ave- 
riguarlo. 

ESCENA NOVENA. 

Escribano, Justo. 
Escribano. 

> 

• • • • 

Señor : acaba de llegar del sitio un espreso cicm este 
pliego, y me ba pedido testimonio de la. bot^a.dC'SU 
entrega. 

JvsTo tomando el pliego. 



Veamos : id á despacharle. . 

ESCENA DÉCIMA. 



' > 



Justo solo. 



Lee. «Enterado el Rey de que las averiguaciones 
«hechas últimamente en la causa del desafio y muerte 
«del marqués de Mon tilla , en que Y. S. entiende de su 
« orden , han producido la prisión del sirviente del mis- 



«mo Marqaes qae se hallaba prófugo en Madrid ; y de 
«que €on este motivo se espera descubrir y arrestar 
« al matador , quiere S. M. que si asi sucediese, proceda 
« V. S. á recibir su confesión al reo; y no espouiendo en 
« ella descargo ó escepcion , qae legítimamente proba- 
«dos le eximan de la pena de la ley, determine Y. S. 
^la causa conforme á la última prag-mática de desafías, 
«consultando con S. M. la sentencia que diere, con re- 
«misión de los autos originales por mi mano: todo con 
«la posible brevedad. ííuestro Señor guarde á V. S. mu- 
«chos años. S. Ildefonso , etc.= Sr. D. Justo de Lara.j» 
{Paseándose con inquietud,) ¡Tanta priesa! ¡Tanta 
precipitación ! . . . ¡Asi trata ia Corte un negocio de esta 
importancia! . . . Pero no hay remedio: el Rey lo man- 
da , y es fuerza obedecer. Yo no sé lo que me anuncia 
el corazón. . . Este D. Torcuato. . . £1 está inocente. . . 
Un primer movimiento. . . . lan impulsó de su honor 
ultrajado.. .. Ah! cuánto me compadece su xlesgra* 
cia!... Pero las leyes están decisivas. ¡Oh leye§! ¡Oh 
duras é inflexiblq^ leyes! En vano gritan la razón y la 
humanidad en favor del inocente. ... ¿Y seré yo tan 
cruel que no esponga al Soberano . . . No-: yo le re- 
presentaré en favor de un hombre honrado ^ cuyo delito 
consiste solo ejpi haberlo sido. 






■ > . • 
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ACTO IV 



ESCENA PRIMERA. 

Justo, Es€1libjlik>. 

£l teatpo representa el interior de una torre del alcázar 
que sime de prisión á Torcitato. La escena es de 
noche. En esta hubitaeion^m) haé^ mms adofna qne 
das ó tres sillas r una mesa^ y sohre ella un^a bugía, 
£n el fondo habrá unm puerta que comunique al 
cuarto interior f, donde se supone está el reo^ y á esta 
puerta se verán dos centinelas. Jvs'so esiáseniadajun* 
lo ala mesa om aire triste i inquieta y pensativo'^ f 
el Eflc^BiBücif o en pie « algo retirttdo^ 

EscRt]i:A.]!K> acercándose. 

Señor 9 ja está- todo evacnado : 4 las cinco y meilm 
en pítalo partid el posta con los aato» y (a represeota*- 
eioiiv 

« 

Ifaj btén, D; Claudio: i^os á^ mi euat^o, y espe- 
radme en él sio separ)E^ros^ un inst^EMite. Si alguno me 
buseave para cosa urgente, avisadme; j sí no lo ftiere^ 
que nadie me ioterruwpsi Sv volviese eí espr^sd^inred^ 
le aqui coa reserva: sobre toéo tin profundo siieneio^.... 
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EscftiBANo. ; 
Ya entiendo, señor. (Yéndose.) ¡Qué afligido está! 

ESCENA SEGUNDA. 

t Justo después de alguna pausa. 

En fin, he cumplido con mi funesto ministerio sin 
olvidar la bumauidad. ¡Quiera el cielo que mis razo- 
nes sean atendidas! Pero el ministro no verá las lágri* 
inas de estos infelices , ni los clamores de una familia 

4 

desolada podrán penetrar hasta su oido.... ¡Ye aquí por 
qué los poderosos son insensibles! . . • Sumidas en el faus- 
to y la grandeza ,,¿ cómo podrán sus almas prestarse á la 
compasión? Ah! desdichados los que se creen ^dichosos 
en medio de las miserias públicas !••• Mas yo confio en U 
piedad del Soberano.... Su ánimo beniígno no puede des- 
atender tan justas instancias. (Se leí^ania, y pasea in- 
gfiíeto.) No si de qué nace esta inquietud qu^ me ator- 
menta. ¿No pudiera ser que D. Torcnato?... Haber na» 
cido en Salamanca.... no tener noticia de sus padres.... 
su edad. ... su fisonomía, . . . ¡ Ah dulce y funesta ilusión! 
El fruto desdichado dé nuestros amores pasó rápida- 
mente de la cuna al sepulcro !,.. No obstante quiero 
hahlaLTle. (Llamando á los centinelas.) ¡Hola! Queden- 
ga el reo á mi presencia. (S^ sienta. Los centinelas en* 
tranjfor la puerta del cuarto inlerior: ialen luego con 
ToRCUATO, que debe venir pogo á poco por causa dé 
los grillos^ jr le conducen hasta la presencia del Juez.) 
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ESCENA TERCERA. 

Justo, Tobgcato. 

Justo. 

Si, yo le preguntaré.... {Viéndole). Su yista roe que- 
branta el corazón. {A los centinelas,) Despejad, {já Tor* 
cuato.) Sentaos. (Los ceniinelas se retiran y y Torcx} ato 
se irá acercando poóo á poco á una de las sillas don- 
de se sienta). Sentaos, amigo mío: ya no soy vuestro 
Juez, pues solo vengo á consolaros, y daros una prue- 
ba de 16 que os estimo. ¥uestra honradez me tiene 
sorprehendido , y vuestra franqueza me parece digna 
de^la mayor admiración; pero siento que os bayan si- 
de tan perjudiciales. ' ^ 

V 

r " 

TORGUATO. 

El hofior qáe.'fue la'unica causa de mi delito es, 
señor, la única disculpa que pudiera ^alegar ; pero esta 
escepcion no la aprecian las ley^s. Respeto como de* 
bo la autoridad pública, y no trato de eludir sus de- 
cisiones con' enredos y falsedades. Cuando acepté el 
desafío previ estas consecuencias^ por no perder ei ho* 
ñor me espuse entonces á la muerte, y ahora por con- 
servarle la sufriré tranquilo. 

'Justo. 
¿Pero tanto empeño en; callar las injurias con. que 

TOMO YXI. 9 
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os provocó vuestro agresor?... Tal vez su atrocidad re- 
presentada al Soberqnp...: 

TOJRCUATO. 

[Ay señor! Las leyes son recientes y claras, y no 
dejan efugio alguno al que acepta un desafio. ¿Por 
qué queríais que dejase perpetuados en el proceso los 
nombres viles?.^ 

JiFSTO» 

¿Pues qué, apaso el Masques ?..i^ 

TORCUATO. 

Me habéis dicho que no me "habláis como juez; por 
eso os voy á responder como aroigo.i Mi ofensor', sé^ 
ñor, era uno de aquellos hombres temerarios, á quie- 
nes su alto nacimiento y una perversa educación ins- 
piran un orgullo intolerable. En nuestro disgusto me 
dijo mil^denuestos , que? yiO disimulé á' sur t^nielidad. 
Ife^desafiQ "vgrias .veces^ y yo ixte: desentendí sin con^ 
te;)tacle; pero al fin insistió tanto, y Uevó á tal eistre*' 
mo su provocación, que me echó en cara un defecto.... 
El ruJpor no me deja repetirle,. {Se. cubne el rostro^ 

JüSTQ. 

Y bien, ¿qué os dijo? Habladme con lisura. 

ToRCUATO llorando. 
\ky. señor!, entre mis desgracias cuento por la ma* 
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yor la de no saber á quién debo la vida. Yo he sido 

fruto desdichado de ua amor ilegítimo; y aunque es* 

te defecto estuvo siempre pcutto , «cieirtos rumores. . • . 

En fin el Marqués.... 

* . 

Juscro sobresaltado y con prontitudé 

Ya, ya entiendo^... ¿Y con efecto habéis nacido en 
Salamanca? 



TORCÜATO. 



♦ r 



Si^ señor, allí nací ^ y allí tu^ mi primera educación. 

Justo siempre sobresakado* 
¿Y á quién la debisteis? 

TOKCTJATO. 

A una parienta de mi propia madre, qoe tM negó 
siempre el dulce nombre de hijo. 
» 

Justo con mayor inquietud^ 



\ . < 



¿Pero supisteis después^ que lo erais en efecto ? 



TORCüATO. 



Una criada antigúame did las únicas notibias que 
tengo de mi origen. Mi madre , señor, fue una<le^aque- 
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lias damas desdichadas á quienes el arrepeaCimiento 
de una flaqueza empeña para siempre en el ejercicio 
de la virtud. Su pundonor y su recato eran estremos« 
ITo se contentó con ocultar al público su desgracia 
por los medios mas esquisitos, sino que pensó toda 
su vida en remediarla. Una parienta anciana fue la 
única confídenta de su cuidado. Por medio de esta me 
kizo criar en una aldea vecina á Salamanca: después 
me agregó á su familia con el título de sobrino, fin- 
giendo que mis padres habian muerto en Vizcaya ; y 
en fin^ engañó aun á su niismo.amante suponiendo mi 
muerte, y reservando para otro tiempo la noticia de 
mi existencia. Ni paró aqui su delicadeza : clama con- 
tinuamente por la vuelta de mi padre, á quien la ne- 
cesidad obligara á buscar en países lejanos los medios 
de mantener honradamente una familia. Estaba ya cer- 
cana su vuelta^ y para entonces preparado un matri- 
monio que debia asegurarme la noticia y la legitimi- 
dad de mi origen; pero la muerte desbarató estos pro- 
yectos. Un accidente repentino privó á mi madre de la 
vid^, y á mide tan dulces y legitimas esperanzas.... 
Mas, señor, vos estáis inquieto: ¿sentís acasa alguna 

novedad ? 

< 

Justo mirándole atentamente, y conturbado en 

estremOé ^ 

Ko hay duda: él es...» si, él e^.... 

TORCUATO. 

Señor....- . r 



I 

f 
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Justo esforzándose para mostrar serenidad. 

I^o, amigo mío, no tengáis cuidado, y decidme: 
¿nunca habéis sabido el nombre de ese padre desdt« 
chado? 

TORQÜATÓ. 

« 

I^o, señor: la única noticia que pude adquirir de él 
fue que habia pasado con empleo á Nueva España, y 
que debia. regresar con la última flota» 



' Justo. 

¡Ob Diosí ¡oh Justo Dios! Mi corazón me lo habí» 
dicho.... ¡Hijo miol... ^ 

, . .... 5 I • 

ToRQUAto asombrado^ 



• ■ • 



j Qué, señor, es posible!..^ 

Jmro prontamente^ 

Si y hijo mió: yo soy ese padre desdichado , que 
nunca has conocido^ 

ToRGüATO de rodillas, jr besando la mano de su pa* 

dre con gran ternura y llanto. 

¡Mi padr^!... ¡Ay padre mió! Después de haber pro« 
nunciado tan dulce nombre , ya no temo la muerte. 



L 
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Justo con estremo dolor y ternura. 

¡Hijo mió! ¡Hijo desventurado! . ; . ¡En qué estado 
te vuelve el cielo á los brazos de tu padre ! (Como an^ 
tes). 

ToRCUAlTO. 

No, padre mió: después de haberos conocido , ya 
moriré contento. 

Justo levantando le. 

£1 cielo castiga en este instante las flaquezas de mi 
UvíaQa juventud. . . . ¿Pero.sabes, hijo infeliz, cuál es 
tu desgracia ? ¿ Sabes cuánto debe ser mi dolor en este 
dia. . . . Ah! ¿Por qué no suspendí una hora, siquiera 
una hora? .... Tu desdichado padre ha vuelto de su 
largo destierro solo para ser causa de tu ruina. . . .¡ Ay, 
Flora! ¿Por cuántos títulos me debe ser dolorosa la 
noticia de tu muerte ! 

ToRCüATO con serenidad y ternura. 
f ■ ■ 

Bien sé, padre mió, cuál es mi situación, y cuál el 
funesto ministerio que debéis ejercer conmigo. Pero su- 
pot^iQttdd. mi'.stiert38\ÍE>e^tabie,;¿no es^ un fe vor distila- 
guido de la Pravidencia,.qtte me restituya á los brazos 
de mi padre? Ya no moriré con él desconsuelo de ig- 
norar >.el!aiit«ir de mis. diasi: Tos'tpe coníorfar^is-en el 
teci»blje,>tiiaiiic6r: iraestraíiViBturdisKystiendrám^ii flaqueza; y^ 



(7») 
á Liaura (enternecido) le quedará un digno consolador 

en so triste viudez. . . t* 

Justo enternecido. 

¡Hijo infeliz! ¡Hijo digno de mejor suei^te y de un 
padre menos desdichado I Tir -virtud me eikantá, flu^s 
discursos me destrozan el corazón .... Ah ! yo pude 
salvarte , y te he perdido! . . . Solo la bondad del So^ 
berano. ... Sí: su corazón es grande y benéfico, y no 
desatenderá mis razones. 

ESCENA CUARTA. 

Escribano I ¡os dichos^ 
Escribano á Justo desde el fondo de la escena. 
Señor ; el cab^tU^i^Corre^ider solióit» entrar. 



• ' • • , . • • • • 



' JüfiTo al Bséti<*Airti^. » 

Aguardad un momento. i^A ToBícuATb.) Hi)o mi^, 
reserva en tu corazón este secreto , porque importa á 
mis ideas; y si el cielo no se doliere de este padre des» 
venturado, ocuIr^tDofr á la natttralé¿lt>iiQejeii§plo^<^apaz 
de horrorizarla r 



EscRiBArro , desde la puerta. 
|Ck>n qué ternura le bdJ^Ui ! Hasta le da el nombrí^ 



(7^ 
de hijo por consolarle. ¡Oh qué ejemplo tan digno de 

imitación y de alabanza ! 

Justo a/ £scRiBij!ro. 

Qué entre* ( El Escribaito se retira ^ vuelve con Si- 
xoír hasta la puerta , y se va. ) 

T0BCUA.T0. 

Solo me toca obedeceros. 

ESCENA QUINTA, 

SlMOir 9 JüSTO I TORGUATO. 
SlHON. 

Perdonad , Sr. D. Justo : esta muchacha no me deja 
sosegar un instante : si no la detengo , ya renia despe- 
ñada á echarse á vuestros pies. Clama por su marido, 
y dice que no quiere separarse de su lado. También de- 
sea verle D« Anselmo. 
; Justo. 



r 



Ah!; ¡Si supieran cuál es su suerte! 



Simón á Torcuato. 



I Muy buena la hemos hecho, Torcuato I Mira en 
qué estado nos has puesto ! ' 



(73) 

JpjjTO con grayedaíin 



•í 



Sr. D. Simón, ya \\o es tiempo de reconvenciones. 
Si uo os doléis de su triste situación , al menos no le 
aflijáis. 

. , ' . ToRGUAXQ a Justo. : , 

» • r 

■ j ' . , ' 

Pero y seAoT y se me negará <el consuelo ..;>.• 

« • 

JvsTQ con (¡landurUf .. 






' ¿Para qué quepeis espóheroé á Ja arígu&lia de rer las 
lágrimas de vuestra esposa y. vuestro amigo 7* Tah tier- 
nos objetos solo pueden serviros de mayor* quebranto. 
Yoi quiero eaousárosie, amigo mió siTOtiraos un instaq- 
te^ y tratod.de trap¿|uilÍ2aT vüe&tró espíritu.: Qiiizá eh 
mejor ooá8Íon:poidFeis Batis£»éér tari jíusAo ideseíOi (Já'hs 
centinelas.) Hola, retiradle. {Los centinelas áe van. cQn 
ToRGUATO en la misma forma que han salido.) 

'■ -'.ESCENA'. SESTA..! •.< . ..¡ , .... .. 

' Jüfifro, Simón. 

SiHON viendo salir á Tobcuavo, - :, 

¡Este mozo nos ha perdido! Mi casa está hecha una 
Babilonia': todos lloran , todos se afligen, y todos sien- 
; ten su/dei^radia. ye^^qui,.Sr. O. Justo, las consecuen- 
cias de los desafíos, ^stos muchachos qüierea discul- 

TOXO .vil. I o 
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parse con el honor , sin advertir que por conservarle 
atropetlan todas sus obligaciones. No ; la ley los castiga 
con sobrada razón. 

Justo* 

Otra vez hemos tocado este punto , y yo creia ha- 
beros convencido. Bien sé que el verdadero honor es el 
que resulta del ejercicio déla virtud, y del cumplimien- 
to de los propios deberes. £1 hombre justo debe sacri- 
ficar á su conservación todas las preócupapipnes vulga- 
res ; pero por desgracia la solidez de esta máxima se es- 
'Condie á la muchedumbre* Para un pueblo tle filósofos 
seria buena la legislación que castigase con dureza ál 
que admite un desafio, -que entre ellos fuera un delito 
grande. Pero en un país , donde la educación , el clintay 
las costumbres, el genio nacional ^ y la 'misma constí- 
taéion inspiran á la nobleza estos sentimientos fogosos 
y delicados á qiie se da el nombré de pundonor: en un 
pais, donde el mas honrado es el menos sufrido, y el 
mas valiente el que tiene mas osadía: en un pais, en fin, 
donde á la cordura s¿Uartna'C<d>ardta, y á la moderación 
falta de espíritu , ¿ será justa la ley que priva de la vida 
á un desdichado SQlo.porqu&.piensa como sus iguales? 
¿Una ley que solo podrán cumplir los muy virtuosos, 
ó los muy oobardesTP 



t\ ♦ 



Simón. 



» 'f , ' ' t • 



Pero ^ señor , yo creia , qtic «1 mejor modo de hacer 
>á los mozos' mas sufridos^eria agravar las penas contra 
los temerarios. ' - ^ ' ' ' 
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Jusra 

Cuando haya mejores ideas acerca del honor, con- 
vendrá acaso asegurarlas por ese medio ; pero entre tan- 
to las penas fuertes serán injustas, y no producirán efec- 
to alguno. Nuestra antigua legislación era en este pun- 
to roenosbárbara^ £1 genio caballeresco de los antiguos 
españoles hacia plausibles los duelos, y entonces la le* 
gislacion ios aut or izaba ; pero hoy pensamos, poco mas 
ó menos , como los godos , y sin embargo castigamoa 
los duelos con penas, capitales» . i 



* • 



SjMoir. 

Esos discursos , señor , son demasiado profundos: 
yo no soy filósofo, ni los entiendo ; pero estoy muy 
mal con que los mozos . • • • 

Justo con alguna aspereza. 

Dejemos una contestación que debe afligirnos i en- 
trambos, y vamos á consolar á Laura, pues tanto lo 
necesita. 

Simón. 

. . •• . ' 

Pero, decidme, ¿no habrá algnn medio<de saivará 
Torcuato? 

Justo con seriedad* 
Esa pregunta es bied estraña len quiebaabetes pbli- 
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gaciones de un juez. El órgano de- la ley no es arbitro 

de ella. No tengo mas acbitrlo que el de representar; 

y pues habéis oido como pienso, podréis inferir si lo 

habr^ ¿echo coa eficacia. 

Simón. 

• ' * • ' ' • . . . I . . . • ■ 

{Ohl pues si habéis representado y yo confio...% 



* < < ♦ 



Justo. 



i: 



No haréis bien en confiar.. Las • represen tacidnes de 
un juez suelen valer muy poco cuando conspiran á mi-^ 
tigar el rigor de una ley reciente. Sin embargo , la Pro* 
videncia. ... La piedad del Soberano. ... 



i ■, E&CENA SÉPTIMA. / 

• • • ' 

Escribano, los dichos. 
Escribano. 
. . Señor s . «baba ide llegar .el espre^so. ... 

Justo recibiendo el pliego. 



•t 



\ . i > 



Veamos. . . . ( Jsustado). No sé lo que me altera: el 
¿oraioo lioaiie cabe^'n él peirbo.:. . ...f). / , ^ 'I 



1.- . •: 



-j!Ji|iQ>jütí"^M3ndv¿;gufeJtaaita}ae haidu^^ado? 



../l' «;. 
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Justo ,^ leyendo en secreto la carta , manifiesta en su 

semblante grande conmoción jr estremo dolor ^ jr des^ 

pues de haber acabado se arroja en una silla. 

¡Oh padre sin ventura! ¡Oh hijo desdichado I 

Escribano. 

¡Malo! ¡malo! Sin duda se ha confirmado la sen- 
tencia! (Sévá e/EscRiBAiro;.^ Simón, como temeroso 
de interrumpir á Justo, se retira al fondo de la escena j 
sin resolverse á desampararle. 

' . ^ • . I- 

' . . ■ . . . • 

Simón. 

Yo no comprendo. . . . Él -ha perdido el color. . . . 
¡Cuál se ha puesto, Dios mió! ¿Qué traerá esta carta? 
( Cuanto dice Jv^To en el restó de la presente escena , se 
entiende aparte). 






) JvétK 



Sí, sí: yo he sido el ciHie\, que ^a acelerado su des- 
gracia. . . ¡ Ah! Yo esperaba que mis clamores en favor 
de^ufi liiw^ííen^e, ...v.jiljiio, dl«iV€fn4uTíHÍ^ ! ,v .^ ^ . , 

SlMON. 

¿Señor?. . . {^cercándose con timidez) ¿Qixé tendrá 
que tanto esclama? . . ij* : .1 * " ? ,. ; '^ 



\ 
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Justo, sin oirle. 
¡ No solo aprueban su muerte , sino que quieren 
también atropella ría! {Levantándosey No: al Soberano 
le han engañado. ¡ Ah ! Si hubiera oido mis razones , ¿có- 
mo pudiera negarse su piadoso ánimo á la defensa de 
un inocente? 

SmoTXj desde lejos. 

Señor D. Justo. ,. , 

Justo paseándose por la escena, como fuera de sL 

% 

¡Hijo mió! I hijo desdichado! ¿Cómo he de censen*- 
tir ? , . . Iré á bañar los pies del mejor de los Reyes con 
mis humildes lágrimas. 



• I 



SlUON. 



' ¡ Cuál está, Dios mió! ¡No sosiega un instante I Sr. 
D. Justo. • , • Por vida de, . . • Sr. D.Justo. • . . ¡Pero qué 
gritos ! • . • 

ESCENA OCTAVA. 

Laura., Anselmo ^ los dichos. 



\ • t 



Laura, entra corriendo en la escena^ y Anselmo de- 
teniéndola* . 

» 

Anselmo. 
Señora, señora, deteneos. 
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Laura mirando á todas partes. 

¡Qué! ¿Él correrá á ia muerte, y jo no podré abra* 
zarle?. • • Querido esposo, ¿dónde te esconden ? ¿ Quié- 
nes SOB los crueles que nos separan ? 

SiMOir. 

¡Hija mia! ¿ qué es esto?. . . D. Anselmo. . • . 

Akselmo. 

Señor, no he podido contenerla. ... £1 posta que 
llegó de la Corte esparció la voz de que traia malas 
nuevas: entendiéronlo algunos de la familia, y sus 
lágrimas .... 

Laura de rodillas á Ju&to. 

Ay ¡ señor! ¿ Así abandonáis á vuestro amigo ? ¿Su- 
friréis que su esposa desvien turada ?. • . 

Justo volviendo el rostro. 

¡Ve aquí lo que faltaba al complemento, de mi des- 
dicha! Sr. D. Simón, sepajrad á vuestra hija 4^ est^ $i- 
tío, donde nada es capaz de aliviar su dolojr. 



Simón. 



'Vamos, hija, vamos. 
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Laura resistiéndose. 

No, yo no me separaré de aquí. . . . ¡Qué! ¿Des- 
pués de perderle, me negarán también el consuelo de 
morir en sus brazos? | Crueles! ¡todos son crueles con 
esta desdichada ! 

Simón lleva casi violentamente d su hija , jr Aií^elm o 
pretende seguirlos ^ pero se detiene avisado por Jvsto^ 

ESCENA NOVENA. 

. . ' . . . 

Justo, Aitselmo. 

■ 

Justo. 

Quedaos, D. Anselmo. Los sucesos de este triste dia 
me han hecho conocer la fina amistad que profesáis á 
D. Torcuato. ¿Queréis dar un paso en su favor , que le 
pueda librar de la desdicha que le amenaza? 

Anselmo. 

¿Pues qué, lo dudáis, sefior? ¡Ah! no es pqsible 
comprender cuánto estimo sus virtudes, ni cuánto me 
duele su triste situación. ¡Ah! -Si pudiera á costa de mi 
vida. . . . 

, Justo. 

A menos costa podéis serle muy útii , ! y defender la 



su ja|. A pesar de cpantas razones^ f &pii$« en sja faTor , la 
Corte ha resMeitO \q quie oiréis aUora^ 

.t _ '' r V *' ' »• . / 

^irSELHO. 

¡Oh Dios! . 1 ; ' 



. Juw^..4í^ .jP(Wi;rf4/air íjT; turlf0€Í<^' , 



^ 4 



«He dado cuenta al Regr^^P 1^ causa escrita sobre el 
<c desafío que hubo en esa ciudad el dia 4 de agosto 
«del año pi^xipno pasadlo^ :eüt|*«i el n^airqués defi^ontilla 

«y D. Torcuato Ramírez, de que^vesultó ja.flQUf^^e^ íkí 
«primero; y sin embargo de cuanto Y. S. espone en sa 
«representación áofa^QV/^^l^^hoinjtp.da, S. M. conside- 
«rando el escándalo que ha causado este suceso en esa 
« ciudad y este Real SitipyítQ^o el.R^ino^siM^Mlarmen- 
«te cuando estaba tan reciente la publicación de su 
«Pragmática de\a6[ de abrü jdeJlvia(ísii>o¿aBo pasado; y 
«teniendo asimismo presente, que el reo está Uanamen- 
«te confeso eit.sa delito, se ha servido resolver'^que 
«:Y. S. ponga en ejecución la sentencia de muerte y bpn-^ 
«fiscacioD que l^adado éu dicháiióaufay ooneedíénido al 
<reot;>solo.el tiempo {[irecíso para disponerse á. morí:; 
«como. cristianó; y Y. Si me diiitá • cuanta de haberte 
«ejecutado en U forma prevenida; Kueatro Señoír , elcut 

' ' • I 

Airs]^MO lloroso. 
¡ Infeliz amig^^Yp no podré sábrevivirá til muerte. 

¡Desdichado! ¡Todos se compadecen de su'tlésgra^ 

TOMO Til. 1 1 



cia! Solo la Cofte eétá^ sorda áttiiestrós darnoi'es. Péró, 
D. Anselmo, aun no sabéis hasta donde llega/ la desdi- 
cha de vuestro amigo. 



4 ■ 



AirSELMO. 



¿Quéy señoi*, después de uúá sentencia • . • 



• ^ •;'« •• '*'-.. Irr^á^ji * '. í 



JüSfO. 



•\ 



I X TI' 



Si y ami^d tfito/eáta b&rbara sétittdtid& hk tíAú dii> 
toda {>or áu tnistíio padM« v:;^' 

r • 

¿TOi |Adreí suyo ?] Ob Dios 1 

- ^_^<.'.^.t> -■ • '.lili.. t > J 

i 

-::.; ')í70soo^ imJ^pbrémll>dt p€mL -■ 

" Kio ^ yo no Isbjr su phdre; sby liamóostrifo <, ^ue le 
ha dadoiktvida para.eonrdiatirBriii «después « :.:. ^ ¡Inseh* 
JMitdl;Yé'iiítti(Keca:piKltda» «i; jfleró no pardpnnss, ana*» 
gk)i,mn tíetBpoqtah ipcepí«sb;'ija terrible !aen ten cki' se 
yá ¿hidti&actá:9knrci!ialfo:dQi €or¥e está oerea : vosrsois 
suja«vgo¿.^Deía%ra/élkLV&ledOTe5. . . i Tbl vez núestrai 
instancias « . • .. 

Basta , señor : he entétófi^^ no me detengo ni un 






X i 



\ 
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Justo y siguiinébíé. 



Si fuere precúo «jue el nbmbre de su padre • . 



• • 



Ahselmo, desdlp^ iá ' pUerlQ ^ ^ sik\ votier el rostro. 



Entienda: Mt«ead(^« . c j / j ¡ 



I I 



BSGENA DÉCIMA. 



,1 < » . * .•-• * -•' 



o«J •■ 



• ' r * 



• " < 



{iStiita Dios^ .eiieamiiia sus paios! r • • Ve aquí el na- 
tural y dulce fruto de la virtud; todos se complacen en 
protegerla , y todos/icorFeB^^Iaüsíosos k sostenerla en la 
adversidad^ ¡Pero cuan débiles son sus apoyos contra la 
fuera» y, n\ ^dér! ¡Virtud santa y amable! tú serás 
siempre respetada de 4as.<almast sencillas, mas no espe* 
res. bailar asiloi entne los vanos gr poderosos.,.. iCoáMo 
ha jeámbia^o toi suerte ^en solo, un d¡ar¿^»pMÍble 
que me he d^^ÜuUarén.JaiduEatniMesídadde dietiraifiár 
mi propia sangre?,.. ¡Hijo desventurado!,.. La mano de 
tu bárbaro padreóte váá ofrecer <el amargo cáliz de la 
muerte! ¡Funesta obligación!... ¡Horrible ministerio !.«• 
Si) acaso D. áínselmo. ^«i. ¡Ab!)|Qiiié podrán sus débiles 
ruegos contra* loa rde tantos fimpoBtmíoal...'¡ Contra el 
respeto 4e las léyesL^ ¡Contra la pré^oopaoionidel'Go* 
bíernol.M ¡AbL. • > « ;;■■> /• ''( ■ ' • •/.••'» 



s 
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ACTO V. 



« , r • ^ . «T - - I í / ' ■ 'f ( 



.v.v. . > '. , .•■...ÉSCfiN-4. , ^-PMMERA/ 



»■ .1 



Justo, Torcuato, ^/ EeoKíiftAKa. • 



' i. 



Descúbrese á TqncáuiííTO^ sentado ycon^prisiones, y con 

la misma ropa que debe llevar al suplici(f. Justó, 

algo distante^ se pasean con aire profundamente in" 

quieto y abatido. El Escribano estará retirado lejos 

• ¿le iodos , jt habrá centinelas dobLss. La escena es de 

j:j ij' i !. ..;cí' :>.' 2u8To-a/..£60Ri&ANOu''.' . ' , ..i i • .'• •.>•.•>: 

• Déjaddiob: solos por. un >ato,'}[ áirisad cuanda sea 
tiempo. .(«S^ ^^ ^^ EsGRiBAirb). {Sacando el relox^Yx 
ü^íinofe^jc^ueda^esperanz^ialguTia^;.. Laisiork fiínesla^está 
^tüw^ycsyJiH .Anselmo. >DQ!f>aiiaee«¿.. ifOh ijasioDíos:! 

• 5> . . . ;;,♦ .^ i.; í;-;.'.. /. ■ i r;:.H •.;:.■:!.•.-' i • 

g3:iBb!>esite .tríate qyf^yolttkiq instad te <:Ui lüiageK de ^ 
]¿iai}faiOíiijipa .ÍMÍeBméqteim¿Jmdm6r^^^ yxll eco^fit^tic^ 
tcfiüdte.dü.áus ${i5fiirqs' tesuaná^ ea!el/fóndb'4e ilí^i;<ai<* 
ma. ¡Ay Laura! Yo no soy digno de laa amai^gas lá* 
grimas.... (Mirando á su padre). Mí padre.... ¡Ah! su 
venerable presencia y su tristeza me destrozan el cora- 



.j 
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zon.... ¡Oh muerte! Sin estos objetos tú no serías ter* 

ribleá mis ojos. {Llamando xi sü padréy Padre.... 

Justo, sin oirle, y paseándose. 

\ Hay que vencer tantas dificultades totea de hablar 

á un Soberano] 

.... , . , . . 

. ToRouATO con voz mas animada^ « . 



Padre. 



•.• 



. ' » . '11 



Jvsro paleándose f pero sin volver el rostro. 
Las lágrimas me ahogan.... No puedo responderle. 

'-•:;' ' I. . , '. . : . " tii «. ' , f . ^ 

\.\ : i • '^bi^cmiLTO' esforzando más la voz. 
Querido padre.;.» 



j . 






» :i! •:;. y. . < , 



(¡Kjwo prontameniú. 
:. .{.Hijoimiol ; 



r • 



« * 4 



,. Yo ^toy fatigado,, y el peao;.de los. grillos j\o me 

4^ U^ft^i^Á yii^&x&ñip\mt0i^.k,\i Mí ii^a.^^ a^eir^a^.. 

Dignaos de l]teAd8Ail^6IMHSív^]^«,liJ^ima :Y»iA ,e£S^^ hij6 
desgraciado. 

Justo acercándose y lomando su mano. 
¡Hijo mió! Tus angustias se acabarán muy luego, 
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j tú irá« á descansar para siempre en el seno del Crit- 
don Alli bailarás un padre /que sabr4 recompensar tos 
Tirtudes, 

TOJaGUA.TO. 

Si, venerado padre; voj á ofrecerle mi espíritu, y i 
interceder en su presencia por los dulces objetos de 
que me separa su justicia.^* [ Padre mió! Vuestro co- 
ra9x>n y el de Laura i llenosdeNpureKa y rectitud, ten- 
drán todo su valor ante el Omnipotente. ¡ Ah, qué con< 
suelo! ¡esperar en el seno de la eternidad la eompaQía 
de dos almas tan puras ! 

Justo, 

♦ • ♦ . ■ * 

Tú has cumplido , hijo mió , con todos tus deberest 
y puedes creerte dichoso^ pues^. vas á recibir el galar* 
don. ¡Ab! nosotros, infelices, quedamos sumidos en uu 
abismo de aflicción y miseria, mientras tu espíritu 
sobre las alas de la inmortalidad va á penetrar las man^ 
siones eternas, y á e^onderse en ^1 seno del mismo 
Dios que le ha criado! Procura imprimir en. tu alma 
estas dulces Ideas, q^e ellas^ te harán superior á las 
angustias de la muerte, {j4 esle tiempo se oye el relox 
que da las ot\cei Torcüato se eslrea^ce ; Justo, hor^ 
rorizadú, se aparta de él, voli^iendo el tostr0^ tfiro 
ludo , é inmediQiaméñíe • énira el EscaivÁicoi 



/ ' ,» 
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ESCENA SEGUNDA. 

EsgribílHO) Í0S, dichos» 
EscRi9A2fo €lesde la puerta ^ j con voz tímida. 
Señor.... la hora ha dado ya. 



ToRCüATo asustado. 

¡Dh Dios!... Esta es la última. de mi tida.... ¿Con 
que DO hay remedio?... {Resignado después de alguna 
pausa). Vamos pues á morir. 

}cs||0 con e$trema inquietud^ paseando por el frente 

de la escena. 

Este D. Anselmo.. . . ¡D^ Anselmo!... ¡ Gran Dios! 
¿Asi abandonáis al inocente?... {Hace seña al £scaJ3A- 
iro, que se habrá mantenida á la puerta)- 

ESCENA TERCERA. 

Los dichos. 

El EsGRiBA)!r6, '^>i salir 4 kac&'^tíHia señn desdt lapuer* 
ta^jr á ella entran sucesivamente el Algatuc , la Tro- 
pa X los Ministros de justicia. El Alcayde despoja 
á ToacuATo de sus prisiones x los SotUAOós conba* 
yoneta calada le rodean por iodos lados ^ x '^ 8^^' 
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te de justicia se coloca parte al frente y parte cer^ 
rancio la cúmitiffa* El EscKiB^ifo precede á todos. 
En este orden irán saliendo con mucha pausa ^ y 
entretanto sonará á lo lejos música militar lúgubre* 
JjDSTo se mantiene inmoble en un estremo del teatro^ 
con toda 'la serenidad qüéi pueda ^aparentar ^ pero 

sin volver el rostro hacia el interior de la escena. 

■ •• i> .••'. ♦••..«■••.j^.i 

ToRGü^TO mientras le quitan las prisiones. 

/ Querido padre, yo os recomiendo á la inocente Laa- 

ra;> sustituidla el lugat deestk iitjo qiie.vkU>á.peMpr. 

i^ l>. • . . ' ; . . . , I ' . . ' , . ) 

» ^, ' .1 

JüSTO. ' ^ 

^Bijo mió: ella será mi único consuelo en hs oogos* 
tias que me aguardan. ^ ^ 

ToRcu^TO empezando á salir. \ 

¡Padre! A Dios, querido jpadre. (Josxo no*le puedm 
responder por el esceso de su dolor*, se arroja en una 
sillai luego se reclina sobre la htesa^ cubriendo su ros^- 
tro con las manos ^ y entretanto acaba de salir todo 
el acompañamiento^ 

JxsSTO^ levantando las rn/mps al cielo^^ , \\ 
(Este P. Anselmo!,.. 

T0RCÜA.T0 Juera de la escena. 



^ Dios^ querido .|>adre 



.4 , . • . 
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Justo al oírle se vuelve á cubrir el rostro^ y reclinad0 
como antes y guarda süendopor un rato. 

• ^^ 

ESCENA QÜARTA, 

Justo con voz interrumpida. 

¡Hijo infeliz !..« Yo soy quiep te priva de t» ino* 
cente vida. ... Lo que hice por salvarte ha sido tati 
poco.... ¡Quéidea^tan horrible ! Pero no hay remedio...» 
Bien presto la fúnebre campana ^e avisará de su muer* 
te. .. . (Levantándole asustado.) Ya parece que snexia 
en mis oídos* .¡Santo Dios! (Paseándose por Ja escefin 
con suma inquietud.) No hallo sosiego en parte algur 
na. ¡Hijo desdichado! ¿Es posible?... ¿Con qu« tu ino- 
cencia, tus virtudes., los ru6¿<>s>de un amigo « los tier« 
nos suspiros de una esposa, las lágrimas de un padre, 
y el sentimiento universal de la naturaleza , nfida pudo 
librarte de la muerte? ¿De una muerte tan acerba, y 
tan Ignominiosa?... jBuen Diosi ¿Por qué no le socor- 
res?. . . (Jsustadó). ¿Pero qué ruido se oye?¿Si esta- 
rá ya espirando? , . / . . . . 

ESCENA QUINTA. 

SiMOüT* , Lad ra , Justo. 

Laura entra en la escena corriendo , desgreñada y Hon- 
rosa , / su padre deteniéndola. 

Simón desde el fondo. 

, Señor^ s^poi:, jpo pueda detenerla, üo solo instante , 
que nos descuidarnos. .... 

TOMO Yll. 12 
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Laura mirando á todas partes. 

No, no: todos me engañan. ¡Crueles! ¿por qué me 
quitáis á mi esposo? ¿Dónde está? ¿Qué, no parece ? 
¿Se le han llevado ya? ¡Verdugos! ¡Crueles verdugos 
de mi inocente esposo ¡ ¿ Ei^tareis ya contentos ?; . . No: 
él no ha muerto aun, pues yo respiro. Dejadme , dejad- 
me que vaya á acompañarle: que la sangrienta espada 
cortea un mismo tiempo nuestros cuellos. • . . {Queri- 
do esposo! ¡ Ahí Tú lucharás también con tus verdugos 
por venir á unirte con tu Laura. ¿ Por qué no quieren 
que espiremos juntos? 

Justo procurando templar á Laura. 

^ '■ ■ . 

• Hija. . .» 



Laura mirándole con horror. 

Yo no soy vuestra hija, ¡cruel! yo tío soy vuestra 
bija. Vos me habéis quitado mi esposo: si, vos me le 
habéis quitado. Y no os cliscuípeis con las ley es^; con 
esas leyes bárbaras y crueles, que solo tienen fuerza 
contra los desvalidos. " 

Jüsro. 

¡Qué alma podrá resistirá tantas aflicciones I (5^ ofe 
á lo lejos una confusa gritería^ y casi al mismo tiempo 
el toque de la campana que se- acostumbra en semejan^' 



tes casos.) ¡Pero qué oigo! ¡Qué rumor!. . . ¡Oh ^nnto 
Dioh! Recibe su espíritu. ( Se vuehe á arrojar en la si* 
lla^ lomando la misma situación en que antes estut^o» 
L\rjRA. corre como furiosa \ su padre manifitsia tum* 
bien mucho dolor , / la si^ue sin hablar. ) 

LaüR4» 

¿Q"^> ya espiró? No, no puede ser. ... Mi espo- 
so ... . ¡Oh triste , oh desdichado esposo ! . . . tu sangre 
corre ya derramada. .. . ¡Ahí voy á detenerla .(2/ac<f £//i 
esfuerzo por salir de la escena , / cae al suelo oprimida 
del dolor.) 

SlMOV. 

(Hija niia! ¡Tfija de .mi vida!* . . !¡ Ah! qiie no Tés- 
pira. \jáqul sé hace ana larga pausa, y dwxinte eÜa con* 
tinúa el sonido de la camparía. ) 

Jvsacos 

Este melancólico sileficio llena tni :alma ^e luto y 
de pavor. ¡Eternc» Dios! ¡Tú has recibido ^a su espíritu 
cu Ja muralla <le los Jubtobi 

• jSiMOir. • '. '. 

Hija mía. . . « ¡Ob pa4re desdiehadol 

L;\i]iu vohiendo en sL . 

'• ' . ' '1». 'f •. .: :•. 

¿Conque y&lae bajjr maÉMdi«i{?,;jQ6n ^ne el/golpeifibF 






tal?. . . ITo : yo no puedo vivir. ¡ Querida esposal ¡Ah, 
bárbaros! ¡Ah., crueles verdugos!' 

Justo». 

Buen Dios, pues nos envfas esta tribulación , confor* 
ta nuestras almas para sufrirla. 

SiHOir. 

* ^Hija0iia<l ^Querida Laura L.^ 

Lacra , levantándose con furor. 

¿Y el justo cielo no vengará la sangre del inocente ? 
[Ofa Dios! atiende. á mt ruego, y haz qué perezcan los 
"ver dugos que^ le han asesinado ; que la triste sotabra ele 
mi inocente esposo llene sus corazones de susto y de 
zozobra ; qué los gritos , los atroces lamentos de su viu- 
da infeliz resuenen siempre >n sus almas impías; que 
sean eterno objeto de tu terrible córera.(^ae/f'eá caer 
en. ios brazas de su padre comó antes, y ^ 

Hija. ... El dolor la tieiie ^in sentido. Hija mía. . . . 

•JüSTOr 

¡ Ah ! su dolor es muy fústo ! ¡Desventurada ! . . . Pero 
•qíié puc;vo rumor I jqüé habrá sucedido? 
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El Alcaids 9 el Escribausio , Eugeitiá y algunoi^otros do* 
mésticas salen apresurados á la escena , diciendo ío* 
dos á una voz. 



mCESÍÁ ,. SESTAi 



I . 



- LÓS: dichí^*^' ^ •'. X ' ^- .. ;f, 

« 

Albricias , albricias*^ 

J ♦ . > ' . . . ' • . I ' i • • • 

¿Pues qué? ¿qué hay?: 

Albricias : el Rey le ba perdonado. 

' ^ ,!. ' Á / 'V ^^ ■ ' • •) • 'f 

JüSTO/- SlMOlfi^ 

• ;: »' » . í i.,;! I t,' ' ! ;^ • y .m 1 / . .• .'■ ' • ;. ' •«• 

I • 

- • ' BsorAbano yaif«gi0c/a) í 

\ > iSiel iSiñ D. Ansélfoo tarda un^ instante más ^)todo Be 
ha pelrdída; pero. el cielo 1¿ tilajoi^ táa buen tüempo .... 
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Si, señores: vive aun, y está perdonado: este es su in* 
áuko. {Entrega tm^^ptiego áJ€s:iú.y ^ > 

Laura. 

¿ Y dónde está ? Vamos & verle. (Simón la detiene. ) 

Justo abriendo el pliegób^sa^ la Real firma , tapone so* 
bre la cabeza^ y se retira á Iter^dicU^ndox 



. I t 



AI fin, ¡buen Dios! los clamores de un padre desdi- 
chado no hau sido vanos^ect tü adorable presencia. 

SiMosr al EsGHiBiiro. . 

Pues vaya , horabr^/icciéaletlos lo que ha pasado , y 
táquenos de dudas. 

EsGHiBANO mientras lee Justo. 

Yo no sé si podré, porque estoy tan alterado, tan 
gozoso. ... Ya todo estaba pronto, y el ire<^^ hii(bi;a su- 
bido á lo alto del cadahalso : toda la ciudad se hallaba 
en la grafi/pbiza^db^estéjaicácarftcistasa^de^vtr el triste 
espectáculo: el susto y la curiosidad tenían al pueblo 
en profund^*rsiferimy4;l)fi)fecrid78eana/^^ISbm 
de la sentencia, y las voces de los religiosos que auxi* 
liaban. Entretanto^ooYstiSfyabarríEoDeeiato en su semblan- 
te la compostura y gravedad de su natural, y los ojos 
odebidodfoancursoiestfiblün.^ílavaklos.én' ^Iv'ciiiiiidü el 
verdugo Jid odirtfc'tióJC[UJ^Ghabia>lieg¿ido>'flu huirá.' fioton- 
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ees sereno y mesurado se acomoda la lúgubre vestidu- 
ra , tiende su vista por toda la plaea, lafija ^or un rato 
eu este alcázar, y lanzando un profundo suspiro se dis« 
pone para la sangrienta ejecución. Todos guardaban un 
melancólico silencio, y ya el verdugo iba á descargar el 
fatal golpe, cuando una voz que clamaba á lo lejos per» 
don ^ perdón^ detuvo el impulso de su brazo. A e&ta voz 
siguió una grande y conAraa :gritería det piieb|a,''cuyo 
^ rumor engañó al que tenia á su cargo la campana; de 

suerte que el fúnebre sonido de esta, y las alegres voces 
del indulto y del perdón resonaron á uniiempo en to- 
dos los otdos. Ya á este punto llegaba D» Ansel<no á ca- 
ballo al sitio del súpücio. £1 susto , el polvo y ei sodov 
habían desfigurado su semblante, de forma que nadie 
le conocia. Traia en la mano la Real cédula de indulta, 
(]i\e me entregó al instante (Justo €ioakA d^ lee^^ y s0 
acerca á oír al Escribaico.); y dándome orden de que 
viniese á presentarla, se apeó, subió al cadahalso, y allí 
queda dando tiernos abrazos á su amiga, j baoaado. su 
rostro en lágrimas de gozo. 

\ ■ .: • i; JtrsTO.' • • '■ ' '• 



I, •> 



[Ay, amigo! corred: no os detengáis un punto: po- 
nied á mi hijo en libertad,' y qúQ Venga ai instante á 
nuestrk vista. (£'/ EscüitíABíb se va' cdn'prectpVéaciohiy 
¡Oh buen Dios! Mi ctírazon desda llece' de contento. Sí¿ 
querida Laura , él es mi hi}o , y tú lo eres también. . . . 
Ven á mis brazos , y ayúdame á dar gracias á la ProVi-^ 
dencia por este inefable» ieiieficiü: '^ "^^^^^ o^oy.^ 
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/ 

. Laura: , .corriendo ' á abrtfzarle. 



'-. 



« . • , ' j % 



¿Que , scQor ? '¿Vos sois 5u padre? 



SiMonr. 






..i :♦ >:•' 5- . e ^' \ ^^'-'^ - ' 



V t 



¿ Su padre ? ¿ Tambr^ tenemos .esa ? 



Justo. 



. Sí^ soy su padre,, y sin embargo había ' decretado 
aiu muerte. ¡Ah! si el etelo lio le hAahiese salTadói, solo 
el sepulcro pudiera terminar mis tormentos. Sosiéga- 
te, querida hija, y tranquiliza tu espíritu agitado* £n^ 
mejor, tiempo te: descubriré loa desigdios.de la Proyi* 
deiiciai sobre el origen de tu. es posow 

' : . .'•..' 

Laura , besando la mano á Justo* 

.1 ■ • 

¡Querido padre ! £1 cielo me le viielve por vuestra 

mano , ]^^ su virtud y á la vuestra debo tan gran ven- 
tura. 

SlMOlf. 

;^ SeaorieSji cpapXo pas$i parece uí^a qpviela ; yq es^px* 
^tjí^iflft,, J:^e.n*s <?r^a\o ^i^íw>,,qjue^esl9y,.vi^udo^...; 
Querjida Laiira^> ven á los bf^azps.ick tu padre. 

Lajura vá á abraxar á su. padre , perp viendo á su 

esposo corre á encoif^^r/ffJfí,,fil,j^>^^Q de M-f^c^m^. 

donde se abrazan estrechamente. 



• «' 



I (WO 



ESCENA ÜLTIM'A. 



jLfrfiSXitfo,4?aRcnirro^!F£LfPi, ¿Of dichos: TjOÁúüAVO[deS' 

greñudo j peno, sin las Uitstídiiral^da rea, fCon seth" 

blante risueño , aunque muy conmovido : Aitselmo Ue* 

no de polvái^'x ^cn \ trage de posta^ 



LiLÜHA. -' •" " '''^'' 



¡Ah, querido ^espoaoJ> 



• #'#»♦ * • • • 



)r.> . : ( ToAQUiCta^corr/endb á»ábratai^lá^/ n 

]A1»,-La«ira oiia!.'. * - <-■ / ^ •• .'/^íY, 

Justo , abrasiondcr ú Anselmo. 

* .. ^ Mi ^i^oJbLei^hor. , mi «miga I < |¿ .Goot ^ qtié' podsékn os 
coárespoud^p.^.t^i) wJíliii^ Jt?te«eficio? - 






4 



t. 



iU'O) I i 1 •' . Oíi í:Y AJWMíaWÍi» ut '"(¡.i 15 i' '\\\ íi o!v 

En él mísnfiQ.^ ft^Aorieilámi' tecompéttáaC IHeUünírt 
dp,U dulce s$ttsfaocion de.kalvará'mÍ!aili¡|fo.M..j.« ir.') !) 

ToRGUATo a su padre . aorazándolef , . 

• » ' « 1 í * 

;. . Yea á ^is brazos, hijo mió s Ten 4 mis brazos^ . ^ . 
Xú'perás elap9y<^.>de*jDft^iíe}e2¡. !'. m'^:.;<) : > J.> '>ir> . ^ 

TOMO yflU 1 3 
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* liAUf A. 

I 

. ¡Ah! El gozo me tiene. fuera jd^ mí... ^.X^erido Du 
Aoselmo, .yoseré etemámente esélara vuestra. 

ToROü ATO á • Simón* , 



¡Padre mió I 



\\ 



SiiíLév^ abrazándole.' 



Buen susto nos has dado ; hijo: Dio» te le perdone. 
Vaya, señores, dejemos los abrazos para mejor tiempo, 
y díganos D. Anselmo cómo se ha hecho este nnlagro. 

. Air^Ltf o. ^ • > • t ; 

*..}amáft sufrió mi-alnia tan terribles angustias.. Cuan- 
do llegué á la Corte estaba S: M. recogido;- j mis gri-» 
tos, mis clamores fueron vanos , porque nadie se atre- 
vió á interrumpir su descaixdd* Yo no dormí en toda 
la noche ni un instante ; pero tampoco dejé sosegar á 
BJKikis.'^Bl MÍMstro ^efc Snmílier , «erMayordomo mayor, 
el Capitaa<i^ítSaiárdías^ tbdos sofrieren mis importu- 
nidades. En vano me decian que mi solicitud era in* 
asequible, porque yo no los dejaba respirar. Al fin, por 
librarse de mí ofrecieron pedirá S! 1^^ ütia-aládifencia, 
y con esto los dejé por un rato ; pero empleé el tiem- 
po que: restaiba hasta la hor^' señalada 6» pt^vieMir á 
los que debian estender .hí^jSéciiita'^i^efií'^iitfodé^ %Rlr ^1 
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-despadió favorable , eon )o cual todos estuvieron pron- 
tos y propicios. A las siete rae admitió ei Soberano. Le 
espuse con brevedad y con modestia cuanto había pasa- 
do en el desafío; le pinté con colores muy vivos el 
genio provocativo del Marqués; el corazón blando y 
virtuostcy de Toróuato; «Ica^or y la vírtud<de sii espo» 
sa; yNSobi^uodov la^conslan«Vay'](;ectitu() del Juez, di- 
ciendo que ei:a «u mismd paidre. £l^cieló^in duda ani- 
maba mis palabras, y disponía el corazón del Monarca. 
I Ah, qué Monarca tan piadoso! ¡Yo vi correr tiernas lá- 
grimas de sus augustos ojos! Después de haberme oido 
con la uiayor humanidad. «La suerte de ese desdícha- 
a do , me dijo y conmueve mi Real ánimo , y mucho mas 
«la de su buen padre. Anda, ya está perdonado; pero 
«no pueda jamás vivir en Segovia, ni entrar en mi Cor- 
ete.» Al punto me postré á sus pies y los inundé con 
abundoso llanto. Salgo corriendo , acelero el despacho, 
tomo el caballo, vuelo en el camino, y joh Dios, un 
instante mas me hubiera privado del mejor amigo ! 

TORCUATO. 

Querido amigo, vuelve otra vez á mis brazos; tú 
has sido mi libertador. ¡Cuántos y cuan dulces víncu- 
los unirán desde hoy nuestras almas! 

Justo. 

Hijos míos, empecemos á corresponder á los bene- 
ficios del Rey obedeciéndole. Vamos á tratar de vuestro 
destino, y demos gracias á la inefable Providencia, que 
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nunqadbdildoa^ á lt)6> .virtuosos > ni afi olvida de loa tno- 

«^ntfl$i.QpfirDÍdcdi ,. . . i C • 

I 



• 



FIN. 



k < I 



¡jDÍ€hóiso.\f)rOíj si he^ logrado, inspirar ^ aquel dulce 
hor^x>9íi,\Qon ^ue.respQtiden.Ias alma^ jensihles al que 
de/Seáde: Jos derechos da. la humanidad! . . , 

* • * 

Bec. Del. V Pen. 
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Advertencia 



vuéstapor el j4utor al fnnte de una edición que 
hizo de esta comedia en Madrid el año de 1787 
con él carácter de anónimo^ que puede servir de 
historia de la misma. * 



ü 



tía dispata liliéraña suscitada en cierta, tertulia *áp 
Sevilla á principios del año de 1773.(1) produjo la coi- 
media que ahora' damos á luz. A poco tiempo de escri- 
ta pasó confidencialmente á las manos de un traigo del 
autor, y muy luego á la noticia de otros muchos, por 
tina de aquellas casualidades que suelen, evaporar los 
secretos de literatura mas bien guardados. £n.j'774 se 
representó por la primera v^z en el teatro de Aran juez, 
ó de San Ildefonso, y de alJi fue trasplantada á ios de/- 
hias dé España, donde «siempre vse recibió con general 
aplauso. •./;•...; 

Para acomodarla al gusto del pueblo ( según decia) 
la puso en verso, la añadió y desfiguró cierto ingenio 
de está Corte ; y aun así fue aplaudida sobre ias tablas 






ti 



(i) Se irttaba en ella acerca del mérito de la comedia en pro- 
sa á la larmojanl^ 6 tragicomedia , que era entonces de moda en 
Francia; y aunque se convino en que era de un género espúreo^ 
prevaleció eu áu favor él^ voto' d¿' la mayor parte de los 'concaT*^ 

renttfs;- -.-^'/ir j i^ • ;^ ^ ., .w . . ,,.» 



de Madrid. Con raejor suerte siguieron después el mis* 
ino empeño otros dos ingéuios de Madrid y Granada; 
y aunque mas fíeles á las ideas que metrificaron, toda- 
"via no pudieron conservar aquella energía, aqtiel ca- 
lor qué brillan im la dicción y^en el diálogo del original. 
Pero la escena de Cádiz doblo Oías justamente el 
crédito de este drama en 17779 ya por. los ek^gips con 
que le honraron los cultos estrangeros establecidos en 
aquella plaza , y ya por la fortuna de hallarse entre ellos 
un ilustre viagero que le tradujo al francés , y le hizo 
representar en a3 de octubre de aquel año por la coiu- 
pañiav y en el teatro de m na<:ion, £n 1778:56 t|f;^>pjá- 

* 

ba en Sevilla otra, versión ala:lefiQan, y si hay fe en las 
relaciones de viages, en 1779 estaba también tradncído 
al inglés, y admitido ya en los teatros de la . Gran- 
Bretaña. 

.Ny> producimos estos hechos para probar que ^1 
Delincuente sea una escelente comedia, sino para fejev 
su historia y llenar las obligaciones anejas al cargo del 
editor* Creemos, sin embargo, que un aplauso tan uní* 
forme, tan «general, y tan constantemente .sosteni^p» 
prueba á lo menos , que esta es una de aquellas come-* 
•días que interesan y agradan á todo el mundo ; y ora 
se deba esta ventaja á la buena elección de su fábula, 
ora al abierto con que ha sido conducida, ¿quién nos 
podrá negar que hacemos un servicio al público en 
presentársela bien impresa, yfiélméiife corregida? 

Otra razón mas decisiva podemos añadir en abono 
de nuestro zelo,y es, que la misma aceptación con qwe 
el, público de España recibió el Delincuente^ ^sugirió lá 
idea de publicarle á uno de aquellos impresores aveu* 
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toreros^ que andan siempre á caza de obras espósitas» 
librando sobre el crédito de ellas la ganancia que nun* 
ca podrían esperar del de sus piensas* Apareció enefecUl 
el Delincuente^ irapreso en Barcelona; pero {válgame 
Dios, y cuan desfigurado! Digalo quien tuviere la pa- 
ciencia de cotejar aquella edición con la presente. ¡Mas, 
qué mucho que lograse tan mala suerte en unas manos 
que antes habian afeado otras bellas composiciones , de 
que justamente se gloriaban las musas españolas! 

Ahora damos esta comedia al público, no solo cor- 
regida, sino también completa, y tal cual ha salido de 
las manos de su autor. Con ella presentamos dos car- 
tas (i) sacadas de la correspondencia de este con el ilus- 
tre traductor francés, que andaban unidas al manus- 
crito que tuvimos á la vista; y creemos, que comple* 
tando asi su historia , nos hacemos mas y mas acree- 
dores á aquella pequeña alabanza á que puede única- 
mente aspirar un simple editor. 

¡Ojalá que este celo no ofenda la delicadeza del au- 
tor, á quien el empeño de ocultar su nombre hizo to- 
lerar en silencio la horrible corrupción que sufrió su 
obra en las prensas de Cataluña! Pero una reflexión nos 
ha tranquilizado , y es que el deseo de ofrecer al público 
en toda su pureza una obra tantas veces aplaudida, y 
tan horriblemente desfigurada , no puede merecer su 
desaprobación. 

Por otra parte , si es cierto que hay una especie de 
propiedad en los escritos y en las ideas que cada uno 
ordena para su uso privado, y que es un injusto viola- 

(i) . Se inaertan á continaacioo. 
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dor de este derecho quien los publica á hurtadillas de 
su autor; también lo es, que cuando los escritos se han 
hecho comunes por medio de la prensará nadie se ofen*- 
de en reproducirlos y multiplicarlos; y cpsie quien lo 
hace para mejorarlos , mas que de reprensión , es dig- 
no de agradecimiento. 

Ho obstante y temporizando con la modestia del au« 
tór, ocultaremos su nombre, y en recompensa déla 
alabanza que tan generosamente renuncia^ le ofrecer^r 
mos este obsequio, tan debido á su moderación, como 
¿ sus talentos,^ * . . , : 
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Carta dirigida al tzutor por el Abate de Valere-» 
tien, haciéndale algunas observaciones' sobré 
esta comedia. í 
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lVLoi|8Íeur: la a*aij(ife 4e u^ .pfts; ^n'expUqu^r aussi 
dairement quejé, le ^^sire, m'ei^age e^i^yqus.écrivánt 
de le falre en fraudáis » quí est ma latigue*nakuffiUef le 
vous pried'excyseaf opta, iibert^, et d^accf^aUjii; ^v^ Ijif;^^ 
^é'la^leTOaní|e.qu^j>iá.Y9u$^ .. :í,;.ii.! -íi: o't 

. ; Cui:iei|X dfi,ra'in«trii^jre pp^danj; 1^9^ s^pur mx ^ 
pague v^t de connoitre surtout ou en est la liu^n^tqi:^ 
daña ce rpyaiime , je fréquentoU le spectaqle j et Iprsqiie 

je sgaypis qj^'on repr^ntpit jquelquj^ .cqpiédi&y 4^^ J^ 
titre, paroUsoit intéresser» je? ne . mfi^nquoijs ps^ 4^^ xp'y 
renjdfie. Trq^ mpis se sont écoulés sam.que mesob^er- 
vatÍQns.ayejDt/^.tjé,^ÍQil favpcables au théaUe de.yotre 
natipn^ e;t je yoiis ayoue que je le crois bien reculé en- 
coré c)an? ce^genjce jpssei^tiel , fj^n, le^^ /raíais ^. les auglai^ 
ét les Ltallf uSl pnt íajt de si ra pides, ,progr^^ Ilr^gudroit 
plua^ieurs hommes camine yons, Monsieur/pour^^ccé- 
lerer ceui( des espagnols , et les mettre de niveau avec 
leur^voislns. - , ■ ,.. ,, .> 

. .Jevis^alPScher il.y a.qnelque. terop^ le Del/pcf^j^fi 
horado j drame (jppt vofls, étes.rauteur^, et q,vi,ffiríiRt 
honneur á ceux des frangais et des anglais qui ont le 
mjieux réussi dans ce genre. Je crus d'abord (|ae ce 
pourroit étre la traduction ^au. Tioiitation d'une .cp.iné* 
die fran^aise , qui a pour titre íhonnéíe ^riminelí niais 
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je fus agréublement surpris en voyant que vótre piéce 
efit.absóIuiheDt'origihale, et voyant suríuut qii'eHl^.díf- 
Éere totalemctsttiie. lod^teA ceUes.qiie j'ai ént^ttdii /répré- 
senter sur vótre théatre, bu on niécminoit ^ presque 
toiíjours Tunité de raction, celle du lieu eC souvent la 
vrai semblan ce. La vótre' m'ínspira un interét si v¡f, 
que je courus la Tevoir , et que j'ai ñni par la Itre fivec 
Wmétñé'\^áiÁr\kt eh fui donriaii* les fnéVnéb'élóges. Je 
^arlál-de ^tbrtt célá á (Juelqués p^i-sOnriei'dte 'cfelftevillé, 
qui oíil-^óuté'comtoé moi la leíítürt é*t lá' representa- 
tíoh* d^' Icé tírame, et autquéls'ft fíe; éWíVénlr que le 
théatre frán9ais se férdit iiohíiéutr idd ' Ib' pbss^ílér:^ Oix 
ihWg^ge kUe^ ííaduire, d!> Viífki^Jié'úi'piiii'íáe^ñat- 
tér 'd^a^bir 'íait passér dáñs'hótre láhgUe tdutés les 
bftautés, totütés les graces dé Tespagnól: máifi j'óse mé 
ijrüítfktré =á^tí=T«d¡ils kjiié les abléürs dé íá' cétüétfléfhíni- 
'^aísé'he*^+du% 'ft"i}dW-{)óífií'le t3rt \vle yóiistecHtz'éik 
•ddisá\Sñt'm é?á{lágíri6!s*'Í'tíée vó\ii*asrutet' qttrfl'faut fócA 
ViiAktÚ des sítiuh'íiotis, tóüte la' ¿éaüíté da dialdgtife 
pouP'tié^bás ééssW'dy sé tilkiré'ála tepréiehtatión 'dé 




ígtKfréH¥'ra?li'a^^^lííMéclani'átÍóh:il\nfa 
^e*'croísVpü"í faíi^e dlsparóitré rint'etél d'utie'piécé ,'e't 

dégouter rauditeur. Qiioiqu'il en soit, je stiis áií' rao^ 
^¿ifetft dé distribuir íes'rol'é'á'Sui friiTicáis ,*irfaís j^aben- 
^drái poift- célá' la réponse á la que^tion ' qutí j'ai - á viíÜS 

feíre. 

Qüel est, je vaus prie, le vrai caracl^re que vóus 

aVeiVotila tráceií da'Aís le rolé de D, Simún \corregidblr? 
^1 Ih'a^'^parií tahtól uñ^bon hoinme,'d'uii ésprrlt assex 
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borne , et tantót un horome de bon sens. S*il mVtoit 
permis de vpij»s^^irequeJq)t)^^o{>s/^icy¿ltioQ9.,)elle8 ioni* 
beroient en partie sur ce caractére, qui est eicellent,et 
neuf peut étre au théatre. Vous sea vez qu'il est essen- 
tíel que tout personnage souttenne jusqu*au bout le^ca- 
ractére qu'on luí impose: il ini'ilDporie <il'2|iUeurSi« ' a 
raisoii de la dífiiérence de&tlátigues, decoilnüUre.'yótqe 
íntention á eesojet^ S'il est pOBsikle qhieiVoufli.inc^.doQt 
niez: quelque détail lá-d»ssus , je voudroÁSrbien ,que :Q^ 
put étre parle courier'pnpchain; M<>ns5t>tirD,:Jodé Arr 
tecona^qui veut bien avoir la bonté de vous faire pas- 
ser ma letlre/m!a.doatié déjáqtielqttes 4ucl|i^eu9^5Ípi|t 
je suis trés-reconnoissant II m'a parlé de vous, Mon- 
sieur, avec lefe éloges que vous méritez; et je vou- 
drois bien étre á portee de vous ténioignér de vive voix 
tous les sentiknens d'estime et. d'adjniratvon qi|'¡u^pir;e7 
ra votre ouvriige á tous ceux quiete liroptb; Je.tíens.á 
honneur d'en faire préseiitima nalion^,qui m'^n scau- 
ra gré certainement. Agréez, je vqqs prie, Mon^ieur' 
Fassurance du sincere et respectúe.ux ^|tadf4?0?i>t av^c 
le quel j'ai Thonneur d'élre,=Monsieur, =Vótre tf^^^ 
bumble et Cr¿s-obéissant sérvitear.7=rA C^di^^JOji^sep* 
•tenrbre 1777. * -:' 

Pv S. Je dois vous diré au resté» Monsieur f qu' ^ irair 
^on ée nos usages paittículiers et deji^fíre jtxt,rame 4el¡r 
-catesse V j'ai élé.obligé*df phangitr unergrjiOide.p|ii)lie.d^ 
•pantomime dans le einquieoie ^^.¡ hb .dinfíí1^^mpn%:f^if 
séroit pas assez capide siir i^^trfiscéne, «it latiguiroit 
tr6p : vrotre' piéce ieat trop )>oii«aé|)our lui lM;isser ati- 
cun défaat' •'»••. i: . , i -i' . : i .i.A'o úíj .»•> * 
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Luy Sri Jñia^ Acabó de recibir la apreciable carta^de 
Yy ' de iSd^l corríanle, y lleno de recouí^imieiiCo á las 
faóWras que en «tía me disprensaV pi^so á /satisfacer ais 
düda^, toillárídoíTie también, para ser ina» clara, lali- 
Tencia* dé fescrifeiréñ mi lengua. 

"StMüsié^'I^Unc i^ri^iampéiithiísq&e\dámusqu€ vicissim* 



\^ .. 



* Sí no me engaño, el carácter de D. Stmon de Eaoo« 
bedb está definido en Una sentencia con que remata fa 
•esbena tercera del tfercer acto de mi DeliñcuetUé. Este 
hombre \^ái\}t allí íi¡ Justo, tiene muy buen corazón^ 
p&rú muy rfitilos principios.: Yo baré uba espUcacioii 
'de la Idea que envuelve esta sentencia, y de los acci- 
dentes' con qné está adornado el personage de nuestro 

• : 'áÍ€ír!do dl^objeto de este drama descubrir la dureza 
de las leyes, que sin distinción de provocado y provo- 
-cante castigan á los duelistas con peiKi- capital, fne;pa- 
TecM conveniente introducir en :1a acción dos persona- 
ges dé tiHa Y^isrpa profesión, pera dé di^verso carácter, 
^ara q\^ bádendd recíproco contraste nnb á¿otcovreil- 
t2asen«r interés de la m^isma acción , y ofreciendo mu- 
chas y Varias situaciones^ tnaütuv^ieseñ al espectador 
en una ordenada alternativa de sentimientosi '^ 

A este fin di el primer lugar á un magistrado filó- 



sofo , esto es , ilustrado , virtuoso y hamaiio. Ilustrada y 
para qué conociese los defectos de las leyes: virtuosa, 
para que supiese respetarlas , y humano, para que com- 
padeciese en alto grado al inocente que veía oprimido 
bajo de su peso. Tal es D. Justo. Penetra todo el rigor 
de la legislación en cuanto á desafios, y la respeta ; pal- 
pa la inocencia de D. Torciiato, y le condena; vé la 
preocupaciotí del Gobierno. contra los duelos^ y repre- 
senta y clama en favor de un duelista. 

D. Simón es todo lo contrario. Esclavo de las preocu- 

» 

paciones. comunes, y dotado de wn talento y de una 
inducción limitados , aprueba sin conocimiento cuan- 
to disponen las leyes , y reprueba sin examen cuanto es 
contrario á ellas. Respétalas como leyes , y no como 
leyes buenas. Cree que los magistrados no son justos, ai 
.no. son sangrientos, y que la pena de los duetíslas es 
Mempre justa, Pero por otra parte intercede por un due- 
ii^0 , y qree que está en manos del -magistrado no obrar 
según las leyes* Es ^uto y cruel por ignorancia , blando 
y flexible por géoioj y en el mismo punto en que juz- 
ga que su yerno es uil iqgrato, un engañador , un aser 
jsioto^ se le vé tomará^sa cargo su defensa , esto es , la 
4^e!Bsa de su ofensor. Si alguna vez herido de la punta 
de un agravio , se le oye- prorrumpir en quejas sensa- 
tas , luego su conducta y sus razonamientos descubren 
su inconstancia». En fin, es siempre frivolo , siempre 
chooarrero, y siempre; importuno. ' 

Yo pudiera haberle pintado con todos sus defectos, 
y hacerle ademas de un genio duro é inHevible ; pero 
este personage .entonces no hubiera tenido t^nta nove- 
dad, ni tanta gracia; no lu^bi^ra Ue!ch(0 Un buen coxh 
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traste con el 4e D. Justo : hubiera irritado al especta* 
dor ) y dado menos lugar ala variedad delassituaciones^ 
Con esto he respondido al reparo que Y. indica coq 
mucha urbanidad. Es cierto que Horacio quiere qué él 
poeta conserve siempre á sus personas el carácter que 
les hubiese atribuido al principio. 

; • .servetur adímum 

qualis ab incepío processerit^ et sibioonsleL 

« 

Pero esta regla no exige que el persónage sea inal- 
terable , sino que no pierda su carácter. No escliiye 
aquella alteración que las situaciones presenteef pueden 
causar en sus sentimientos , sino aqiielta que supone 
un cambio absoluto de índole, é ideas. El frivolo pue- 
de parecer grave por un instante , cuando algún pode- 
roso sentimiento fije su liviandad , y el cruel: setitírla 
compasión á vista de un objeto digno de #lla ; pero ^m- 
bos volverán después á su carácter, el uno á su cruel- 
dad f y el otro á su inconstancia^ La» pasiones alteraü 
momentáneamente la índole dd los hombres, pero no 
la destruyen; y esta alteración , que no es cbntraria á la 
naturaleza, nunca lo será ál arte que la remedía, ni á la 
ilusión, que es su primer objeto. 

A pesar de lo dich5, estoy muy lejos de pfetender.qne 
et persouage de D. Simón, ni los deilias óélDeiincum» 
te guarden todo el decollo y toda la consectíencia- que 
exige la dramática. Escrita ésta pieza con préciptta^cion, 
y no <;orregi4a, ni 4imadu detetiidamente , podrá muy 
liien ser defectuosa: yo To creo asi, y nid solo e8f>ero de 
y. que la ^oorrijaen su Iraduccio^n , sino que le ruego lo 
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haga. De la gloria que resultare al autor origiiiaI,8erá 
Y. principal acreedor', y yo participante; con qtte tn« 
terbsó no meiios que V. en que la trapluccion salga 
perfecta. 

Séame lícito ahora decir alguna cosa en defensa de 
mis compatriotas, á quienes supone V. ttiuy atrasados 
en punto de poesía dramática, á la verdad sin mucha 
razón , aunque con alguna disculpa. 

Del buetí, ó mal gusto de una nación, no deben de- 
cidir las ¡deas del vulgo, sino las de las personas cultas 
y literatas. En todas partes el vulgo es ciego , y mal es- 
tim!£¿dbr de las cosas que no conoce ; y yo juzgo que la 
étfereñcia entre Una nación* generalmente culta, y otra 
que no lo es aun del todo , no consiste en qué la pri* 
tnera tenga bben gusto, y la segunda no, siho en que 
^en^la una el buen gusto esté mas propagado que eii Ik 
^tríi; ój lo.qne viene á ser lo mismo, que -en una haya 
m«s viilgo , y eft otra menos. 4 

• ' • Así, si én lugar de juzgar de nuestros dramas por la 
-escena, sé hubiera V.' dirigido á quien le señalase lab 
itíejorfíS opñí^edías de- Calderón ^ Moreto, Zamora y Gá*- 
4iizarés;'haHtiHa ^<i ellas cosas 'encelen tes, y dignas del 

• • • ■ 

mas encarecido elogio. Estás son las que alaban nne&trds 
literatos', pevty las ala'b.ln sin desconocer siis defecto^ i y 
^tán'mú.y Itíjds cíe éóíttpatarÍ'á¿*Slos pocos',*fyoquísímos 
<Íbfirmas'pérfeotosq(i^ poseen ot^^s naciones. Justos ápre- 
'tíadores'd'el mérlttí áj^iafuden las óbrate esoelentes , y vi- 
tuperan las despreciable^: haden justicia i unak'y otras, 
y entretanto cons'erváij íetigiosamenté fcl depósito del 
boen gusto, rnlentrasllfegaéfrfeliz'ihomtntó üe^cbmüni- 
caVk al pueblo. * ' 
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Si nó se clama abiertamente contra el mal gusto del 
vulgo ;, esto debe atribuirse á otras causas que , aunqttb 
remotas, oo por eso influyen menos en la necesidad de 
tolerarle. Los que le defienden son mas en número, es- 
tán bien hallados con él, se burlan de los que piensan 
de otro modo , y los señalan con el dedo. En fin, entre 
ustedes quien combate l^s preocupaciones comunes es 
un hombre celoso , entre nosotros suele pasar por ei^ 
tusiasta* Pero esto pasará. La luz de la ilustración no 
tiene un movimiento tan rápido como la del sol; pero 
cuando una vez ha rayado sobre algún hemisferio* se di- 
funde, aunque lentamente , hasta llenar los mas lejanos 
horizontes; y, ó yo conozco mal mi nación, ó este fe* 
nómeno va ya apareciendo en ella» 

Otra razón hay para que el. mal gusto triunfe por 
mas largo tiempo sobre nuestro teatro. La profesión bis* 
triónica está entre nosotros en el último despriecio , y se 
ejerce en casi todo el reino por personas de ínfima es- 
.tracción, sin cultura, sin educación, y sin cott<>cimien- 
tos algunos. Los teatros de las provincias 6stán dirigi» 
dos por otras personas , á quienes el interés y la avari- 
cia gobierna enteramente. Conocen el mal gusto del 
vulgo, y no pretenden reformarle, sino ponerle á lo- 
gro. £1 Gobierno mira con abandono un ramo de poli- 
cía combatido en los pulpitos » desestiniado de jlas per- 
sonas austeras, y nada favorecido de Us que no lo son» 
Vea y. aquí por qué no hace progresos el teatro, y por 
qué Qontiuúa tratado con tanto descuido, como si en su 
Tefqripa no interesasen }a gloria y las costumbies de la 
nación. .Pero sobre este abandono lloran en silencio las 
Musas y sus amadores, y alguna^ vez se oyen sus gritos 
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clamando contra la preocupación, que al fin han de ven- 
cer y desterrar. 

Ki crea^y. que el Delincuente es la única cosa'que 
ha producido la imitaciofi de los buenos modelos^ Yd 
conozco 9 y pudiera citar algunos dramas del misino gé« 
ñero escritos modernamente, que tienen un mérito muy 
sobresaliente; pero sus autores los guardan con mas cui- 
dado que el que yo tuve con el mío , y se libran de mu* 
chas desazones, que á mí me ha costado su publica- 
ción. Conocen que no ha llegado aun el momento de 
entregar al público estos testimonios de sus útiles ta- 
reas , y se contentan con esperarle , fiando su desagra- 
y\o á la posteridad. 

Concluyo con tres súplica^, que dirijo á Y. con el 
mayor encarecimiento. Primera: que pues en poder del 
amigo D. Ramón Carlos de Miera existe una copia del 
Delincuente^ mas completa y correcta que la que sirve 
al teatro , tenga Y. la bondad de arreglar á ella su tra- 
ducción. Seguuda : que haga siempre un misterio de mi 
nombre, sin fijarle en ninguna copia de su traducción, 
y mucho menos si la diere á la prensa. Tercera: que me 
haga el favor de franquear al mismo señor Miera ésta 
traductton, para que yo tenga el gusto de leerla y de co- 
piarla« 

En io demás debe Y. vivir seguro de mi gratitud al 
singular honor que me ha hecho éo creer esta obrilla 
digna del aprecio de su nación^ y en encargarse de co- 
municársela. Conozco que ganará en este cambio, ad- 
quiriendo gracias y perfecciqqes que no tiene, y que al 
fin elevarán al Delincuente á un grado de estimación t 

que no merecería sin el trabajo de Y. 
«oMe Vil. i5 
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¡Ojalá pueda. yo acreditarle esta gratitud con te$ti** 
monios mas infalibles! Viva Y. seguro.^ ella, como 
der9incero>afccto coa que-qUedó .sm piuyVrecono(iido, 
fino y' y obligado servidor. =s Q. S. MuB.cs Se villa i3 de 
setiembre de 1777. t=rSeBon 
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SUPLEMENTO 






4 las poesfi^ inseríi^^en M primer tom(K ^ ^ 



TRADUCCIÓN LIBRE 



t 



BEL PRIMER GAVTO 



DEL PAHAISO PERDIDO, 



OBBA SiClLtrA.': XV'IIfOLif 



r ■ I 



POR EL CELEBRE MILTON. 

V^anta la iiíabedieóeia', {oh santa Musa*} 
Del padre de los hombres , que gustando 
Con labio ansioso el fruto prohibido. 
Trajo los males y- la tíinette al mundo; v ^i^'^i*^ ' 

Y di de las moradasi^VentbrosaS ^^ '' ^>^'i' ••• 
De Edén la triste pévdkia , negadas ' ' -' ^ 
A la raza mortal , hasta que plugo 

Al hombre Dios bajar á recobrarlas ; 

Y ora en silencio octí^^&'ttf'iilta cuidbiré - • ^ 'i 
De Oreb ó Sinaí, de *lk> insp^ast#4s 

Ai Gitano pastor , que á fo * tBtfy^íák 

Gente enseñó despu^> cómo al principia 

Del hondo caos salieren ¿i'elo y tbei^^á: ' • : ^ 

Ora ei alto Siúii mH té d«Í€ltte , (> . '*i 



^ • 
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T el rio Siloé , &ue cabe el santo 
Oráculo de Diosifltijré ^ií sUenddy a i Cj 
Baja á guiar mi peligroso canto. 
Que Sé leváilta sobré «I tm>t>té A^iñd ^ 
Mientras de tí ayudado, emprende^ cosas 
Hasta ahora en prosa ó rima no cantadas. 
Y tú, divipp.j^piritu, ¿ qiüen map pliyc^ . c . 
Que los aú^ú^io^ l!empli» Ik ^ora^á ''^ 

De un puro y recto coi^azon^ instruye 
Con ciencia divinal mi torpe lengua. 
T^ , . qii^ lde$de el principio jTo^ste á^ to4o ' 
Presente, y cobijando el ancho abismo 
So tus inmensas alas con actiro 
Prolifico calor le fecundaste; 
Ven y eleva mi voz, y lo qué es débil 
En mí sostén , y limpia ^uluxnina 
Lo inmundo y tenebroso , porque pueda 
Subir de un vMPiaal enicumbrado asunto! .; 
Justificar la eterna Providencia 
De Dios , y abrir ^1 hombre sus eapiinos.. 
Pero primero di ,. .pue^ nada . esiSQO^en 
De tu vista los cielos, ni.ljiSibp.Qdv. j. :^,. 
Caber ñas del infíeriv).;, di rq\ié ci|U3a 
Indujo á nuestros padres en tan llena 
Bienandanza nascidos , á. qye^ ingratos. ^ , 
A su Hacedor y\q!^$í^ e] p^Cicp^p* 
£1 único precepto, ^|ie.fill^9.cei;lo9. 
Dueños del ParaisQ }es pusiera? : 
A tal traicioo,,qtiíép.,Wj% U«vó.epg4aad9i5? 
£1 dragón inferq^tU jí^liJia.iiaAyqílt 
De negra envidia y de, ireñgfttis^ arnaa¿íw;> .,ih; ; , i,,íí 
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("7) 
Engañó á la gran madre de los hombres^ 

Poco después que fuera con sus haces 

De espíritus rebeldes despeñado 

De la región del Cielo. AMí soberbio, 

£n su fuerza fiado y sus parciales , 

Sobre toda criatura alzarse quiso , 

Y aun presumió que opuesto igualaría 

Al Altísimo en gloria. Asi ambicioso 

Contra el reino de Dios y su alta silla, 

Enarboló el pendón , y tocó 4 guerra 

En los celestes campos. Pero fallóse 

Burlado en sus intentos, porque armado 

De santa ira el brazo Omnipotente 

Le^ derrocó del alto firmamento 

Con horrísono estruendo y con ruina 

Precipitado hasta el inmenso abismo, 

Do el que insultó atrevido al Poderoso 

Yace ahora en cadenas de diamante 

Preso 9 y á eterno fuego condenado. 

Kueve veces el tiempo que en el mundo 

Mide la duración de- noche y dia 

Corriera, y otro tanto con sus rotos 

Batallones anduvo el fiero Gefe 

En un lago de llamas revolcado: 

Revolcado, vencido y destruido. 

Aunque inmortal. Pero i mayor venganza 

Le guardaba su suerte » porque agora. 

De las pasadas dichas , y el presente 

Eterno mal le aflije la memoria. 

En derredor de sí los tristes ojos. 

Do profunda ambición y caimiento ^ ' ' 



(ii8) 
Con pertinaz orgullo y firme odio 
Se notaban mezclados, vuelve, y presto 
Con perspicacia angélica su suerte 
Penetra de una vez: su triste, horrenda^ 
Desesperada suerte. A todas partes 
Ye un ancho calabozo y un inmenso 
Horno, con negras llamas encendido, 
A cuya escasa luz pudiera apenas 
Descubrirse aquel reino pavoroso , 
Región de horror y espanto, de visiones 
Horribles habitada , doade nunca 
£1 reposo y la paz se han albergado, 
Wi la dulce esperanza, cuyo influjo 
Alcanza á todas partes , llegar pudo. . 
Mas en vez de ella afligen de conlino 
Un tormento sin fin y un mar de fuego 
De inestinguible azufre aUmencado. 
Tal es la habitación y horrible cárcel 
Por la eterna Justicia preparada 
A sus rebeldes ángeles , y en ella 
Señaló su mansión , trels veces tanta ^ 
Como del alto polo el centro dista,' 
Separada de Dios y su alto trono» 
Ab! cuan desemejante de la clara 
Región , de donde fueron despeñados ! 
£n diluvios de fuego tempestuoso 
Sepultados , y en negros torfaellinés ^ :^ 
Yió el dragón á los socios de su ruina , ' 
Y junto revolcándose al que -en brío 
Casi y en impiedad le emparejaba': > 
Aquel que con el tiempo en Palestina > 






Se llamó Belcebiib. A él de esta arte 

Habló el archi-enemigo (en el Empíreo 

Satán después nombrado) con muy fieras 

Espresiones rompiendo su silencio : 

«Eres tú aquel. . . roas ayl á cuál bajura 

«Caido! Ay! cuan mudado del que un día 

« Allá en los reinos de la luz brillaba 

«Con resplandor y gloria tra9^arehte 

«Entre todos los ángeles! No eres 

«El que en valor y heroicos pensamientos 9 

«Igual casi conmjgo, en la gforiosa 

«Facción, siguió arrogante tais banderas, 

«Compañero del riesgo y lia esperanza?^ 

« Ay ! ahora nos hizo la desdicha 

«Iguales ^n la ruina. A qué profunda * 

«Sima, dende qué altura bemoscaido! 

«Tanto pudo del Tddo|jode3'oso 

«El trueno destructor!. . . Mas quién probara 

«La fuerza de sus armas hasta entonces!^ 

«Empero ni sus armas, ni loss' males 

«Que el vencedor efií'suita' nos ¡deserta ;: »•- . 

«Me harán arrepentirá bi\)e mi i>eeho,- ^ 

«Aunque de gloria y esplendor pri^vado , 

«Borrar podrá jamás la cruel memoria > • • , 

«De la pasada injuria, dt^ la. injuria 

«Hecha al mérito nuesti'ó, que grabadti ;..)>: 

«En mi mente, me opuso al' Rey :et6mdr ' 

«Contendiendo cofti él en }a alta guerra 

«Y horrenda comocion que de su lado ' 

« Innumerables spirilus- venientes- -• 

« Atrajo-á mi. paittsiklorf y •oponiendo 
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(lao) 
«Nuestro unido poder al poder su3ro, 
c Por los llanos del cielo , en lid dudosa, 
c Hicieron vacilar su santo trono. 
«Por fin I se perdió el campo; mas qué importa? 
«No se ha perdido todo: inconquistable 
« Aun dura el albedrío , el odio eterno , 
ccEl íntimo deseo de yengánza, 
« Y el valor invencible á loa revieses 
«Del caso ó de la fuerza. No: tal gloria 
« La ira del vencedor ni su soberbia 
« Jamás de mí obtendrán. Tampoco espere ... 
«Ver, que acatando su deidad, postrado. - , . 
«Y lleno de rubor su gracia implore * ' 
« El mismo , cuyo brazo hizo poco antes 
«Indecisa la suerte de su imperio (i); 
c Que abatimiento tal, aun mas infame '. 
« Fuera , y mas vergonzoso que la aírenüa . < r . 
«De la pasada ruina. Y pues no pudo 
a La celestial sustancia de los dioses 
«Perecer ni su fuerza, y la esperiencia 
«Nos ha hecho mas cautos, declaremos, 
«De mas feliz sucesa esperanzados, 
(f La guerra al gran contrario: eterna guerra, 
«Por fuerza 6 por engaños continuada, 
«Contra el duro opresor, que ahora triun£i, 
«Contento y sin rival, reina orgulloso 
a Solo , tirano del inmenso cielo, i» 
Asi el ángel infiel , mientra el despecho 
Roía sus entrañas, se jactaba; 

(i) EsU etpretion puede pasar po^' oiur Uceada poética, i 



(lai) 
Y ásí su compañero le responde: 
«Oh Príncipe! ¡oh candiUío de las abas 
« Potestatles del cielo, que guiando 
«Los bravos serafines á Ja guerra, 
c< En cerrada falange fuiste asombro 
«Con hechos memorables del Empíreo i- 
«Susto del Rey eterno^ j disputaste 
ce La escelsa primada , que á él la fuersa , 
«El hado ó la fortuna adjudicaron! 
«Demasiado conozco y siento el triste 
«Caso de aquella rota igoominiotsá ^* t 
«Que nos privó del xríelo , derrabando ■ 
« Nuestro brillante ejército á »teabismo« 
«Do yace destruido , cuanto pueden 
«Ser las puras, sustancias .destruidas. 
tf Empero aur^ vive. el. ánimo injrenctble^ 
«T bieiLque oscuredda nuestragloria, 
«Y todas nuestras dichas ^^en este Üoudo 
« Piélago de^niserias anegadas.,» 
«El antiguo vigor renacer siento. 
«Pero si el vencedor Omnipotente 
«(Que tal le coreo, pues vencernos pudo) 
« Solo nos ha dejado nuestras fuerzas 
«T espíritu sin mengua, para hacernos 
«Sufrir y soportar los crueles. males 
« Que su insaciabie ira nos prepara } 
«O si y ya que el derecho de la guerra 
«Nos hace esclavos suyos, q^^i^ solo 
«Que cual esda^v^os v i les ie sirvamos 
«En este horrible infierno.^ eijeciitores 
« Por la honda osearicbuibde'sas designios ^ 
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fc De qué nos servirá sentir si» mengoa 

«Nuestra angélica fuerza /ó^xtel. ser .nuestro 

« La eterna duración k eterna solo 

«c Para sufrir sin fin eternos males ?» 

A esto Satán así responde al punto : 

«Caido querub íq^ mostrar flaqueza ' 

«En la prosperidad^ >tá^ en ia^desgreoiay ' 

«Cosa es por cierto infame. 'No presuman . * 

«•Que podrá el bien de tas^ acciones nuestra» 

«Ser objeto jamás. El mal solmente 

«Lo puede ser, el mal taínafaorfida >.'': 

crDe la alta voluntad que reptignánÍTO. . ^ i i « 

«Y pues de nuestno ihal so^ Providéiiicrati 

(tEI bien sacar pretende , nuestro empeño 

a Sea, que del bien mismo ei mal resulte; 

«Y esta gloría, que <óinteiité: mt*. esperanza^ n 

«O será muy copiosa V^noseonsuelrr... •> ; 

«La. gloria de afligioié , de «inquiétaHe- * • : > / . 

«Y trastornar sus últimos, desigoios. • • 

«Ya ves que elvencedaD .detuvo el l)ra20> . » ..l ' ' - 

«De los fieros ministros dis eos: if as ^^ ^ y, ;') • ' - ! > 

«Que airados i^oi cargaban^y á lasipuctí'W ^M 



ir' 



/ >- 



*•!»' 



«Los obligo á volver del alto cielo. • ' 

«Una lluvia de azufre tempestuosa ^ 

«^Que arrojó tras nosotiK)6 ,: cerró el pasO : . í: * 

«A esta honda cueva ^ en: que-de allá cáífa»os« ' 

«Ya ni la luz medrosadelrklámpago ' ! » f^r . ! ' ^ 

«Deslumbra en el infierno , tii resuena ' 

«Por su hueca este»sion del tmeno hoiTcndo 

«El retumbante son. Acaao; toda* M íí..- • :• ",^íí/-[^* 

«Su furia bacoiisttQ(iidaealstiVén¿aiBBa#'' .í'toíl lí ^'h 
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(ia3) 
«Mas ora le debamos esta tregua 
<cA su dormida sañai ósu deapitecio, 
«No la desperdiciemos. Mira áaquéllá» 
«(Parte un llano desierto y soKtarioi,« 
«Asiento del horror , do escasamente 
«Llega el medroso y pálido reflejo, 
«Que estas lúgubres llamas de sí^envian. 
«Guiemos allá el paso; y retirados 
«De este golfo eaeendido, allí busc|uemoa, 
«Si le hay 9 algún reposo. Nuestra tropa 
«Dispersa reunamos, y arbitremos. 
«Por qué medios de hoy mas del enemigo 
«Turbaremos la gloria 5 ó la que trktes - 
« Perdi mos , cobraremos , ó por cuáles 
«Nuestro destino suavizar se pueda: 
«Qué alivio en fin nos muestra la esperanza, 
«O á qué éstremo el: diespeeho nos arroba. m • 
Asi Satán á Belcebub le liablav 

Y mientra su semblante levantado 
Sobre la onda, los ojos centellantes 
Relucían, el resto de «u otierpo, 
Monstruosamente grande ^^'eir el ardiente' i 
Golfo tendido á uiia y fttrii'j^arte.', . - ' 
Ocupaba flotando un trecho 'inmenso: 

Tal cual las viejas fábulas <dos pinfan 

A los monstruosos híjoexdvi la ^tierra (i 1 ¡. dn j.s / 

Que hicieron guerra á JcmédSkii^é»*^ -:" i y^ íj ^ ' lA 

Y el que su nombre lát ántfD^dfó^lDfatfoilioi ^ 

O como Levialhanyla'iiiiistetioimei ^^ . .- ^l... ^ 
Criatura que habita e#'iiiaur*ceráieoV''/^: :> í' i"-.'''^- \i i 
Tal vez un navichu^tcwtcfetfeie «foagrif &*^<^^ -' ' > <><^^ > ' 
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Perdida en. las espumas de lío^aega 
Le tapa allí rendido á tsoppe sueno ,^ 

Y ef piloto creyéiidolesunaúMa/' '> 
(Asi los raartnatites k^ refieren )^ ! 
En su escamosa piet aferra el ancla , 
Guareciendo tras étclel ciento insanor 
Tan grande el Archídiablo^ taofétiormcr ' 
Parecía tendido sobre el golfea • . « ' 
De fuego, y luunea de él. salida hubiera y 
Ni su altanera frente levantado, 
Si el gran Rector del cíelo, á ctiyo arbittia' 
Se regola el de^bnav á sbs astucias ^^ • 
No- bubiese permitido un -puiiísó libre V. >• > 
Par»' que mientras. busca con d^Hítas* - ' 
Retterados el mal de otras criaturas,' 
Labre su propia per<iÁcibnvy<waa;^ ;. ^ 
Que sus negnM <les^ÍQS ideda ihinliens»^ 
Bondad de Dios sacar pudldcob sola ' !! ; : 
Gracia y misericordia' para el Iu>mbi:e ^ 
Seducido por él ; ira y, venganza 

Y eterna confusión pa|ra<st«isma.oí. ;:• í ! ^r .v 
De repente levanta Isobile el :la^' : 
Su gigante estatura. A^QDv]|ad9'.^ otro 
Las I l£^mas rechazadas, en bttjddpsos- 
Remolinos se eortaAiy retiran^.: ' 

Y descubren en medt<i^iíin¡Aii¿fae'>^lle«^>^*, »!-..: -^ 'a 
Entonce él con estése ídásnalaa» I ú n^ > . .•:.' . m.í %jí) 
Emprende el alto i^üda^bbrerel^áftre'^f'' n ?;; :■;. [j ! 
Que es^rañó el peso Í9wUtarfie»dii?b|Qfi í : / ,• f m^:- , h ' 

Y travesando el graAiVM^osieiif<b fwi ^tí ;»?[> r.wijfJiJ 
Posó en la sec4 líen%^ 9¡ñÍÚmmotim:\2\ . i.ii VM s^v icT 
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Cuadra á uu suelo que abrasa de coutinúo 

Con inflamado azufre y fuego sólido, > « 

Como con llamas fluidas el lago. < 

Piles lal en su color aparecía 

Como cuando la fuerza sotierrafia* 

Del viento arranca un cerro del Peloro, 

O de la airosa cumbre del tronante 

Etna, en cuyas entrañas, de inflamable 

Materia henchidas, cuando prende el fuego 

Bierve con furia mineral, y rompe 

Violento el aire libre, y chamiiscando 

El suelo, de humo y de betún le cubre. 

Tal descanso como este halló la planta 

Del pie precito. En pos su compañero 

Le sigue, y ambos necios presumían 

Haber la stigia cárcel escalado i ' 

Por su antigua virtud , ci|at- ottos' ^oses^ ' - 

Y sin que otro mayór'loconswilíeke. i i ^. .. '^ C )• 
«Es aqueste el país, el suelo, el clima, 
«Dijo entonce el mal ángel). es aquesta 
«T^ región, á do echadlos del Empírea 
c< Venimos á morav^rA' e^ta medrosa i .m '.".^ 
«Oscuridad dé L'aémai luá del cielo 2 i *' - 

(cSerálo, pues le plugo <ft&í. mandarlo 
«c Al tirano qué'bqy.tríunÜEr: sea^eu^buen «hora^ - 
«Cuanto roaé lejos 4^* iéL^m^or estamos f' . i !> ^ ' 
xYa que á pesar' deiaiifazbnrJd'fúbM»; ¿- < :,!<'> ■< O): 
«Le juzga superior á sus^ignates*' ' ' * . .. -ii > ''?' ) 
«A Dios, dichosos eaiupoo, donde siehi|ire ^ 
«Moran el alma pak^y *lA{al^^!^v:'j ' m < .! I : >( ^ o( > 
«Salve y horribl^'^iniísipnlilúfietaciVaatte^u I :'>ju-V)» 
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(ia6) 
«Y tu profundo abismó ,. abre tu céntimo 
a Al nuevo habitador, cuyojs designios « 
€( Jamás el tiempo mudarán ni el hadol . 
«Él vivirá en sí mismo, y en sí puedb 
«Hacer cielo al infierno, infierno al cielo. 
ttSi es su ser uno siempre, nada importa 
«Que mude de lugar, pues será siempre 
« Sobre toda criatura , inferior solo 
«A uno, á quien el trueno hace mas grande. 
«En esta tierra al menos, que la envidia, t . 
«No escit^rá del Todo*poderoso , :; 

(cfiabitarémos libres , siael susto 
« De ser mas desterrados. Reináramos . 
«Seguros, y el reinar es por mi voto 
«Noble ambición aun en el hondo abismo, 
«Y mejor suerte que la vergonzosa 
«Servidumbre del cielo. Por qué ¿auaa/ < 

«Dejamos pues que los amigos fíeles, \ * • 
«De nuestro riesgo y ruina compañeros, 
«Yagan hundidos ea fl hondo lago, . 
«Y del mortal asombro . poseídos ? 
«Por qué no los llamamos á que g6cen.. 
«También su parte eñ e&tesueb infamé? 
«O para que de nuevo reunidas 
«Nuestras fuerzas, probemos^ si sdr.puedey 
«Algo del cielq aun.vecQDqutstado^ * • .! *...!- < sur^t^ 
«O si algo mas perdido. en. el iíofiek'nQ?*. «i f. >{ ] 
Esto dijo Satán, y tal respuesta - i - ^ < 

Le diera Belcebub. «SToble caíttdtUó 
«De aquel brillante ejéQÚifo».que solo i li»; '-. • c . 
«Vencer pudiera- el^bram (tonipoA«ate, . o^: ' '. 



(ia7) 
«Si ellos oyen ta voz, la mas segura 

«Prenda de su esperanza en los peligros, 

«Tantas veces oida en tan estreñios 

«Casos, y en el conflicto arduo y dudoso 

«De la cruel batalla, en los asaltos, 

«Y en todo trance su señal segura, * : / * 

«Tú los verás volver con nuevp. aliento ♦ ' I » ^ 

«Al antiguo vigor. Que no es estraño - 

«Que dende el alto cielo á este hondo abismo 

«Caídos , yagan ora cual nosotros 

«Poco há, de horror y-asombro penetrados.-» ■ 

Apenas acabó, cuando á la orilla ' 1 ' 

£1 fiero capitán se fue acercando. 

De temple celestial, aného y macizo, 

Era el redondo-escudo que peudiá * > 

De sus robustos bombpos, setnejanté- » í» » • >f^^ " ' - 

En su circunferendia al orbe lleno *'i' ' ' -' = ' 

De la luna, mirado por' la tarde 

A través de algún tSptico inrstromentOw 

Tal cual con firme vista dosde lo alto • - '•<! í' í 

De Fesol, ó en Yalda^rbo'le observabo^ ' ^ u . v I 

El inventor Etrusco, y -descubrí a^ 

Tierras, ríos y montes en su globo. 

El roas gigante pino de Nopuega 

En los montes cortado pwa mástil ' 

De una grande 'arhnirarnta, un junco \tese ' ' ' ' 

Sería comparado con la lancá 

En que apoyaba sus molestos pasos , 

(No cuales algún día diÓ^en el-ci^lo) 

Por la flamante arena,, mi^nlva d igpeo- ^' <' 

Muro y la ardiente i bóveda! le'heriaia 
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(ia8) 
Con fuego abrasador por todas partes. 
Empero él lo sufría, y procediendo 
Hasta el vecino golfo, allí parado 
Llamó á sus tercios de ángeles, que yacen 
Rendidos al terror, y agonizantes ' 
Sobre la herviente onda; tan espesos 
Como las secas hojas que en otoño 
Cubren de Valumbrosa las corrientes ^ 
De los frondosos árboles caidas; 
O como cuando Orion con turbulento 
Soplo azota las playas Eríthreas, 
Nadan sobre las ondas las livianas . ^ 

Algas, sobre las ondas que sorbieron 
Un dia á Faraón con su robusta 
Caballería de Memphis , cuando airados 
Las rescatadas tribus persegüian, ^ 

Mientras seguras de la opuesta orilla 
Vieron ellas hundirse sus ginetes. 
Yelmos, banderas, carros y caballos: 
Tan espesos cubrían los rebeldes 
Espíritus el lago, al fiero asombro' 
De la mudanza súbita rendidos. 
Llamólos, pues, y á la gran voz los huecos 
Senos del hondo infierno resonaron, 
ccpríncipes, potentados y guerreros,- . 
rcFlor del cielo, antes nuestro, y ya perdido;. 
«Pues qué, pudo infundirse en inmortales 
«Espíritus tal pasmo? Por ventura 
«Después del duro afán de la batalla, 
«Pensáis hallar aquí suefto y «reposo, 
« Cual sí estuvierais en el blando cielo ? 
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«O es que asi prosternados héis jurado 
«Dar culto al vencedor, que ora se goza 
«De ver desde su trono á tantos fuertes 
«Querubines y escelsos serafines 
«En este golfo hundidos con sus rotas 
«Aroias y sus banderas revolcadas, 
«Mientras que de ks puertas eternales 
«Caen sobre vosotros sus ministros 
«Prontísimos , del fuerte rayo armados, 
«Y el aterrante trueno, y os traspasan 
«Con mas crueles heridas, y al mas hondo 
«Fondón de aquesta cueva os precipitan? 
«Sus: despertá, ó queda por siempre hundidos. 
Oyéronle; y al punto avergonzados 
Volaron hacia arriba, y como suele 
Una guardia tal vez en torpe sueño 
Por su mayor tomada, á la tremenda 
Yoz correr al arma , y darse priesa 
No bien despierta aun; asi los diablos, 
Que ni el horrendo pozo en que cayeron ^ 
líi los fieros tormentos, ocupados 
Del terror , percibieron. Mas con iodo 
La voz del General obedecieron 
Innumerables. Tal , en el mal dia 
De Egypto, apenas hubo al alto cielo 
Tendido la su vara portentosa 
Moysén, cuando hé aqui que dende oriente 
Una muy densa nube de langostas ' 
Viene cubriendo el aire, y sobre el reino 
Del duro Faraón se estiende negra 
Como la noéhe, del fecundo Nilo 
Las dilatadas playas asombrando, 
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(i3o) 
Tan sin número entonces parecían 
Los ángeles precitos, so la ardiente 
Copa reTolteando del infierno, 
De tres voraces fuegos , alto y bajo 

Y lateral en torno acometidos, 
Hasta que su lanzon Satán moviendo, 
Señaló el sitio do posar debian, 

Y ellos en ala igual bajaron prontos 

Al sulfúreo terreno , hinchiendo el llano» 
Jamás tal muchedumbre el populoso 
Iforte arrojó de su escarchado seno , 
Cuando sus hijos bárbaros, pasando 
£1 Danubio ó el Rhin , como un diluvia 
Inundaron el Sur, y hasta las playas 
De la arenosa Libia se esteudieron. 
Desde cada escuadrón y tercio al punto 
Los gefes destacados vienen prontos 
De su gran comandante á la presencia; 
Semidioses en aire y estatura. 
De formas s^^ personages 

De real dignidad, que allá en el cielo 
Antes en altos tronos se asentaron. 
Bien que hoy en los registros eternales 
No se halla ya memoria de sus nombres, 

< 

Para siempre borrados y raidos 
Por su traición del libro de la vida. . 
mi entre los hijos dé Eva otros tuvieron 
Hasta mucho después que sobre el mundo 
Por alta permisión de Dios vengado. 
Para probar al hombre, corrompieron 
Con fraudes y mentiras nuiy gran parte 
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(i3i) 
De la ra:^ mortal. Los desviaron 
Del Dios que los criara , hasta que torpe* 
Mente trocando su invisible gloría 
En la iaiagen de un bruto, muchas veces 
Erigieron en dioses los demonios, 

Y entre oro y pompa y ceremonias vanas 
Le dieron torpe culto. Vanos nombres , 
Después ídolos , varios los hicieron 

En el mundo gentil mas conocidos. 

Nómbralos, Musa, tú: di, quién primero 

Y quién al fin, el sueño sacudido. 
Subió del negro lago á la llamada 

Del gran Emperador? CilUes mas dignos 

Se hallaron , di , de estar cabe él situados 

En la desierta playa, mientras queda 

Lejos 9 en pos , la turba indistinguida. 

Salieron ante todos desde el hondo 

Abismo al ancho mundo los que hambrientos 

De estragos y miserias luego osaron 

Sus asientos ^jar cabe el asiento 

Del Señor, levantando sus altares 

A par del altar suyo; y adorados 

En derredor de las naciones necias 

Cual dioses, insultaron atrevidos 

Al santo Gehová , que reciamente 

Tronaba allá en 6¡on ^ su faz velada 

Entre los querubineis. Cuántas veces 

Fue la abominación tan consumada , 

Que en el santuario mismo colocaron 

Sus armas, y oponiendo sus tinieblas 

Al resplandor y gloria inmarcesibles « 



(i3«) 
Con torpes ceremonias ^ las solemnes 
Fiestas y el santo rito profanaron ! 
Fue el primero Moloc, Monarca horrendo. 
En la sangre de víctimas humanas , 

Y en paternales lágrimas bañado , 

Por mas que de alambores y timbales ^ 
El rumor estruendoso confundiese 
El nunca oido grito de los tiernos 
Hijuelos, por el fuego devorante 
A su horroroso ídolo arrastrados. 
Allá en Rabba y sus llanos aguanosos 
Le adoró el Ammonita, hasta do corre» 
Por Argob y Basan de Arnon las aguas. 
Ni se hartó su altivez con esta gloría , 
Antes del mas sapiente de los hombres 
Corronípió el corazón , y con engaños 
Hizo que el viejo Salomón le alzara 
Sobre el monte de oprobio un alto templo 
Frente al templo de Dios , y que por bosque 
Le consagrara el antes deleitoso 
Valle de Hennon , Jophet después llamado, 

Y negro Gehemma, imagen del infierno: 
Chames viene tras él , terror inmundo 
Del Mohabita , de Aroér á Nebo , 

Y hasta el austral desierto de Abarimo , 
Por Hesebón y Horonsúm, dominios 
Del Rey Seón, y aun mas allá deSibma^ 
De sus viñedos y floridos valles « 
Desde Eleále al lago de Asphaltite, 

So el nombre de Phegor también sedujo 
A Israel en Sitim , á su partida 
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Del Nilo , y logró del obscenos ritos , ' 
Después con duros males castigados. 
Mas todavía sus orgias torpes 
Estendió al monte infame , cabe el bosque 
De Hemion^ juntando el odio á la lujuria 
Hasta que el buen Josias con ardiente 
Zelolos arrojó de alH al infierno. 
Tras estos parecieron los que dende 
Las confinantes ondas del Eufrates 
Hasta el arroyo qué divide á Siria 
De la egipciana tierra , so los nombres 
De Baalim y Astarot: aqueste de hembra, 

Y el otro de varón fueron servidos ; 
Que es dado á los espirtus cualquier sexo 
Tomar que les agrade y ó los dos juntos. 
Tan simple y desleida es su natura, 

Ko trabada con nervios , ni en el frágil , 
Apoyo de los huesos sustentada. 
Cual nuestro deleznaUe y torpe cuerpo. 
Sino en cualquiera forma que les place. 
Grave, sutil, oscura ó transparente 
Prosiguen sus designios y sus obras. 
Ora de amor, ó enemistad completan. 
Muchas veces por estos se olvidara 
Israel de su Dios, y abando(nando 
Infiel su altar , hincara la rodilla 
A otros brutales é impotentes dioses : 
Por eso fue humillado en las batallas, 

Y del Señor dc^jado á que cayese 
Despojo vi! del enemigo alfange. 
También vino Astai^ot en esta. tropa, 
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A quien llaman Astarte los fenicios , 

Reina del cielo, de crecientes cuernos, 

A cuya clara imagen en las noches 

De luna sus canciones y plegarias 

Las sidonias doncellas dirigian ; 

Y hasta en Sion sus himnos resonaron 

Sobre el monte de Escándalo, eo el templo 

Que aquel Rey muUebrioso le eosabiirat 

y cuyo corazón al culto inmundo 

Cayó de vanos dioses , por la astucia 

De sus idoiatresas enfahiado, 

£n pos vino Th^mud, de quien la heridA 

Atraía cada año á la alta cumbre 

Del Líbano las vírgenes sirianas 

A plañir tiernas todo un día estivo 

Su desventura con devoto llaiHo , 

Mientras que el dulce Adonis diBsprendido 

De su nativa roca , la purpúrea 

Ck>rriente enviaba al mar, ^teñida ea sangre 

DeThamud* seguct dicen, analmente. 

Igual lamento biciejnon con la torpe 

Fábula ilusas de Sion la hijas:; 

Cuyas, livianas lágrimas vertidas 

A la puerta del templo « vio en &u rapto 

Ezequiel, coando puesta ante sus ojos 

Le fue« ó Judál tu negra idolatría. 

Aquel vino después , que gran tormento 

Sintió cuando cautiva el Área Santa 

Mutiló la su imagen, derribando 

Allá en su mismo templo sobre el polvo. 

Sin brazos ni cabeza el ^tronco horrible ^ 
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Afrenta de su caito y sacerdotes. ' 
Llamáronle Dagon , monstruo marino , 
Hombre del medio arriba , el resto pese» 
Tuvo empero en Azorb también su templo 
Temido por la corta Palestina ; 
En Gath, en Ascalón y en las fronteras 
De Asearon y de Gaza. A él se seguia 
Bimmon , que tuvo asiento allá en Damasco ^ 
En la fecunda y deleitosa orilla 
De Abana y Farfar , transparentes ríos. 
Riyal tambien.de Diosj de su templo, 
Si perdió á un Rey leproso , Dtro (su necio 
Conquistador Achaz) vvino á su culto, . . 
T derribó en &a obsequio el altaf ^nfo,. 
Poniendo en su lugar uno erigido: 
A la siriana moda , do quemase » . > . 

Vergonzosas ofrendas 9 adorando 
Los mismos dioses , que vencido babia» . 
' Detrás venia innuiperable turba 
Por diferentes nombres distinguida 
De no reciente fama: Osiris, Isis> 
Horo y su comitiva, que con formas ^ 
Espantables, y estrañas brujerías 
Al fanático Egipto embaudaron, 
Y aun á sus sacerdotes, que buscaban. 
Sus dioses vagamundos en figuras . 
De animalias torpes escondidos. 
También dañó á Israel el mal contagio 
Cuando adoró en«Oreb sus arracadas, 
Por el arte fusoria. convertidas 
En un becerro de oro^ cuya culpa 
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Dobló en Bethel j en Dan el Rey protenro 
Que contrahizo su Dios » y eq yes del Santo 
Jehová , quemó incienso á un buey rumiante. 
Por eso, ¡oh Egipto! en una triste noche 
Fueron tus primogénitos. despojo 

Y tus balantes Dioses de su ira. 
Belial vino por fin., que igual del cielo 
liTingun mas torpe espíritu cayera , . 
Ki que roas suciamente el vicio amase* 
No tuvo templo alzado , ni .humo nunca . 
De altar suyo subió. ¡ Mas ay ! Quién tiene . 
Culto mayor en templos y en altanes, 
Cuando niegan á Dios sus sacerdotes , 

Cual los hijos de £U^ que el santo templo 
Con lujuria y violencia profanaron ? 
Reina también en cortes y palacios 

Y en las ciudades de torpeza asientOf 
Donde del alboroto y las injurias 
Sube el rumor sobre la&aitas torres, . 
Cuando á la sombra d« la noche negra 
Salen los hijos de Belial, de orgullo 

Y vino henchidos á rondar sus calles. 
Testigüenlo las tuyas, ¡oh Sodoma! 

Y las de Gabaá , do sin respeto 

A la hospitalidad fue escarnecida 
La dueña de Bethel , cuyo alto ultrage } 

Libró de otro mas torpe al su velado. 
E^stos eran en orden los primeros 

Y en brio. Los demás eran sin cuento, 

Y largos de espresar, aunque famosos 
Dioses, á quienes de Jaban los hijos 
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Adoraron en Tenia; mas recientes 

Empero que sus padres cielo y tierra. 

Titán el primogénito 9 j su enorme 

Familia , de la herencia por Saturno , 

Bien que hermano menor, desposeído^ 

Aunque el hijo tonante justo pago 

Le dio usurpando el usurpado cetro. 

Primero en Ida y Creta qonocidos. 

Después también sobre la blanca cima 

Del viejo Olimpo^ el aire de la media 

Región reglando su mas alto cielo : 

O ya en la cumbre Deifica en Dodona 

Y por la tierra Dórica y sus lindes; 

O al fin, do aquel que con Saturno el viejo 
Por el mar dé Adria á los hesperios campos 
Fue , y de los celtas travesando el golfo 
Logró subir á sus lejanas islas. 
Todos estos y mas vinieron juntos, 

Y aunque abatidos, tristes y en silencioi 
Todavía en «us ojos un oscuro 
Vislumbre de contento aparecía 

De ver al gefe altivo esperanzado 

Y asi en la perdición*, aun no perdidos. 
Él entonces seguro, y recobrando 

La sólita soberbia, oon muy graves 
Razones, aunque vanas de sentidO| 
Reparó su temor , y gentilmente 
Desterró de sus pechos el desmayo, 
Luego mandó quefuese prontamente * 
Al son de las trompetas y darinés 
El tremendo estsmdarte enai^bolado. 
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Tocárale esta gloria por derecho 
A Azazel , querubín de alta e&tatura , 
El cual al puntóla imperial insignia i. 

Desdobló del bruñklo hastíl , y en alta 
La enarbolando , al viento tremolada • • 
Brilló cual meteoro refulgente 

Con el oro y rubíes ^ que espresabaa í 

En rica bordadura los trofeos- 

Y blasones querúbicos : en tantoi- 
Sonaron los marciales instrumentos, 

Y todas las legiones respondieran 

Con un muy alto grito, á que los hondos * 
Cóncavos del infierno retemblaron , 

Y aun se sintió de fuera el tenebroso 
Reino del caos 7 la anciana noche. 
Otras diez mil banderas al momento^ 
Por el oscuro aire tremoladas , 
Brillaron con colores orientales , ' 

A cuya luz se viera un bosque espeso 
De picas , de bruñidos capacetes, 

Y escudos muchos fuertemente unidos, 
Que el formidable ejército ostentaban. 
AI punto en ordeúados batallones 

Se pone en marcha la tremenda hueste 

Al son de dulces flautas y de pifano^^ > - ' 

Al tono dorio y pausad acordados: :;'.,.;:• '' 

Tono que en otro tiempo el noble pechón 

De los antiguos héroes encendía < 

En los combates>)no?con rabia inútil r ^ • * * • • -^ -".i 

Sino con reflexivo y firnde ;ilien4;o , ¡ * ' ^ '» n ÍA 

Despreciador del susto'y delainueKe; 
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Tono grave y solemne, qué inspiraba 
Tranquilos pensamientos, arrojando 
De los mortales ó inmortales pechos 
La angustia , el duelo , el susto y el quebranto. 
Marchaba , pues, unida y animosa 
La falange de espirtus en silencio , 

Y al dulce son de las acordes flautas 
La ardiente arena alegres discurrian; 
Hasta que ya avanzados se pararon 
Mostrando un ancho fuerte formidable 
Con las feroces relumbrantes armas; 

Y cual las huestes del heroico tiempo 
Con lanzas y paveses muy cerrados, 
Esperábanla voz del gran caudillo. * 
Entonces él por las armadas filas 
Tendió la esperta vista , y travesando 
Kápido los inmensos batallones, 

Yió el orden de los suyos, sus semblantes, . 

Su aire y estatura , cfual áe Dioses: 

AI fin sumó su número, y henchido 

Su corazón entonces de soberbia 

Se glorió en su poder vano y protervo. " 

Porque jamás desde su infancia el mundo • 

Viera ejército tal, ni comparados 

Con él los mas famosos f-pai^ecieran 

Otro que cual la enana ínñintería • 

Que lidia con las grullas, aunque á^un tiempo. 

Se ayuntasen la prole gigantea • 

De Flegra y los heroicos esi^uadi^onels- ' -' 

Que lidiaron en Teba y Troya eniífino ' ' ">< 

Revueltos con sus dioses -a^fiiUafedt' * 
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Ci4o) 

Los que ensarza j describe el fabuloso^ 
Cuento de Artus , seguido por sus fuertes 
Caballeros br itanos y bretones: 
Los que después , ya infieles, ya cristianos> 
En Montalvan justaron^,- ó Aspremonte, 
En Marruecos, I^amasco, ó Trevisonda,. 
Y los que ea ñix Biserta envió de África 
Cuando- allá Cario Magno y los sus Pares 
Fueron eu Roncesvalles derrotados*^ 

Tanta dista el ejército ^rtáreo 
De las mortales fuerzas! Todavía 
Guardaban sujeción al gMu> caudillos 
Él entre los denlas sobresaliendo 
En aire y gentileza, estaba erguido 
Como una torre; ni del. todo hubiera 
Su lustre original perdido y gloria , 
Antes como un arcángel relucía^ 
Con luz empero y resplandor menguados. 
Cual al romper del dia el sol naciente 
Lanza al través de.:niebla matutina 
Su luz remisa, ó irás la luna oculto 
En. pardo eclipse , . á la mitad espanta • 
De las naciones erguías, y anuncia; 
Ruinas y sustos á medrosos Reyes' 
Asi aunque escurecido todavía 
Entre todos brillaba el alto arcángel^ 
Del rayo celestial las cicatrices 
Señalaba profundas su semblante y 
Y los fieros cuidados le anublaban : 
Empero heroico aliento y concentrada 
Soberbia á la vengaiiza. siempre pronta 
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Anunciaba su ceño. Aunque feroces 

Todavía en sus ojos parecian 

Gran lástima y cruel remordimiento t 

Al Yer de su traición los compañeros , 

O mas bien los secuaces (cuan di&tin,tos 

De lo que un tiempo fueran ! ) condenados 

También con él á pena perdurable: 

Mil millones de espartos por su culpa , 

Arrojados del cielo, de la eterna 

Lumbre inmortal. por su traición privados « 

Y fieles á su alianza, aunque perdido 

Su nativo esplendor , asi de fuego 

Del cielo heridos los moiitauos robles , 

O los pinos de un bosque, aunque desnudos 

De su frondosa pompav y chamuscados 

Sobre el marchito suelo, todavía 

Duran erguidos los eternos troncos, 

Dispuesto á razonar , hace que al punto 

Plieguen las dobles filas de ala á ala ; 

Luego enmedio sus grandes le tomaroú, ' 

Tres veces quiso hablar, y tres las lágrífUaA^ 

Cual verter puede un ángel, Áms ojos < 

A pesar de su orgullo se asomaron» 

Por fin rompió y mezcladas.con suspiros* 

Hallaron su camino estas; palabras. 

«Oh, ejército de espírtus inmortales, . 

«Héroes sin parí Oh, al Todopoderoso 

«Solmente comparablesll^uesirar empresa 

«ITo tuvo infame.finr 9juoqu0;estaJ[|QrrÍbl^. 

«Prisión, y tan acerba* y espiSntosa. 

«Mudanza el triste, cf^so Rectifiquen.: (. nj,- i. 
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«Mas qué penetración, qáé agudo ingenio, 

«Por mas que diestro combinar supiese 
«cLo presente y pasado, adivinara 
cQ'ie un tal podttr, tan grande y tan unido, 
«Como el que aquí i¿íramos, cedería ' 
«Vencido y rechazado? Y quién no obstan1?e 
«Aun después de tal rota, habrá que dude ' 
«Que estas fuertes legiones, cuya ruitfiá 
«Tiene vacío el cielo, reanimadas 
«Podrán con nuevo ardor a'obir de un vuelo 
«A recobrar sus tronos primitivos? 
«En cuanto á mí, testigos sean los altos 
«Moradores del cielo , si dudoso 
«En la resolución ó en los peligros 
«Cobarde, malogré' vuestra esperanza: '! ' 
«Pero el Supremo Rey-, que hasta aquel 'dia ' 
«Ocupara su trono muyseguro, 
«Solo en su antigua posesión fundado , 
«O en la opinión y tolerancia nuestra, ^ 

« Descubriendo 4a glortsí magestuosa 
« De su Real dignidad , mantuvo ocoltd 
«El lleno de sus fuerzas!, y este engaño 
«^os deslumhró y atrajo nuestra ruina» 
«En fin, ya desde hoy son conocidos 
«Nuestro poder y el suyo; y si seria ' 
«Locura provocarle á náfe^a guerra, 
«Fuera infamia evitarla^* prtrtocados; 
«Porque de n-uestfo serla ittejor parle 
«No está venci(Í£l 4iUn , y eíajlto'ifigénío* 
«Nos queda para obrar pOf! escondidos 
«Fraudes aquello do' el poder no aieanza* 
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«Esto á lo menos h^if^é en noisolros, 

«cQue no vence del todo á .au coDtrarip 

tQuien solo en fuerza le aventaja y vence. 

K Ya sabéis que criarse nuevos mund(>s 

«Pueden en el vacío, y que el muy alto, 

« Según la tradición! que desde antiguo 

«Corría por et cielo, proyectaba 

«Formar para estos tiempos uno, don<le 

«Plantase cierta gente venturosa^ 

«Caro objeto de todas sus delicias, 

«É igual ea dicha i sus^^estes' hijos. 

« Probemos , pues , y á él , ó á ótró hagamos 

«Nuestra primer salida, que no sien^pre 

«Han de vivir en esta sima hundidos 
«Los bijosde la luz, ni por mas tiempoj > 
« Cubiertos de las sombras barattales* * : > i 
«Pero esto debe consultarse agora • i / ? • • * . ! -: 
«Con maduro consejóte pues l^erdidli \i ,1 

«La esperanza 40 ^^pazfiquién hoy qcuropiíier ' f 
«Por la vil sumisio»?'Guenra, pues t' gtterl*a - ! * ' 
«Abierta ú oculta jresoIyeff'dQbjembs*» • • * i' í 
Dijo: y luego aproband^r^ disculpo ' w 

Millones de querúbicas, Us «spatjlaftt -■ -' / 

Por el aire vibradas, rellinfibraron^ . r / í » 

Iluminando. eD tonuo el anobuinfíiehiov! : { - . 
Y todos ensañadosaoiitrael'AnMBol'' . p -. '> 
Del muy alto, con arotasr l^esonafifücs^. • .^ / nr. (>: 
Dieron en los broqueles! reciamente, -i : :^. , < 1 

Tanto que el fiero son die insultoly'guevr» > ' ' *^ | n: T 
Llegó al alta techumbre.' deir Empíreo; . -i >• • *i > V 
Estaba cerca un monte ,^!oti|fia borvibte .>; ^ ) / ^ <•*''• ' ^' 



Cima lanzaba fuego y 'denso humó^yi 
Cubierto en lo demás de «na lustrosa 
Costra , señal de oro , que em^ubrian 
Impregnadas de azufre sus entrañas. 
Allá voló prontísima una innlerísa 
Brigada de guerreros, como suelen 
Ante un real campamento , bien armados 
De picos y de sables correr listos 
Los piquetes de bravos gastadores 
A alzar una trinchera ó parapeto. 
Guiábalos Mammón , MamrAon , de cuantos 
Espíritus cayeron del Empireo, 
Espíritu el mas vil , pues en el mismo 
Cielo siempre sus ojos y deseos 
Fijos del rico pavimento al oro. 
Pisado allí de todos , le admiraba 
Sobre la clara y refulgente gloria ' 
Que inundaba de Dios el trono santo. 
De él primero aprendieron los mortales 
A robar de la tierra el centro oscuro: 
De la tierra, su madre, y con impías 
Manos dilacerando sus «ntrañas, 
A sacar los tesoros qne piadosas 
Escondían. Al punto sus soldados 
Abren en medio el fnonte una ancha boca, 
Y grandes peñas del metal brillante 
Sacan. Nadie se admire, si el infierno 
Engendra tal riqueza, que es muy digno 
Tan precioso metal de aquél terreno. 
Vosotros que ensalzáis los mundanales » 
Bienes , y con asombro andáis loando 
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Las obras que erigieron los Monarcas 
De Babilonia y Mentí á tanta costa , 
Ved aquí sus famosos monumentos. 
Milagros de arte y fuerza traspasados 
Por espírtus precitos, que en un hora 
Acaban lo que apenas en un siglo 
Logró el continuo afán de tantas manos! 
£n el próximo liano, en muchas fraguas 
Que el lago ardiente por ocultas venas 
Del derretido fuego bastecía, 
El macizo metal con arte eslraño 
Fundía otra cuadrilla, y le afinaba; 
Y otra que ya en la^tierra varios moldes 
Habia formado^ por ocultas vias 
Llena sus huecos de metal herviente; 
Bien cual suele en los órganos un soplo 
Henchir toda la máquina, infundido 
£1 aire á un, tiempo por diversos tubos. 
Al punto sale de la tierra pronto 
Como una exhalación un ancho templo, 
At son de melodiosas sinfonías 
De instrumentos y voces : todo en torno 
Cercado de pilastras, y en robustas 
Columnas de orden dórico apoyado, 
Que el dorado alquítrabe sostenían. 
Ni friso, ni cornisa alli faltaban 
De esquisitos relieves v y era de oro 
Ricamente labrado el alto techo* 
Las grandezas de Menfi y Babilonia 
En su mas alta gloria no igualaron 
A estas, ni los templos de sus dioses | 
Belo y Serapis, ni el dorado asiento 
De sus reyes, entonces cuando Asiría 

Y Egipto en fausto y pomp^ compitieran; 
Subió la escelsa mole, y se mantuvo 
Sobre su mismo peso. De repente 

Se abren bronceadas puertas , y ilescabren 
De lo interior el ámbito espacioso^ - 

Y el liso y bien labrado pavimento^ ! 
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Sendas filas de lámparas pendían ^ 

Y de ardientes faroles de la arqueada 
Bóveda, que alumbraban por encanta 
De Asfalto y pingüe Nafti bastecidos , 

Y daban clara luz cual la del cielo. 
Entre la muchedumbre presurosa 

Y admirada» la obra alaban unos, 

Y otros del diestro artífice el ingenio. 
Cuya mano de antiguo conocida 
Fuera en el cielo por las altas torres 
Que allá labrara , asiento y residencia 
De los excelsos tronos: á quien tanto 
Ensalzó el Rey supremo , que le diera 
El cargo de reglar en varias clases 
Las brillantes etéreas gerarqufais. 

Ni de la antigua Grecia fue ignorado 
Su nombre, ni del Lacio, do le dieroD 
Só el de Mulctber cuito los ausonios, 

Y como dende el cielo habia caído j 
Fingiéronle arrojado de las altas 
Almenas cristalinas por la furia 

De Júpiter airado , y que rodando 
Rápido por el aire, desde el alba 
Al medio dia^ y desde el medio dia 
Hasta la húmeda tarde, todo el curso 
De un dia de verano, al. esconderse 
El sol, cual una estrella desgajada 
Desde el alto Zenit, cayera en Lemnos, 
Isla del mar Egeo. Asi lo cuentan 
Husos; mas mucho antes con los oíros 
Rebeldes derribado hubiera sido^ 
Que ni las altas torres en el cielo 
Alzadas le valieran, ni salvarle . 
Las máquinas pudieron de que fuese 
Con su diestra cuadrilla despeñs^do 

Y epviado á edificar en el infierno. 
Entretanto por orden del gran Gefe 
Los alados heraldos con terrible 
Aparato, y al son de las trompetas. 



(«47) 

Todo el tartáreo ejército convocan 

A nn general consejo, que juntarse 

Debia en Pandemon, insigne corte 

De Satán y sus Pares. Los mas dignos 

Fueron allí llamados desde el frente 

De sus tercios , según de cada uno 

£1 mér.ite y lugar. Al punto todos 

Vienen en tropa, todos escoltados 

De varia y numerosa comitiva* 

Todas las avenidas con inmensa 

Confluencia, las puertas y anchos atrios 

Se hinchen, y mas el gran salón (aunque era 

Cual un eampo espacioso, do guarnidos 

De reluciente acero y bien montados 

Suelen tornear los bravos campeones, 

Y á vista del Soldán, al mas cumplido 
Paladín, á batirse cuerpo á cuerpo 
Provocan , ó á justar con lanza en ristre) , 
Corno un inmenso enjambre los espirtus 
Cubren el suelo, y al través del aire 
Sacuden sesgos las silbantes alas. 

Asi en la primavera , cuando monta 
£1 sol ardiente en el bicorno signo , 
Sacan su prole numerosa en torno 
De los melifluos corchos las abejas, 

Y ellas entre las flores de suave 
Rocío humedecidas, susurrando. 
Vuelan girando acá y allá ligeras, 
O por la lisa tabla y odorosa. 
Ancho arrabal de su ciudad pajiza. 
Se solazan paseando, y los negocios 
Tratan de su gobierno; tan espesa 

La aérea muchedumbre se estrechaba. 

Mas dada la señal, ¡portento estraño! 

Los que mucho en tamaño á los terrigeuas 

Gigantes escedieran, reducidos 

A mas breve estatura, ya parecen 

Enanos. Mas espesos é incontables 

Que la pigmea gente colocada 
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Allende el monte indiano; ó qae los duendes. 
Cuyas nocturnas zambras á la orilla 
De un solitario bosque ó fuente ciara 
Mira tal vez, ó sueña que lo mira 
Un rústico estraviado en su camino^ 
Mientras la luna, presidiendo enlSilto 
Se descubre , y mas cerca de la tierra 
Lanza su tibia luz en tanto hierve 
La bulliciosa danza, y la festiva 
Música encanta el alma y el oido 
Del rústico, medroso y solazado; 
De esta arte los espíritus encogen 
Su talla gigantea á breve forma 
Reduciéndola, y bien que innumerables 
Qedaron á su holgura en la gran silla 
De infernal palacio. Mas adentro 

Y en su propia estatura, retirados 
Formaban su sesión los. serafines 

Y querubines: grandes y señores 

De la Tartárea Corte; :y en doradas - 
Sillas, de gloria y magestad cubiertos, ^ 
Mas de mil semidioses se sentaban* 
Puesto silencio , y U convocatoria 
Leida en alta voz , la junta empieza. 

Flir PEL PBIlCl^n CMTQ. 
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Oí: la pura amistad que en dulce nudo 
Nuestras almas unió, durable existe, 
Garó Joviuo, y ni la ausencia larga, 
Ni la distancia, ni interpuestos montes, 
Y proceloso mar, que suena horrendo, * 
De mi memoria apartará tu idea. 
Duro silencio á mi cariño impuso 
Marte cruel , cuando la patria ardía 
£q bélico furor, que ya suspende 
La paz, la dulce paz. Sé que en oscura 
Deliciosa quietud cojitento vives, 
Siempre animado de incansable celo 
Por d público bien 9 de las virtudea 

Y del talento protector y amigo^! 
^Bstos que formo , de primor desiMiclóa^ 
ITo castigados de tu docta lima^ 
Fáciles versos, la verdad te anuneieit 
De mi constante fe, y el cielo en tanto 
Tráigame presto la :ocasion de verte, 

Y renovar en famittar discu^rso 
Cuanto á mi vista preseiitb del Orbe 
La varia escena. De mi patria'oriil^ 

A las que el Sena en sangre ttnio balía, 

TOMO YIX» a O 
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Del Anglo adasta al sedicioso Belga ^ 
Del Rhin profunda á las nevadas cumbres 
Del Apenirio, y la que en humo ardiente 
Cubre y ceniza á Ñapóles, 
Pueblos naciones visité distintas. 
Alta ciencia adquirí, que nunca enseña 
Docta lección en solitaria estancia; 
Que allí no ves la diferencia suma 
Que el clima, el culto, la opinión, las artea^ 
Las leyes causan ; hallarásla sola , 
Si al liombre estudias, en el hombre mismo. 
Ya el crudo invierno , que aumentó las ondas 
Del Tiber, e» sus riberas me detiene 
De Roma habitador; fuéseme dado 
Yagar por ella,^ y de su gloria antigua . 
Contigo examinar \qs admirables . 
Restos que el tiempo^ á cuya faerzanada 
Resiste, quiso pqrdonair. Alumna 
Tú de las Musas y las artes bellas^ • • i,. 
Oráculo veraz del atma historia,.: S >l . i.. 
Cuánta doctrina b\ fifijmnte labia- ,,. <\ . . .: 
Dieras, y cuántas, inüa^anda eiL*mi/nei>, ^ 
Imágenes sublimaftsfjbialUíiafi- i .• » 

En los destrozos del r^^jiot imperio! i. 
Cayó la gran ciudad que las naciones 
Mas belicosas dominó, y cop ejls^ 
Acabó el nombre y jetl valor Jatij;iQ¿ 
Y la que osada desde el Xibre al Befis^ 
Sus águilas llevó j-úrole de Marte^* 
Adornando de bárbaros trofeo^s, 
El Capitolio; cpRd^Cie^diQ audos ^ _ /. : 
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Al carro de marfil reyes adustos 
Entre el sonido de guerreras trompas , 
Y el confuso rumor del ancho foro; 
La que dio leyes á la tierra.— horrible 
Noche la cubre; pereció. Ni esperes 
En la que existe descendencia oscura. 
Torpe, abatida del honor primero> 
De la antigua virtud hallar señales. 
Estos desmoronados edificios, 
Informes masas que el arado rompe, 
Circos un tiempo, alcázares, teatros^ 
Termas, soberbios arcos y sepulcros, 
Donde (fama es común) tal vez retumban 
En el silencio de la sombraí tríate 
Dolientes ecos, la memoria acuerdan 
Del pueblo ilustre de Quirino, y solo 
Esto conserva á las futuras gentes 
La señora del mund,o, ínclita Roma. 
Esto y no mas de ra pofder remido, . 
De sus artes quedó? Qué^ no puUieron 
Ni su virtud, ni su valor, ni unidas 
Tantas riquezas, ni el valor sublime' 
De sus caudillos mitigar del hado 
La ley tremenda, ó dilatar* al golpe? >' 

Ay! si es todo mortal ;vsi':al tietqpo ceden '• 
Como la débil flor losfuertes muros; <n 
Si los bronces y pórfidos quebranta, 
Y los destruye y los sepulta en polvo. 
Para quién guarda su tesoro intacto '. 
El avaro infeliz? A quién' promvte • . 
Gloria inmortal la adukvcioaÜQfanqie, ' ' 
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Que la violencia ensalza y los delitos ? 
En qué se apoya el. insolente orguUo» 
La pérfícta ambición- que de»conoee 
Leyes, pudor, y á la inocencia iúsuUa? 
Por qué á la tumba- corre presurosa 
La humana estirpe, vengativa, airada^ 
Envidiosa. ... de qué'P Si cuanto exi)sM&, 
Y cuanto el bombre vé, todo es ruinas ,• 
Todo : que á no volver, precipitados 
Huyen los años, y á. su lin conducen 
De los altos imperk>s de la tierra . 
El caduco esplendor. Solo el oculto 
Numen , que anima el universo , eterno 
Vive , y él solo es poderosa y^ grande. 

Respuesta* 

' Te probó un tiempo la fortunar, y cftaíso ^ 
Oh , caro Inarco , de tu fuerte pecbo 
La constancia pesar, .Doro el ensayo 
Fue; pero te hÍ2o digno de sus dones* 
Oh venturoso I Ob-una y mil veces 
Feliz Inarco, á quien la suerte un día 
Dio que los anchoé términos de Eutopa 
Lograse viáritarl Feliz quién supo 
Por tan distantes pueblos y regiones 
Libre vagar, sus leyes y costumbre» 
Con firme y fiel baianza comparando: 
Que viste al fin la vacilante cuna 
De la francesa libertad ^ mecida . 
Por el terror y la impiedad; que vist^f 



(1-53) 

Mal gradó llanta coligada envidia ,• 

Y (le stfó furias á despecho, rotas : 
Del Belga y del tiatavo la» cadenas ^^ 
Que al fin , venciendo peligrosos oaare»^ 

Y áspero»^ montes , . viste todavift 

Gemir en dobles grillos aherrojados 

Al Tibre^ ájanles drgulbso T4ÍMrei ; 

Que libre na dia encandiló la tierra! 

Cuánta, ah! sobre su haztkstruyó.el tiempo 

De vicios y virtudes! Cuánto , cuánto - 

Cambió de Bruto y Ríchelieü la- patria I . 

Oh qué mudanza! Oh ^ qué! lección I Bieti dieea 

La esperiencia te iustrúje. Sí : del hoqíibce 

Hé aquí elmas^ digno y provechoso estudio: . 

Ya ornada verla gran naturaleza .' t. 

Por los esfuerzos de. la'ándustria.huraaáa'^ . i: 
Varia, fecunda, gloriosay Uens^ ,...,■.. 
De amor, deünipB^jdevpoviíniiebté j yida^ 
O ya violadas sus eternas kyés^ .. >.. :< ^ .\v 
Por ta loca ambícúíiif cpn rabíftdnsaoat. .' 
Guerra, furor, de»oiadií0ii y > muerte^ :.: r . • v. . . . . i 
Tal es el hombre. Y» le ^i^ 4»l:ciela>,. . .r: :t ic. . ». .. 
Por la virtud aiz»do^i)i!4& él.b^jluidio . ^ • _ : , ./: 
Traer d pecho ^4 (p^(i|drb«QQhido^ . . ^ i . a 
Yfielfy humapi^jj^^^qias^d^rise. ; .. \^> \ : v .;,. 
Todo al amor y fratef tjuil CQnCMdía < • . * « ^ - i - vi 

Oh cuál entoncefl^-6je;t6dl9miy»vri«vH. ., .¡ . ..\. /: c m.. 
Ama y socorre , tlor,í>. y ;S€ cottdaelp!^:; '. . ! 

Mas ya le vés que dAUaVeriioesCurQr. .r i^ /i 
Sale bfandirendo la enüH) i ga 'antorcha ^^ !. 
Y acá y allá, frenético 'báiiff í^fto » :.. . 
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Quema, y mata, y asuela cuautó topa. 

Ni amarle puedes, ni odiarle :t puedes ; 

Tan solo ver con lástima su hado: > 

Hado cruel, que- á eaemistad y fraude ,< ^ 

Y susto y guerra eterna le cotidueelr 

Mas por ventura , tan adverso -influjo - 

Nunca su fuerza perderá? Qué, el 'hombre 

Nunca mejorará?. • ; Si perfectible ' 

Nació ; si pudo á ia m<ayor cultura 

j)^ la salvage estúpida ignorancia • .. .w .. . 

Salir; si supo las augustas leyes . « 

Del universo columbrar , y alzado 

Sobre los astnos». su brillante giro, 

Sil luz, su ardor, i^ut número y su peso, 

Infalible midió ; si mas osado 

Yoió del mar sóbrela incierta espalda^ * 

A ignotos climas, navegó eñ io&' aires, • • * 

Dio al rayo leyes ¿ y é distantes pubtosyi > ' 

Como él veloz por la tendida- esfera^ - >' ' 

Sus secretos enfrió; por fin, si puede '' '• 

Perfeccionarse su razoa: tan solo '-'^ • 

Será á su tierno corazón' negada >^ - -'^ 

La perfección? Tan solo esta divina ' 

Deliciosa esperanza? Ó\i.f^úSLto-ln2Lttob^> 

No vendrá el dia en queiár'hütnanireátrrpe ,* ' f 

De tanto duelo y lágrimas cansada; < a « i .. I' 

£n santa paz, en mút^ua-uniOfi frii terna 

Viva tranquila ? En que su dulce iinperia 

SantiBque la tierra ryá -"él tendido^ f 

Los corazones (le:uno>«al*atro polo > - * 

Hagan reinar ia paz y laÍ.J4dt&liccia? 
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No vendrá el dia eaque la ^ustá guerra > 
Tengan en odio , y .bárbaro apelliden , : 

Y enemigo común ^ arqiiéiatisare . . . < < 
De nuevo su furor, y le peiúgan^ 

Y con horror le lancen d&su seno? 
Oh, sociedad ! Oh, leyes I Obf crueles 
Nombres, que dicha y: protección al mundo 
Engañado ofrecéis , y guerra solo ; 
Le dais , y susto, y opresión , y llanto! 
Pero vendrá aquel día, vendrá, I'narco,^ 

A iluminar la tierra , y los cuitadt^ 

Mortales consolar. El ¿atal.nQrmbre* 

De propiedad, primero detestado,.' ' 

Será por fin desconocidbblnfa niel- 
Funesto nombre , fuente y solái causa 

De tanto mal! Tú solo desterraste;. t 

Con la concordia de los siglos deioco- ' 

Sus inocentes y serenos dias» ¡ .i *'-.;.• i . 

Empero al fin sobr^fel.lU>KisoiikHiiido| 

A lucir volverán, cuando del cíeJo >. i 

La alma verdad,. su rayo^poderoso- •:! 

Contra las torres-jdeltieiitori vibrando^ i :o ' i i) 

Las vuelva en humo,.y>is» asquerosaihbesle-'i * ^ 

Aviente y hunda en sempiterna olvido* .« ' .- 

Caerán en pos la negra hifK>crésía ,. . • . 
La atroz envidia, el doldiJa nunca harta 
Codicia , y todos los vQffooftSimónsiruoft..; 
Que la ambición alimcitliíóf y.ccasi etla-«i m.k.* ...• • t . i 
Serán al hondo Báratro lanzados;. ^ / )' • ti 
All&,de do salieran en nviühorali,.'.' > i .. . i-- i-ii 
Y ya no mas insultarájl)aldciél<k:' '^.sj ; i^^ 0^1 niH? 1.1 
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STueva generación desde aquel puqta 
La tierra cubrirá y entramólos már^. 
Al Franco , al negro Etiope , al BrliaoOi < 
Hermanos llamará, y el indoslrioBO ■ 
Chino dará sin doW ni interesé - ' 

Al transido Lapon sus ricos dones. 
Un solo pueblo entonces , una sola 
Y gran familia , unida por un solo 
Común idioma, habitará contenta 
Los indivisos términos del mundo. 
No mas los campos de inocente sangre 
Regados se verán, ni con horrendo 
Bramido , llamas , y feroz tumulto 
Por la ambición frenética turbados. 
Todo será común : que ni la tierra 
Con su sudor ablandará el colono 
Para un ingrato y orgulloso diseño; 
Ni ya surcando tormentosos mares 
Hambriento y despechado marinero^ * * 
Para un malvado en bárbaras: regiones » - 

Buscará el oro ; ni en ardientes fraguas , 
O al banco atado en sótanos hediondos- 
Le dará ijbrma el misero artesano : 
Afán, reposo, pena y alegría , 
Todo será común; será ei tmbojo ,. 
Pensión sagrada para todos; todos t 
Su dulce fruto partirán dmjie&toft.' 
JJtíA razón común ^ .un: solo., un raútiio 
Amor los atarán con diílce lazo; . : < •< «. 

Una sola moral, un cuIlQsólóv - ' "■ '' ^^' 
En santa unión y caridadjifundados ' 
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El nudo estrecharán , y en un solo hiiUM» 
Del austro á los triones resonando 
La voz del hombre, llevará hasta el cielo 
La adoración del universo; á la alta 
Fuente de amor ; al solo Autor de todo (<). 



tmmrw^ 



JOVINO Á PONCIO (») 

Epístola. 

Non eat qaod coateninfis hoc stadeadj geooi, 
Míram est , ut apímpk «gttalioxi«| raotiiqae 
Corporis excitetur. 

. C. Pciiriua Goaviu.. Tácito »üo, 

vJh cuan felia nació la g6lpndrina 
Que dos veces al .año viaja y niüda 
De andurrial , de tejado, y de vecina ! 
Vuela y revuela siempre la picuda 
En pos de su galán, que á hacer el ntdo^ 
Cantar , cazar y procrear la ayuda. 

Fuérame yo tan listo y tan. sabido 

Como ella 9 6 de la gran aatiiraleu 
Con tan preciosos dones favorido^. : 
Y otra vegada echara i níi'cabesft. . 



(i) £ftta et una pintara poética , como si dijéramos la del siglo 
de oro en que seilescrtbe nn catado de felicidad soñada, 
(a) Vargas Ponce. 

TOMO Til. ai *' 



(i5») 
Fuera de este rUicon.(i) , y en- im castaño ('i) 
Me diera i andar sin miedo , ni pereza. 
Mas pues se toca á recoger ogaño > 

Y es preciso pasar bochorno y frió 
Arrellanado ei< el antiguo escaño, 
Vamos charlando un poco, Poncio mio^ . 
Del digerido y trasnochado TÍage 

Que abrí con Aries , y cerré en estío» 
£t hablarte di^^c5(^eni equipágCr . 
Reposteros, lacayos, y cantina^ 
Ni de otro señoril matalotage 
Fuera de mas , que es algo teatina 
Mi condición ^ y., vá siempre de gorjay 

Y con tanto boato se amohina. 

[a alforja, 
Me voy cantando, y no se me dá un bledo* 
Por los inventos que el melindre forja. 
Quiero ver el gran mundo 'abierto y ledo, 
Cual le supo adornar 4a industria' humana ^ 

Y escudriñarle cuanto gtMto y puedo. 
Hay por ventura angustia-^ms^ arana > 
Que andarse emparedado entre ladrillnii, 
Sin ver mas que la torda^ y la gitana 4- 
Ni oir mas que rechinos f chasquidt)s; 
O al son de las malditas campanillas 
A)<»s, votos, blasfemias y ahnlUdos»? 
Ténganse ese regalo otros golillas,.' 
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(i) Gijbn. 
(2) £1 caballo, 
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Y buena pro^ mientras que yo escotero 

Llevo á salvo de vuelcos mis costillas. 
Pues, señor, como digo, salí entero, 
Montado en mi capón , contento y libre , 
Ko sin buena compaña y mal dinero. 
No me asustaban Rosas, ni Colibre « 
Ni la furia que allá mata y arrolla 
Al choque horrendo de infernal calibre. 
Me importaba dormir, comer mi olla, 

Y hallar sereno y esplendente el dia , 
Mas que tan triste y bárbara bamboUa» 
A dos por tres d<Qfolé con alegría , . 
Aunque sudand<^,.lQs £rvasíos puertos, 
y llevé hasta León mi correría. 

De allí vi ya horisonles mas abetos , 

Y aun también m^s ágenos tie oonórle , 
Pobres , incultos , rasos, y desiertos. 
Hombres tristes , de oscmay. Smeio fkorte. 
Casas de barro,. calles de inroun£cia. 
Pueblos, en fin, sin dicba mi dIepQüte. 

Tal vez en torno deilosila codida. 

Si no ya la miseria labca ím ipof o 

Sin afán , sin provecho, m lieiácáiu 

De árboles noliay que hablar.: este ¿es mi Wüo 

Que asusta al propietario y aíi labriego^ 

Y á quien los planta le ¡apellidan IpcQ. 
Los habrá dicen cuantió venga elriégo*: 
Mas cielp y tierra no sabrán criarlos , 
Sin andar con los rios en trasiego í . 

:Hé,'yia le atienen. • * ,iftev0y.é á bu3Gaírloe» 

Y ninguno hallarás sino en la orilla 



(i6o) 
Del canal que nos trajo Mr. Carlos. - ~^ 
Ay ! aquí es do el ánimo se bumUIa . 
Viendo tan malogrado el beneficio 

Y vuelta la esperanza en gran mancilla 
Campos sin árbol^, seto , ni edificio 
Plagados de amapola , y jaramago, 

Y aguas ^ bueyes , y brazos sin oficio. . 
Aun vi las huellas del horrendo estrago 
Que desoló á Castilla cuando andaba 
Matando moros el Señor Santiago. 
Qué hacen las leyes? medirás: estaba 
Por decirte que duermen*; mas no puedo, 
Que antes bien su desveto nos acaba. , 
Siempre duras y firmes en so quedo 

De mandar y vedar (i), y siempre iguales 
En enseñarnos su importuno dedo , 
Cierran á toda industria los canales^ 

Y halagan y alimentan U pereza, 

Y acrecen y eternizan nuestros males. 
Bórralas de una vez , y la cabeza 
Verás sacar al laborioso ingenio^ 

Y aliarse con la gran naturaleza : 
Libre de susto y sujeción el genio 

Sus premios buscará, y á nuestro clima 
Con Báco y Ceres traerá á Cilenio. 
Cercará , poblará , pondrá en estima . 
%{ riego, y su sudor sobre la tierra 
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(i) Algunas de las leyes que el Autor califica aquí de contra* 
rías á la libertad y los progresos de la iadnsUia raral ^ se JiaUan en 
el dia modificadas. 



(i6i) , 
Derramará , si no halla quien le oprima. 
No son las leyes las que harán la guerra 
Al ocio que las burla y fas quebranta ^ 
T cuanto mas le gruñen, mas se emperrar 
£1 interés nniilo con la santa 
Necesidad le arrojarán del mundo, 
Que él los imperios á esplendor levanta. • . 
Mas mientras torres en el aire fundo 
El hilo voy perdiendo y la jornada : 
Ya de viaje: capitulo segundo: 
Llegué á Burgos , oh corte derrotadal 
Ya vuelve á ser ciudad: planta , edifica. 
Limpia, proyecta; pero instruye? Nada« 
Aun la pereza allí se santifica 

Y la ignorancia se regala. Esperas 

Que estas dos Melisendras la hagan rica ? 
A Bri viesca , á Pancorvo , y de sua^fieras 
Escenas alejándome, en la Rioja 
Me ^ntré cruzando prados y laderas. 
Juntas las aguas del Tison y el Oja 
Forman un ancha y venturosa vega^ 
Do con la industria la abundancia aloja*^ 

Y allí con rica profusión allega 
Mieses y viñas, y árboles y prados 
Cuanto el raudal fertilizante riega^ 
Por el pie de sus muros derrotados 
Haro los ve correr al padre Ibepo ,- 

De cederle agua y nombre no- asustados. 
Corta el gran rio , ó plácido, ó severo ^ ^ 
No sin desden , la playa polvorosa 
Que alguna vez inunda osado y fiero;^ . > • = 
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Mas, qué dolor! la tierra; siempre adsiosa 
De abrir i su onda la sedienta entraña, 
Le pide auxilio , y dársele iio osa ; 

Y mientra el borde de sus labios baña, 
Pierde sus aguas la vecina orilla , 

Y su esplendor el árida campaña. 
Después se traga al rico Najerilla , 
Que de su altivo puente envanecido , 
Tarde y mal de su grado se le humilla. 
Disculpárasle acaso , si el florido 

Pais que riega, como yo observaras. 
Desde do muere hasta do fue nacido. 
Caen sus aguas rápidas y claras 
De la cana Cogolla á dar recreo 
De Emiliano á las devotas aras , 

Y de allí al valle do encendió Berceo, 
Aunque con vieja y mal templada lira, 
De otros mas altos vates el deseo. 
Mas impetuoso Nájera le admira 
Cuando á postrar su vacilante mnto 

A sus rotos alcázares aspira. 

Oh , qué de bienes á su raudal puro 

Deben , y encantos la comarca y valle , 

Do el premio del afán siempre es seguro! 

Cuándo Somalo deja de gozalle. 

Allá escondido en el ombrío soto , 

Entre encinas y chopos de alto talle? 

Después ni sufre .márgenes ^ ni cotí^. 

Hasta que Manso o^aieIq k cefrbna. 

Con 8u puente invencible , AÍ. antes roto. 

Se humilla al fin , y oon defimayo y pefla^ 
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Herido délos fuertes tajamares , 

Muere del Ebro en la desierta arena: 

Del Ebro , que desdefia otros solares , 

Y á ver unidos, vano se apresura, 

De Tobía y Bazan los nobles lares. 

Temes que aquí yo diese en la censura 

Que coge á tanto caballero andante? 

No, no lo permitiera mi ternura. 

De amigo el nombre, mas que de informante , 

Dictó el obsequio, y supo la confianza 

Unirse á la amistad fina y galante. 

Hé aquí do fue colmada mi esperanza. 

O Fuenmayor! oh plazo venturoso 

De amistad^ de alegría y bien andanza! 

Fértil Buicio! Valle deleitoso! 

Campos que siempre enriqueció Lyeo! 

Santa hospitalidad I Dulce reposo! 

Nunca os olvidaré* Continuo emplea * 

Seréis de mi ternura y mi mefnoria^' 

Y aunque en vano,.tambien dé mi deseo. 

Mas vamos con el viage y cpii su historia ' w . 

A Logroño , do apenas sobrevive 

La sombra débil de su sificiana gloria.- • ? ^ ^i 

Pero capaz de recobrarla vive -í 

Un sabio allí, de ardiente xeloihenchidaí ! : 

Que sin cesar inspira, instruye, esoribe« h 

Oh Barrio! Si asi'fueras atetidido ' !>. 

Recibe al menos este de mi aprecio ' / h 

Testimonio sincero y bien . sentidol . .' 7 i> 

De sus pingües .eaiiipifias alca el preciO': .. ■ wM • 

£1 árbol de Minerva 9 cuyo fruto ; . ' Wr* .- - 
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Mira Baco en las otras con desprecio. 
Como el ingenio roba , y vierte astuto 
Por ellas del Iregua los raudales i 
Que al fin á Ibero rinden su tributo ! 
Campos de Navarreté! do con Palas, 
Minerva j Ceres anda Baco asido 
Por entre olivos, roieses y frutales, 
Con cuánto gozo os admiré subido 
Al cerro del altísimo Horaenage 
Que el tiempo y la codicia han diruido! 
Volví después á Nájera mi viage, 
Donde á los padres de la Patria Ervias 
A un tiempo daba ejemplo y hospedage. 
Oh qué noble espectáculo I Verías 
Los claros hijos de la Rioja unidos 
Trabajar en su bien- noches y días, 
Viéraslos ya luchar enardecidos , 
Con la pereza, y ya de la ignorancia 
Parar los rudos golpes repetidos; 
Hollar la envidia, y desde aquelU estancia 
Abriendo rocas, puentes y caminos, 
Llamar á todas partes la abundancia « 
Los vi, los admiré, loé sus dignos 
Esfuerzos, y cotí voz quizá atrevida 
Predije de su patria los destinos. 
«Llevad, les dije, la onda fugitiva 
«Del Ebro en torno hasta tocar la sierra. 
«A Baco luego declarad la guerra, * 
«Y haced que reducido á sus collados 
«Minerva y Ceres cubran vuestra tierra* 
«Divididla I cercadla, y los no arados 
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«Campos llenad de actnros rooraiÍ0ra8v ' 
«Y verlos heis fetices y poblados* 
«Mas propietarios, mas caUivadorfS, 
«Menos ociosos, menos jocnaleros^ 
«Menos pobres en fin, n^nos señorea, . 
«Menos leyes y plumas^ y mauleros. . 
«De rapiña y de error, y basta. Sofi^. 
«Mas seguros y fraixcos los senderos.» 
\si.... mas basta ya de profecía, 
Que á besar voy de Aguirre los despojos 
En la Q>golla antes que £iie el dia* 
Su corazón y púrpura entre abrojos 
Vi venerados, y en prolija historia 
IjOs triunfos de Millan vieron mis ojos. 
Mejor cuUo después di á la memoria 
Del eremita (i) que grangearse supo 
Con su puente y calzada nombre y gloria. 
Tanta ni taV^ á qué otro santo cupo? 
Mas á otra parte vuelvo rienda y boca^ 
Que por demás con fábulas te ocupo. 
Por fin doblé los altos .montes de Oca^ 
Y fui por Burgos y Patencia al valle 
Do el Garrion en Ksuerga desemboca. > 
Yt allí á Batilo (a); d gozo de aibrazalle 
Tú lo concebirás sin que lo 'Coentei 
Gomo también k pena de dejalle« 
Después de senda én semla, y puente eti poettté^ 
Sufriendo soles, lluvias y pedriscos j- 



(i) Santo Domingo de U Calzada. 
\%) MelüHkz Valdéa. \ > 
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posadas y iilHiHtCfei g^Dté» 
Volví á Lean y ^ los paternos mcM^ . 

Y caí de sus altos veri (Hiefos^ 

A este emporio de peces j márístosv - 
Donde en tanto que duermen mis folletos ^ 
Me barto de sueños frutas y pescados^. 

Y aun^ ¿lo oyes y atma^ mía? de terc€ftios% 






Manifestación d^l esüido 4e E^jHfña bajo de, ia 
influencia de Búnaptírtf end ffodi&ríko dt Gú^ 



*. i 






ODA, 

iNo existe, ArntstOiy.ya'm'iPeiiiembratízá 
De los claros' varones, . : i 

Que á la frente der ibépieas 
Llevaron el terror y látHiatanza 
De la una á la otra'sKxná ' ^ '. ^ -^^ ' 

En su esfuerzo, en/Sttvbnmo, en sw-lialoiiaií^ 

I^a ponderosa láiH5a(|ue'tereiid3b 
'Viilandrando'en susliombroS, ^ .. : < v 
Y á do quier que forzado ta vibraBa*^ . - i. 
Lanzaba . muer te^^ «filiación .y escomferóa^y 
Yat^e ha tiempo olvidada;^ '^ . - 



I • : 
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(i) Es una sátira que «r Autor dirifió.eéiitf4í «^ v^^Ma. 
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Envuelta en polvo y del orín torioaMU. 

Las ruinas de Sagunto son padffoiiM 
Que al pie del Turia undoso 
Esplican con silencio .magestuo^Ot 
Que fueron sus indómitos campeooesv 
Confusión del Romano ^ 
Hoy vergüenza y baldón del Ca^tellaoa . 

£1 atrevido , el ínclito Estremefio^ 
Que con las huestes fieles 
Fió su vida al Ponto en frigU loSo, 

Y se orló en otro mundo de laureles; 
Desde la fria tumba . 

Nos dá en rostro con Méjioo y Otumfaa^ 

Si , Ernesto , disipóse cual espuma 
El tiempo bienhadado, 
£u que el valor de España vio asaBoliradai 
£1 lacio imperio , el Moro y Motesuma: 
Hubo, Arnesto , hubo día 
En que la patria tuvo nomhradíaé 

Mas hoy triste , llorosa y abatida » ; . 
De todos despreciada ^ . ' 

Sin fuerzas casi al eropufiáv Ja espdda , . 
Que ha sido en otros tiempos tan lamida ^ 
Mueve apenas la planta, . '. ^ . ! (.; 

Y los ojos del suelo. aoileiranta* . kj ^j 

A su lado se vé el pálido miedo, . 1 : * 
La encogida pobreza, . : . v, : . 

La indolente y estólida pe(reaa> i 

Y la ignorancia audaz que con el df^im . » 
Señala á pocos sabios, 

Y con risa brutal ^eíerra 
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La religión del cielodescendid» > 
Cofi^ tanto* acá tamientoi ; ( c * 
Por abuelos ó nietos transmilida f - 
Yé en el retirode su augusto asiento' 
Que los hijos que eeecen 
Bajo su sombrayláajan y escaroeceu;- 

Los ministros sacrilegos - de Ástréi^ 
Penetraa»en el temploy « 

Y cot^ maldad horrible , sin ejemplo^ 
Pisan y rompen el velo de la Dea , 

Y el fiel de su bal^naa 
Lo inclinan al poder ó á la venganza» 

El adükerio por los patrios Iares> 
Entra y sale corriei»dok^t> 

Y las palmas, con júbilo batiendo, 
Cuenta ufano tos triunfos á millares: 
Los justos se comprimen,' 
Llora Himeneo , las Virtudes gimeiiv 

La devorante fiebre ultramarina 
Al suelo hispano pasa , . ., ;^ aíu- 

Dep yermo el Tugurio , al pueblo acvasa, 

Y el sacro Béiis U cabeza ind&a* 
Sobre su barba cana V 
Viendo «I estrago de la peste insatia; 

Nuestraa naos preñadas de ricÍLieBa* 
De las minas indianas ' 
Surcan el golfo r navegando ufanas. > 
Al puerto hercúleo: ay 1 qué • de trisCe^ ^ 
De males y de estviígb j * . - :. ' ' 
Las de Albion preparan sobre el lago I ' 

Al mismo tiempo de aui templo Jaso 
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Yá las puertas abriendo , 

T el aldabón los clavos sacudiendo-^ 

Forma unrruidbque aterra el pecho humano 

Dá el bronce el estampido*,^ 

Salta la sangre , escúchase el quejido. 

En tanto España, flaca y amarilla, 
El ropage pugado , 
Destrenzado* el cabello , y á su lado 
Postrados los leones de Castilla , 
Alza las manos bellas 
A los cielos , de bronce á' sus- querellas. 

Hasta cuándo f prora mpe, Dios eterno. 
Ha de estar levantada 
La veneranda , la terrible espada 
De tu justicia inmensa? Tu amor tierno ^ 
Tu piedad sacrosanta 
A mis hijos no acorre eir pena, tanta? 

Los talleres desiertos , del arado 
Arrumbado el oficio , 
El saber sin estima, en trono el vició, « 
La belleza á la puja, Marte airado ^^ ' 
Sin caudillo las tropas» . . . ' 
Tornan, señor, los tiempos de p..Op^s?r 
En es lo habia de parar mi gloria? . ^ 
Mi fin ha de ser este? , ,, 

Y falsías, y guerra , y hambre, y peste, 
Los postrimeros fastos de mi historia?' 
Mi llanto continuado^ 
No podrá contener tu^braao airado ? ' 

Vuelve, señor, el rosera á mis pesares^^ 
Vuelve al arco la guerra ^ 



ts U. 
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Pareza al Éter , bracos á la tierrai 
El debido respeto á tus altares , 
Prez y valía al bu^po , 
A Temis libertad, paz á Miseao. 



Himno á la Luna en versos sáficos, 

xVstro segundo de la ardiepte e^fera^ 
Que en el espacio de la noche fria 
Suples la ausencia del i'adiante; herimOQ» 

Fúlgida LuDi^ 

Tú, que la sombra disipandQ^MCM 
Plantas y flores del funesto caps. 
Volviendo al suelo con tu luz dorada 

Vida y colores: 

Tú , que del carro rutilante envUft 
Al triste mundo pálidos reflejos, 
Mientras en dulce sueño sus fatigas. 

Olvida el hombre: 

Tú, que brillando con fulgor sereno. 
Guias piadosa el vacilante paso 
Del peregrino que la ignota senda 

Pisa medroso: 

Ya que de la alta región celeste 
Bajas tranquila el siit^q^^AP» ^MfP. _ 
Hasta la cima do. el pa^t^ I^%q»eo 

Yace dormido:} . 
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Y allí del bello Endimion cautiva , 
T de la augusta magestad cansada , 
Le honras con dulces óscjulos, del trísle 

Kimca sentidos r 

Sé una vez sola gienerosa y pia 
Con dos amantes que tu gracia imploran; 
Sélo contigo , j las doradas luces 

Tímida oculta: 

Asi sin mengua del Real decoro 
Podrás llegar al barragan Tesaliov 
Podrás gozarle sola, y áf despecho 

De cielo y tietra ; 



t •» 



T en tanto k espaldas de la sombra escura. 
Libre de susto y turbación Fileno , 
Morir de amores en los dulces brazos 

* 

Sí esto te deben dos amantes almas, 
£n la coyunda del amor unidas , 
Siempre á tu numen quemarán devotas^ 

Nocturno incienso* 

Siempre á tu núméu CáWtáráte tínidóá^ 
Himnos de culto- f gratitud sonoros , 
Ora ei^el lleno de tu luz le adoren, 

Otk en mettguwte {tj. 



' r 



(1) Esta composición la hizo de edad de diez y ocho años, ea-' 
tanito en el Colegio ma jor Úi san Ildefonso de Aicalá. 



(«70 
Al Señor D^ Felipe Ribero. 



Epitalamio. 

JLIobla sin susto al yugo sacrosanto , 
Claro Felipe , el receloso cuello i 
Mientras el sello á tu futura dicha 

Pone Hinfieneo. 

Mira cuál viene, y de su triunfo ufaqo 
De paz al suelo y de contento inunda » 
Y tu coyunda en los celestes signos 

Raudo coloca. 

Se alegra en tanto la remota orilla 
Del mar Cántabro á lá dichosa nueva, 
Que al punto lleva al venerable anciano 

Presta la fama. 

Y allí de Europa las erguidas cumbres 
Oyen los himnos de alabanza y gozo, 
Que el alborozo del vecino pueblo . . 

Canta á iu uombre. 

■ 

De la pobreza y la orfandad escudo 
Firme te aclama, y de virtud dechado 
En el senado , que las santas le^es 

Dicta y protege. 
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Te aclama , y vuela presuroso el eco 

De tus loores por la gente Ibera , 

Que alegre espera de tu recta mano 

Paz y justicia. 

Óyele alegre la amistad , y henchido 
De amable risa y de candor el pecho, 
Tu casto lecho y tus ilui>tres lares 

' iSiembra de flores. 

Después al estro abandonada entona , 
Con voz que escede al Lírica de Tracia , 
La amable gracia y celestial modestia 

De tu alma esposa. 

Y con ardor fatídico predice 
Paz á la España 9 y general ventura 
Y tu futura descendencia ignala 

Con las estrellas. 



AL AMOR. 

JÍXmor, pues rota la fatal coyunda 
Me has arrojado de tu dulce imperio, 
Y el cautiverio de mi fé soltaste 

^ Duro y tiraao. 

Deja que en nueva esclavitud no siga. 
Mi fatigado corazón tu rueda;' 
Deja que pueda venerar lu INúmen : 

Libre y qont^.íL»).. 
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Pagará entonces raí inocente iriirne 
Ante tus aras en devoto incienso 
£1 justo censo á tu piedad debido 

. Grata y humilde. 

Y si no aplacan tu deidad severa 
Tan pura ofrenda , tací humilde ruego. 
Haz que tu fuego eu mis entrañas prenda 

Rápido y fiero. 

Y ardan ; y suba hasta el Olimpo el humo^ 
Con tal que al cabo tu rigor mitigue; 

Y que te obligue á lastimar mi cuita 

Fausto y propicio* 

Mas ¡ ay í que en tanto que á tu sordo I^umen 
Mi voz con ruego fervoroso clama 
Con nueva llama el corazón derrites 

Fiero y terrible. 



A LA MAÑANA. 

Soneto. 

V en , ceñida de rayos y dé flores 
La rósea frente, oh plácida mañana! 
Ven ; ven ,. y ahuyenta con^ tu faz galana 
La perezosa noche y sus horrores. 

Yen, y vuelve á los cielos sus ardores^ 
Su frescura á* la tierra 9 y su temprana 



<i75) 
Gloria á mi pecho, enClori soberana; 

£n Clori mi delicia y mis amores. 

Ven, ven, que si piadosa me escuchares, 

Yo te alzaré lín altar sobre el florido 

Suelo que honrare Clori con su planta ; 

Y en él , después te ofrecerá á millares 
Las victimas mi pecho agradecido, 

Y los devotos himnos mi gargaütá. 



A LA NOCHE. 



Soneto. 



V, 



en, noche amiga, ven, y con tu manto 
Mi amor encubre y la esperanza mía: 
Ten , y mi planta entre tus sombras guia 
Á ver de Clori el peregrino encanto; 

Ven, y movida á mi amoroso llanto. 
Envuelve , y lleva en tu tiuiebla fría 
£1 malicioso resplandor del dia , 
Testigo y causador de mi quebranto. 

Ven esta vez no mas , que si piadosa 
Tiendes el velo á mi pasión propicio , 

Y el don que pide otorgas á mi ruego » 
Tan solo á ti veneraré por diosa, 

Y para hacerte un grato sacrificio, 
Mi corazón dará materia al fuego. 
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9 

A LA LUNA. 

Adonde vas vestida 
De suaves ref^plandore»^ 
Con paso tan callado, 
Oh reina de la noche? 
En tanto que Mnrfeo, 
Con plácidos vapores. 
Suspende las tareas 
De* fieras, aves y hombres. 
Qué impulso , qué destiuo 
Tu reluciente coche 
Eleva en los collados 
Del húmedo horizonte? 
Por qué la sombra ahuyentas 
De los celestes orbes, 

Y en el paterno caos 
Sepultas sus hoiTores? 
Por qué con haz radiante 
Al Erebo' te opones, 

Y su heredado impeño 
Le usurpas á la noche ? 
Qué inútil desperdicio 
De luces y fúlg^ores , . 
Que el mundo soñoliento 
Ni ve, ni reconoce I . 
Cuan vana y oficiosa 
Los derramas sin orden 
Por las desiertas playas , 



Por los medrosos bosques. 

Mas , ay ! que ya descubro 

La fuerza que dispone 

Tus rumbos , é imperiosa 

Da causa á tu desorden. 

Un Numen implacable ^ 

Te arrastra , un Numen rompe 

De tu poder los lazos ,. 

Y enciende tus pasiones. 

Ni el escuadrón inmenso 

De estrellas y de soles 

Que sigue lento el curso 

De tu esplendente coche ; 

Ni el trono en que resides. 

Bañado en luz, ni el noble. 

Alto, inmortal origen 

De tu deidad triforme 

Bastaron á librarte 

De amor y sus harpoxies. 

Tú amas, sij tú sigues 

La ley que reconocen 

Con fuerza irresistible 

Los hombres y los dioses ^ 

Y en tanto que corrida 

Quisieras las regiones 

Trocar del alto cielo 

Por los tartáreos bosques, • 

Del duro amor guiada , 

Registras todo el 04 be , 

Las playas y los valles ,» . 

Los mares y los montes., v 
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Buscaado ansiosa y triste 
Al barragan que sobre 
Las cumbres de Tesalia 
El hado de ti esconde. 
Le hallas por fin ^ mas cuaado 
Amante reconoces 
De tu pasioa la causa , 

Y al dulce triunfo corres t 
El mísero insensible, 

Y hundido en sueño torpe» 
Ni á tu esplendor despierta. 
Ni aun sueña tus favores. 



CANTO GUERRERO 

PA.RÁ LOS ASTURIANOS. 

xV. las armas, valientes astures» 
Empuñadlas con nuevo vigor, 
Que otra vez el tirano de Europa 
El solar de Pelayo insultó. 

Ved que fieros sus viles esclavos 
Se adelantan del Sella al Nalon, 
Y otra vez sus pendones tremolan 
Sobre Torres, Narauco y Goeon* 

Corred 9 corred, , briosos ^ 
O^rred á la victoria , 
Y á nueva eterna ^oria 
Subid vuestro valor* 
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Cuaudo altiva al dominio def mundo 

La señora del Tibre aspiró, 

Y la España en dos siglos de lucha 
Puso freno á su loca ambición; 

Ante Asturias sus águilas solo 
Detuvieron el vuelo feroz , 

Y el feliz Octaviano á su vista 
Desmayado y enfermo tembló. 

Corred^ corred j briosos^ etc. 

Guando suevos, alanos y godos 
Inundaban el suelo español; 
Cuando atónita España rendia 
La cerviz á su yugo feroz; 

Cuando audaz Leovigildo , y triunfante 
De Toledo corria á León, 
Vuestros padres alzados en Arvas 
Refrenaron su insano furor. 

Corred^ corred^ briosas^ etc. 

Desde el Lete hasta el Piles Tarique 
Con sus lunas triuufando llegó, 

Y con robos , incendios y muertes 
Las Españas llenó de terror ; 

Pero opuso Pelayo á su furia 
£1 antiguo asturiano valor; 

Y sus huestes el cielo indignado 
Desplomando, el Auseva oprimió. 

Corred j corred^ briosos^ etc. 
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En Asturias Pelayo alzó el trono 
Que Ildefonso afirmó vencedor; 
La victoria ensanchó sus confines; 
La victoria su fama estendió. 

Trece reyes su imperio rigieron; 
Héroes mil realzaron su honor, 
Y engendraron los héroes que altivos 
Dieron gloria á Castilla y León. 

Corred^ corred j briosos^ etc. 

Y hoy que viene un villano enemigo 
A robaros libertad y honor, . 
En olvido pondréis tantas glorias? 
Sufriréis tan indigno baldón? 

Menos fuerte que el fuerte romano , 
Mas que el godo y el árabe atroz, 
Sufriréis que esclavice la patria, 
Que el valor de Pelayo libró? 

Corred^ corred^ briosos^ etc. 

No creáis invencibles ni bravos 
En la lid á esos bárbaros, no: 
Solo en artes malignas son. fuertes, 
Solo fuertes en dolo y traición. 

Si en Bailen de sus águilas vieron 
Humillada el mentido esplendor, 
De Valencia escaparon medrosos, 
Zaragoza su fama infamó. 

Corred , corred , briosos , etc* 



(i8i) 
Alcañiz arrastró sus banderas; 
£1 Alberche su sangre bebió , 
^ Ante el Termes cayeron batidos, 

Y Aranjuez los llenó de pavor. 

Fué la heroica Gerona su oprobio , 
Llobregat reprimió mi furor ^ 

Y las ondas y muros de Cades 
Su sepulcro serán y baldón. 

Corred^ corred^ briosos, etc. 
Y vosotros de Lena y Miranda^ 
No los visteis huir con terror? 

Y no visteis que en Grado y Dortgai 
Su vil sangre los campos regó ? 

Pues quién hoy vuestra furia detiene? 
Pues quién pudo apagar vuestro ardor? 
Los que ayer eran flacos, cobardes, 
Serán fuertes , serán bravo» hoy? 

Corred y corred, briosos ^ eUu 

Cuando os pide el amor sacrificios, 
- Cuando os pide venganza el honor, 
Cómo no arde la ira en los pechos ? 
Quién los brazos nerviosos ató ? 

A las armas valientes astures^ 
Empuñadlas con nuevo vigor , 
Que otra vez con sus huestes el corso 
El solar de Pdayo manchó. 

Corred^ cowredj briosos ^ 
Corred á la victoria , 
Y á nucida eterna gloria 
Subid "úuestro Valor. 
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NUEVA RELACIÓN 

y curioso romance^ en que se cuenta muy á la 
larga cómo el vaüente caballero Antioro de 
Arcadia venció por si y ante si á un ejército 
entero de follones traspirenaicos (i). 



PRIMERA PARTE. 

v^ese ya d clariir «onorer 
de la filma vockiglfra^ 
mientras cj^uc^ mi ouemo entona, 
de Antioro las proeaas : 



■«-*■ 



( t) Este romance »e computo en el año de 1785 , y el motivo 
qoe tQTO el Autor para eacribir^ ea el alg^iiieale: parece* aer que 

por aquel tiempo ar4^%l^«cl|^i4 «P 4^eYm V^TW^f ' «^^nic^A* en 
yarios periódicos, y otros papeles impresos, en que Forner, Iriar« 
te^ el Censor y el apologista uniTersal, eran k>s principales con- 
tendientes. A esta sacón se presenté, en la £n<te el poeta D. Vicen- 
te García de la Huerta, qi^^.a^diaM ^I^V^^ <)fl< Y^!^^^9iA^ Oran, 
adonde se le confinara de resultas de haber j>ubUcado' su malhada- 
da tragedia , titulada Im Raquel, Viendo este que los tales literatos 
intentaban la reforma del teatro eapaw^ciHs trageAM y comedias á la 
francesa, les declaró guerra abierta y campal, llamándolos traspire- 
naicos, follones, malandrines, y ditpaf áiidt>i«a-.s<)aeloa, fábulas y ec- 
tayas ritma», de que se ocupaba la9^9r^part^ del tif^qspo en la U- 
breria llamada de Copin , y tiendas de la Puerta del Sol. Para mayor 
confusión dé los tales refbrmadbret, tradujo la Zi»>edeVoltaire,6 
Xaira, con»» á él le plago llamarla: hiai^ un TeaMi JSspañol, ea 



(i83) 
monstruo de ingenio y pujanza» 
á cuya voz ae caperezan 
de las pirenaicas cumbres 
las erguidas enitienciasu 
Cese y vague el vonoo eatiMMyndo 
de mi retumbante a^ena 
por el anchuroso espacio 
de las cerúleas esferas; 
y ya que justa la FañoA 
supo encaramar sobré elba 
el rumor de sos victorias ^ 
tan grandes €O0M> estupendas ^ 
lleven ahora del AMnido , 
por las parte» iJkseubíertas , 
sus nuevos heroicos iríuiifdSf 
los ecos de mi corneta* 
Llévenlos ^ y vueh «1 iMmtfbrs 
de este fénix de la escena^ 
desde ia tórrida Angola 



% ^^_ 



que hacina lin elcecion yaríiit de nuestras comedias «ntigiiasy algunas 
deellai may malas , y otras de poquísimo mérítd^ pidiéndole un pró- 
logo, el mas osado y furioso contra susaadagonistas^ al mismo tiempo 
que una humilde y baja dedicatoria á ub persooage de la Corte, 
gran protector suyo. Con estas armas y los títulos de Antioroy jáleiO" 
filo de DeliadCf que le enviaron los Arcsdes de Roma , y sobre todo 
con cierto retrato que le sacó un tal Carpifei^o, el hombre se creía 
iuTuInerable contra todos loa ataques de sus enemigos, los antihor- 
tentes poetas, como él los llamaba, "fal es el argumento de esta 
composición , que fue muy eelebrach en aquél tten^ , y todavía tie- 
ne bastante mérito ^ por mas que haya perdido parte de ja gracia 
que hallarían en murhai dragar a l g siuuea his qu ^ c uuoci c r o n ef e«** 
racter del héroe que aqui nos pinta el Autor , presentándole á gui« 
sa de caballero andante. 



/ 
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hasta la helada Nornega , 
que no al magmlocuo vate 
hao de dar siempre materia 
los fieros botes de laiuba 
coa que el Numen de la guerra 
bate de las altas torres 

las titubeaiUes almenas-^ 

* 

ni siempre dd ciega Niño 

las mal seguras ternezas* 

se han de publicar en breves 

almivaradas endechas. 

Venga ) pues, el^estro hinchado 

del Dios Rubicundo , "venga 

á ahuecar mi voz; j henchirla 

del nombre y timbres die Huerta. 

Y díme tú , heroica Muaa ^ 

qué Dios tremenda kaia e^eeUa 

vencedora pluma dio 

tan descomunales fuerzas^ . 

fuérzaos que abatir Jograron^ 

las arrogancias tipheas 

de los pecios botarates (i) . . 

ctmbrios, lombardos y celtas? 

li\^x:6mo r» heroica fama 

de este paladín po^ta,. 

desde la Puerta del Sol 

( á cuya chorreante alberca 

pudo agotar Ips raudales) 



■N 



( i) Lo» qae mordían »ui yertos. 



(i85) 
fue llevada en diligencia 
de las regiones de Arcadia 
hasta las ignotas tierra»? 
Y cómo arrancó á Jos vates 
que las ilustran y pueblan 
los altisonantes nombre» t 
que impresos en gordas* letras , 
antioran y ^letQjSlan 
su furibunda cabeza? 
Di la destemplada trompa 
con que cantó las proezas 
de aquel rayo de Neptuno, 
de aquel capitán Tempesta » 
á cuya vista temblaron-, 
con ma9 rtiíedo'que vergüenza^ 
las inhospitales playas- 
de la Numidia allanera (i),* 
y hasta los viejos escombro» ^^ 
de las ruinas tagasteas» 
Di la horrenda tiritona 
de Alecto f Cronos , y aquelia* 
peste de sacces nadantes, 
los rayos , Y esubios , Etnas i 
los tremendos estallidos^ 
y el humo, el polvo>y to^gresca^ 
de demonio^ coronadps 
que ennegrecieron la esfera. 



(i) Alode á un elogio lleno de rimbombos qu&JMSo.'á u^vf^ 
seral demasiBa amigo suyo. • '• ; _ \u.. ^. ) 



(i86) 
Di tú. ... » pevo nada digas, 
que para tamaña empresa 
no basta» qué difoi uo cuerno? 
mas pi cuatro mil trompetas* 
Pero si en cantarlo insisieSf 
pídele prestado á Huerta 
el ronco fagot 9 oon que 
sus jácaras pedorrea^ 
y con él á fuego y sangre f 

guerra , inexorable guerra 

puedes dedarar á cuantos. 

malandrines y vadead 

del antihortense pactido 

siguen las rotas banderas. 

Declárala á aquel pobrete (i)^ . 

que en discordantes corcheas ^ 

solfeó laS; maravillafl 

del arte de ias oadesiciat. 

Al que en cien metros ^ medidor 

sin cartabón y sin regb., 

fue por mas de cin^u días : 

Mimi-Esopo de las. letras ;, 

hasta que un tunaiiise (a), envuftlbo 

en gironadas.biüy)^tas9 .. .. . 

le hizGbíkhuUí del . Prado » 

R 

con rebuzno y «eri» o^rejaa (3)> ' 



(1) Iriarle. 

(3) Eftcñbió contra él la obra titnlMbv : JSf Mmm 



(i87) 
Ni te arredre el ul sopista , 
^ue calada otra Tisera, 
quiso desfacer Quijote 
los entuertos de Miuenra , 
y echando por esos triaos, 
se desnucó en la Academia. 
Declárala al Andaluz (i), 
que con su porraaa inhiesta, 
para disfrazar la suya , 
va magullando molleras. 
Ni aquel Gavilán Garnacha (a), 
archibufon de la legua, 
perdones, que anda. adobando 
sus navajas y lancetas:, 
aquel que en láogoidoSf venías , 
zurcidos á la vicdeta', 
quitó el crédito á Gelinda, 
y el buen nombre al mal: profeta. 
Ni al otro eulto prosista^), 
lagrimaniaco^en mdena, 
que autorizó el desafio 
contra^ las Musa» j AsiM» ^)4 
pero sobre todo acosa 
hasta en las hoadas ca^remsís 
del báratro á aqueMbllon d5)^ 



IM 



(i) Ayala. 

(a) Ñoñez. 

(!)) Jovellanos. 

(4) Alude al Delincuente Honrado, 

(5) Samaniego. 



(i88J 
que con su azote i y palmeta 
fabulizó una doctrina 
digna dp niños de escuela: 
á aquel momo vascongado, 
que al compás de su vihuela, 
calado eXjrelmo^ y cubierto- 
con máscara aragonesa , 
supo epistoléar sus pullas , 
y encartar sus cuchufletas. 
Y en fin, después que tendido 
hubieres en Ja palestra 
á tanto ruin endriago , 
y que con sus calaveras 
alfombrada y deslucida 
dejares la ilustre arena , 
haz que eñ volandas te lleven 
hasta la orilla del Sena , 
y alli Jas gálicas huestes 
reta á mas cruda pelea. 
Rétalas, y no te asusten 
en tan peligrosa escena, 
ni la borleada Sorbona, 
ni los temidos Cuarenta, 
ni los Doce de la fama , 
ni toda. la vir caterva 
de futres y de gabachos, 
■"** qué con nevadas cabezas 
ya en los tejares cabriolan, 
y ya en Luxeraburg gallean. 
Querrán, ya se vé, asustarte 
con las sombras lastimeras 



é 
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(i89) 
de aquellos que maridando 

consonantes machos y hembras » 

dieron á luz no sé cuantas 

trivialisimas tragedia^; . 

y querríin que humilde inclines 

la inhumillable cabeza 

al catequista de Xayra (i), 

ó al adúltero de Fedra (a) ; 

pero tú, tiesa y finchada, 

cual matrona portuguesa, 

ni á uno ni á otro espantajo 

rendirás la erguida cresta; 

antes por broquel tomando 

el cartón de taracea, 

que salpicado y repleto 

por toda su vara y media 

de diámetro de rimbombos , 

azafrán y unciales letras t 

fue en la Imprenta Real blasón 

digno del valle de Ruesga; 

embrázale, y denodado 

brincando por la palestra « 

para en él tos sesgos botes 

con que las picas fraricesas 

para herirte en la tetilla 

se enristrarán á docenas; 

y si por suerte flaqueare 

tan tremebunda rodela, 



■HP 



(i) Yol taire. 
(ji) Racine^ 

Tono TU, «5 



para mas (orificarla , 
clava etreüfalo d0 Huerta 
á guisa de ombligo 'ea XDtdíOt . 
y pon debajo esta tetra; 
«Dióm^í cona Zafra ^ abuelo» 
(I roe dio Castilla la Vieja, 
«dióme fama Orán.^ y dióaie 
ttCarnícero vida eterna. 
fnquam mihi ét^volnSf amen.j» 
Verás cual la vil caterta 
estupefacta. 4 la. vista 
de su frente meduséa^ 
huye de tanto conjuro 
con el rabo entre las piernas. 
Entonces sí que triunfante 
con mas de veinte carretas^ 
qué es veinte ? mas de cien mil 
de entremeses, de comedias, 
tragedias ) ssiineteai follas (i)^ 
autos 9 loas y sarzuelaü , 
podrás entrar sin embozo 
por las calles de Lutecia > 
donde si acaso tppares 
con aquel joven vadeia (a), . 
que sin ton, ni aorivW bolsa . 
fió á un loqo , y con. afreata . . 
de la razón y el buen seso 
se hizo aprendiz de Mecenas , 



(i) Todas composiciones su jas. 
(a) Ariscaní; que co&teó el teatro. 



(19^) 
empobreciendo so fama 

por enriquecer i Huerta , 

dile. • . , Pero I Musa, qué 

le dirás , que bien le venga ? 

Di le: Salve , oh patroncito 

de las musas jacareras : 

Salve, limosnero andante 

de las Piérides iberias, 

por quien España con Hii) 

alcanzó tan estupendas 

victorias como hoy publican 

los eruditos horteras , ' 

parientes de Mariblanca 

por el lado de las tiendas; 

Salve, nata; salve, espuma; 

salve, flor, y salve, estrella, 

del Parnaso, á quien repletos 

de entusiasmo los Poetas 

hamlirientos, vida y dulzura 

llaman, y esperanza nuestra: 

Salve, y plegué «4 Dios que llegue 

hasta tus tatabra «nít^tas 

la inmortal dedicatoria 

que al ver la, bolsazia abierta 

contra tí y toda t^ eaMa 

lanzó la Musa de Huerta ! 

Salve , salve., y pkgiie al 'Ciielo 

que algún 4ia el mundo sepa 



^t^^^^^m^mm^m^mm'S^^mmmm 



(i) Alude á una ortografía pa#ticDÍar que adoptó el miamo 
Huerta , aspirando todas laa ivo^ales^.y susiituyendo la JT á la / 7 Z. 



(i9^) 
cuando el teatro español 

tu nombre por él estienda , 

que no pudo^ haber en toda 

la redondez de la tierra 

desde Augusto acá^ tai obra, 

tal Autor y ni tal Mecenas. 

Dile. . . . pero, Musa , basta , 

toma aliento , y menos fiera^ 

para la segunda parte 

vé limpiando tu corneta. 



SEGUNDA PARTE 

De la historia y proezas del valiente caballero 
Antioro de Arcadia^ en que se dá cuenta co^ 
mo venció y destruyó en singular batalla al 
descomunal gigante Polifemo el brujo. 

Jr or los balcones de Oriente 
rayaba la blanca amiga 
de Titon , regando aljófar 
sobre las verdes colinas, 
cuando el valiente Antioro 
de su castillo salía ,' 
armado de punta ¡en blanco , 
lanza en mano, espada en cinta, 
llenó el cuaja de alacranes , • 
y de venablos la vista. 
^ De un largo alaaán candongo 



(193) 
la aguda espalda ceñía, 

tan seguro en los estribos , 

cuanto brioso en la silla. 

No vieron tan bizarrote 

las guadianesas orillas 

del Paladiu de la Mancha* 

allá cuando peregrinas 

aventuras demandando 

de Rocinante oprimía 

el flaco armazón, al peso 

de espaldar, casco, y loriga , * 

como vosotras, ó vegas, 

que el claro Alfeo ameniza, 

al triunfador pirenaico 

visteis con pasmo este día; 

Por todas partes las aves 

salvas á so nombre hacían j 

sahumánbanle las flores, 

le abanicaban lás brisas. 

Hubiera salido en busca 

de un gigantón que en el dia 

de la pasada refriega 

logró escapar de sus iras; 

mas no bien diera de Arcadia 

por las campañas floridas 

su alazán treinta corcobos , 

cuando hétele que á su vista 

se apareció Polifémo 

(que asi al gigante apellida' 

la Fama , pródiga siempre 

en elogios y men tirase). 



I 
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(194) 

Dímetú, chuscante Musa, 
tú que la pasada riza 
cantando , supiste ^1 cuerno : 
henchir de flatos , jr chispas ; 
tú 9 que en la parte prín^iera 
con tan pomposa nrméoriía 
de los gálicos pendones 
pintaste la triste ruina • 
y de mi campeón el triunlb 
á las celesten guardillas . 
encaramaste ingeniosa; , 
dime ahora por tu yid^^ : 
quién era , <^ de ddndie vino 
i nuestra tierra esta hidra 
infernal, este vestiglo, 
este monstruo, y esta harpía, 
que del invencible Anúoro 
pudo despreciar tas iras ? 
Tío es este aquel á quien juntos 
el Duero y Xpria. prohijlan., 
y á cuy/O ingenio pfíciosaa 
de uno j otrp las orillas 
dieron sales de Secano 
(Pon liviandad regadía? 
^o es aquel quje con Proteo 
puede apo&tai* á engafti&a# 
pues sahe;Ca/S9ar ja^ liendres 
hajo mi formas diatintaa? 
lío es el qu<r 0$!^:dar aatilfo 
á los «muros d^ da Chioa^ 
y hacer en sus muadairines 
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(19^) 
horrenda carníeería? * ^ ' : 
Oh malhadada ^ielotia 
por el tiempaascuraciilal 
De&luciéroale lo& brujos^ 
piciáronte la& jorquínaa. 
No es aquel, qué aU£ del £elia 
en las desmabiíadas liufiug . 
zambulló qué $é yo á cuantas. - 
deidades hechas de prisa , 
ya de recia carne bumaaa , 
y ya de estrass^» y de tinüa? , . 
Épico divinizaUte'! 
Tú lo dirás;,. Q lo digan : . 

las prensas que ya en tu abatió 
resudan quiaá, é rechinan, r : 
No es en fin quieu nuevas armas 
fundiendQ esU.á ta sprcfina 
coutira el T^(rQ fíefpañQl < . 
allá en la& forjUsi SaíMíhinas ?. . . 
El mismo es pitJtiparado 
que con;.aí:^ibop.d«í <l¡a , . 
al encuentra 4i3 Aat¡Qr<» 
se salió. oji^diQ.eiijcaiftisa» . 
solo, y sin tm% aciaaidura . 
que su astuc¡a.*erpeot¡(ift; 
vá caballero eo un asno \ 

ducho ya 6ti citueotas< rizas. . . 
Apenas le vé: AuMiolrp .J!^ 
cuando clavando éxi. las^tríjiaa ;, , , 
de su hipogrifo tres, palinoa ' 
de acicate á suelta hríd^. 
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(19^) 

corre á él , y puesto en jarras 
de esta suerte le exorciza : 
«Ven acá| desacordado 
«gigante, á quien apellidan 
«azote de altos ingenios 
«las gálicas sabandíjs|s: 
«vén acá, follón cobarde, 
«tú, que nunca abierta li^ 
«otorgaste en campo raso, 
«sino con ruin perfidia, 
«parapetado y cubierto, 
«detrás de cien celosías, 
«contra la flor del Parnaso 
« tu munición encamina ; 
«en mala hora A mis manos 
«te cabestró tu desdicha, 
«que has de perecer en ellas 
«sin mas ni mas, como hay viñas. 
Dijo, y blandiendo el lanzon 
con tal aire á la tetilla . 
le apuntó, que ya le enviara 
¿ almorzar en la otra vida , 
á no ser porque en un punto 
(esta sí que es maravilla ! ) 
se le convirtió en barbero 
con guitarra y con bacía* 
Quién podrá contar la rabia , 
la furia, el libor, la lirria* 
con que el bueno de Antioro 
tragó la burla maldita ? 
Pero por fin , reparado 



(«97) 
de su vergüenza , á la liza 

vuelve 9 diciendo al endriago 

estas dulces palabritas: 

«Ya, ya conozco, espantajo, 

«tus mágicas arterias, ». 

«y estoy bien seguro de eUas 

« por la estafeta Mambrina : 

« mas no te valdrán por cierto ^ 

«pues juro á la charca estigiá 

« de no rizarme los tufos 

« eu mas de cuarenta dias , 

« hasta poner fin y postre 

«á tu duendesca estantigua.}» 

Dijo , y ya iba el lanzon 

á alzar , cuando una neblina 

(que no sé de dónde diablosi 

bajó ) robó de su vista ^ 

el burro, el flebotomianó, 

la guitarra y la bacía, 

y en su lugar, oh portento! 

quedó un ciego romancista 

con su garrote , «su perro , 

lazarillo y sinfonía. 

Yálame Dios, y qijé burla 

tan pesada y tan rolliza! 

Viste alguna vez chasqueado 

por la astucia peregrina 

de Pepe HiUo un torazo 

de Gijon^ cuál las «ortijas 

del negro testad eucrespiEi,. 

brama, bufa, y .con la vista 

Toxo Yiz. a 6 
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(»98) 
torva al débil enemigo , 

impropera y desafía? 

Pues asi , ni mas ni menos , 

Antioro r ardiendo en ira^ 

y echando trinos y tacos , 

por la estrada corre y brinca 

como un sandio, y al f rasgúelo 

quiere engullir con la vista. 

Impertérrito entretanto 

el ciego á la sinfonía ^^ 

cantaba la horrenda rota 

de las huestes císafpinaSr 

y el lazarillo bacía á son^ 

con su vara y sorti|illas. 

De tan desigual combate 

bien qruisiera la indecisa 

suerte evitar Antioro, 

ó que una bruja maldita , 

súbito le trastrpcase 

en Beréber de Nüatídia ^ 

en Hebrea Toled<ma^ 

ó en Orate de Chinchilla : 

mas reparóse, y membrándo 

de corazón la alta estima ' 

de su nombre, él juramento 

que jurara,, y la teehtfla 

de todo el género humano ; . 

pues nada , dijo ,. me auxilian , 

ni el valor,, ni tan tremendas 

armas contra una estantigua, 

mágicamente endiablada, 



« ' * 



('99) 
venza otro encanto sus iras , 

que industrias contra finezas ^ 

dijo una pluma erudita; 

y al punto arrojó ia lanza 

tan veloz, que por la limpia 

región del aire crujiendo, 

fue á dar á la puerta misma 

de la tienda de Copín , 

donde hasta hoy se divisa 

profundamente clavada , 

y aun hay quien diz que se cimbra. 

Ahora las habrá conmigo, 

dijo entonce al sinfonista, 

y qué hace?... Quién lo creyera! 

Toma, y coge.... Oh maravillal 

el prólogo del Teatro 

con toda su ortografía 

preñada de HH y XX 

de tal temple y con tan finas 

puntas armadas, que un muro 

de diamante herir podrían: 

añadióle por contera 

la advertencia de Xaira , 

las obras sueltas , el pedo 

dispersador (i), y una ristra 

de romanzones heroicos 

y jácaras, embutidas 

con desvergüenzas tamañas 

como el puño. A tan dañina 



(i) Un poema que pobíicó con este tiuilo. 



( 20O ) 

metralla^.qué hombre, qué ángel, 
qué dios resistir pQdrial 
y porque á ningún ensalmo 
se doblase, la exorciza», 
leyendo, en alto el romance 
de las playas de I^umidia . 
con sus horrendos conjuros; 
y sus nombres de paulina. 
Conoció el riesgo el gigante , 
y la mortal batería 
temiendo , vuelve á su forma, 
y se presenta á la lissa* 
Empero viendo la rabia 
con. que hacía él se movía ' • 
su fiero rival,, turbóse, 
y con voz interrumpida, 
puesto en cuclillas el burro., 
y él de hinojos encikna; \ 
aBravoicampeon, le dijo, 
<c en vano la industria mia . . 
«contra. tu invencible diestra 
«se movió, cuando atiurdidas 
nno quieren venir las hadas 
«á darme ayuda: en talrcuita . . . 
«duélete por Dios, y triunfa', 
((de mí, y mis hechicerías^ 
«que yo juro de no ser 
«á tu pesar Helenista, .^ . 
«ni yoUerr&t&,.tti brujo í 
«en los dias de mi vida*^ . ^.. 

Qué corazón tan guijarro, :i 



\ 



(aoi) 
qué £)1n)a taa diamandua 
á tan modesta plegaria : , 

no envainara ^u ojeriza! 
Pero al contrario Antioro, 
regoldando nueva&^iras^ 
y con: voz aun mas tremenda, 
que la del trtiieno i decia : 
ceno , juro á Dios, no me duelo . 
«de tu susto ni tus cuitas. 
« follón , y hu cuenta .^e, yñ^,L 
c te cayó la lotería. » 
Viendo por fin que «1 combate 
se preparaba, su ruina 
temió Poüfemo, y para^ 
evitarla, con gran prisa 

dio de v^rAíos 9} bqrfí^, .,( ) 

y acá y acullá la brida. .. n . '. . :' 
moviendo, pen^Q buMlaJi^d 1 » ^i.; 
de la cólera huentiwj, .1 ,j..,; .- 
pero Antioro, éqUaiidO wypfi, ; ; ) 
por la boca y por la visUl,. , ; 
le enderezó su,j»etrajla , mIíjí, >i ], 
con tal tinoiy fio^taldiíOhaíi j» ;/ » 
que en la frente, del giganta , . i 
encajó una octliva;.niOfi ; .: . , - . 
enredada entre,dpS:fl^, I .! .,{ ;. 
y la jrdeXair^e»ii;j, , \!:. ,., ; . 
con que le es,íréUó, jr d^jqle :--;.• 
tuerto por toda^m^idí., „m. j ' . ^ 
Desconcertadq,fiin pülsofti ijw.y 
sin voz, y al golpie^ ttmáida 1 . j ui 7 



(aoa) 
su fuerza, y las de sus magos, 
sobre la aren^ batida 
cayó de su burro el triste 
Polifemo , y con su ruina 
acreditó al Orbe entero , 
que no hay ni en las hondas simas 
dei averno I ni en la tierra , 
ni en el cielo , tan divina 
pujanza I que á la pujanza 
de Antioro po se rinda. 



A Melendez. 



i . ' .1 



i^uíén me dará que pueda , 
Batilo, remontado 
Sobre el humilde vulgo 
Seguirte por et ál*duo 
Camind per do corres 
Con giganteos pasos 
Al templo de la fama? 
Quién roe dará que al alto 
Monte con^tigo pueda 
Subir á henchir mis labios , 
Cual lú del dulce néctar 
£n el raudal castalio? 
Pluguiera ^1 Dios inttoso • 
Que juntos del Parnaso 
Venciésemos la cima, 
Y en ella rodeados 



» • / * * 
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X ( ao3 ) 

De gloria « á par del Númén , . ' 

Viviésemos loando 

De la virtud divina 

La gracia y los encantos ! 

Entonces si, que libres 

Del soplo envenenado 

Del odio y de la envidia, 

Burláramos cantando 

Sus tiros descubiertos 

Y sus ocultos lazos; 

Entonces si, que lejos 

Del turbulento bando. 

Que sigue los. pendones ' . 

Del vicio, y agitados, .j. . 

De un astro miis dívitio^ 

Las liras, por la mano. 

De la amistad guarnidas! 

De oro y marfil , focando , 

Los cielos de armonía - '•?-': 

I 

Hinchiéramos, en.lahto i 

Que la parlera <fama • i 
Llevaba resonando •- í . • .; wi , 
Unidos nuesltoi inombrea 
Desde el arturó al austroi 
Entonces si, que absorto» ... 
Al peregrino encanto I / .\ A ol, 
De nuestra vok. Iba koaibrea- k: 
Huyeran desde el ancho '.!i' 
Camino dé tos vicios, i. : • i> 
Hasta los poco hollados' * : ^ 

Senderos quíe conducen 



:L 



(104) 

A la virtud, ganando 
En santo ardor la altura , 
Do tiene el Soberami • 
Rector del cielo al justó 
Su galardón guardado; 



1/ 
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Jácara en miniatura á B.J^ic^nte Carpía de la 
Huerta. 
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Uesd&efi*ei4€syán' V 

ó caramanchón, • c. í * ^• 

donde una gran vida 
papándome efrtoy i 
veo cuanto» pasai,''^ 
señor D* Simón j , » - / (/ ) - 
por toda la lierraít *> í> c «i i > <v 1 
medida alrédot,. '^ '^' ' ' 

De Lima á Madrid^ ; ' 

de Roma al Mogol 9 ^ ' ' ? 
no hay corie , vilJopfto, 
cabana ó rincoii-, 
do no se hraja-entr^da 
do hoz y de cetas 



♦ 1 
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la enyidiai)}^ metido/ 

su jurisdicibna 1 

Qué estragos año cau¿aií) c : f :) 

Qué desolacioili'! ' v> . u:! ^i :• I 
Soy duende y* ¿on todop <y.'iA¡í\j¿ 



•••• 
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é 



«OMO ¥11, 



nie lleno de liorror. . ^ .. 

Empero inas puuza 

8U coiitraci|ciofi . 

la infame , y mas clava 

»u diente feroz 

en geuie sabiooda 

de fama y de! pro» : 

No hay cura ni fraile, 

no hay estudiantón, ' > ' 

logado , letrado . . 

que niy'liierá y miancbe 

Con torpe livorv 

Mas ya los p<ietas 

á quienes guiñó ^« \ • 

Bliuerva propicia ¿ 

y Apolo fió • . > 

su cítara eburna»/ • 1 1 

son blanco clesde hb^' 

de su venenoso / ' >i ' ■ 

sangriento furor. ■ 

Los sigue y acei ha y t ; ; .. » 

los sKumba alredorv' ^^'^ ' •♦ i ' 

los ladra , los muerde , 

y sin compaiáoiV 

los roe y engulle • "^^^ •' - ••'* 
con rabia feró¿. :/ ' - ¡r.: • 

Pígalo uno de ellosV ' *• • 

dígalo si no 

aquel ingeniasi^o 

de los de á doblón , i» íi . : íí; 

*7 
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(ao6) 
aquel gran Poeta • 
que ai munda aturdió 
de Arauda á París (i). 
de Zafra- al Tirol: 
aquel cuyos versos - 
sonando á tambor 
atruenan, y atoqdeo 
oído y razoow 
Oh, qué teMÍDEiíMiÚMl» . 
que le levantó 
la envidia ! qué cbismeS' 
qué enredos,! qué hornot! 
Qué cosas no dijo! 
Con cuánta pasioa 
de apodos y moles - ^ 
su nombre cubrió I . 
Llamóle trompeta 
de Puerta de Sol t 
chispero 4^1 Pindó» 



pluma de antuvión)» 




autor de desván.» w ., 


..•.'■«: 


candil y jergón;/. ' 


■.....' 


y para que fuese • 


% 


su fama maypr» ¿^. 


' . ',' 


mas lindo su nombre» 


i : ' 


mas hueca su yotí, 


. I 


le trujo de Arcadia 




un mote burlón» . . 


• t • 


(i) £1 mismo ütteru. 


t 
1 t 
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y Aniioro Deliade 
también le llamó, 
Ki así la perversa 
sació su rencor: 
sus dichos, sus hechos 
sangrienta infamó 
y á ñesma y Gutiérrez^ 
(qué mala intención !> 
en prosa y en verso 
su nombre igualó. 
Mas todo á la envidia 
lo pasara yo» 
si no fuese up auento 
de ruin invención» 
que para reirse 
la picara urdió» 
Contarle quisiera» 
señor D. Simón, 
pero habéis de oirI« 
con grande atención j 
como qué os lo cuenta 
la envidia , y no yo. 
En fin, como digo, 
amigo y señor, 
entre otras cosuelas 
que le levantó, 
decia la envidia , 
(vea y. qué invención!) 
decia que cuando 
al suelo hespañol 
del vientre materno 



(ao8) 
cajó este señor i 
bajaron las Masas 
y eu un corraioa - ; 
juntaron concejo 
con grande ruinor. 
Qué mimos no hiíieroh 
al niño rollont ' 
Qué cocos! Qué muecas. 
Sea todo por Dios; ' 
Erato primero y 
sus dones ié Úió: 
le untó con meloja ' * 
la lengua y pü'^mon, 
y para que un dia 
cantase de amor, 
en vez de su lira 
le dio un guitarrón, i 
Glarin y trompeta 
no te daré yo, 
dijo Doña Cito 
con tono burlón; 
mas para que cabti?& 
al gran Barceló, 
zampona y corneta ' ' 
te claré por Dios; 

« 

y para otros dropes/ ' 
un ronco fagot. 
Con aire gitano , 

ladino y cliuscoh, 

la buena ventura 
Urania le echój 



• I ' 
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y el signo antibeiándo' ' • 
de su roanyantoEi, 
oh, Nene, le dijo, 
qué fama! qué honor! 
qué glorias! qué timbres! ^ ' 
el tiempo andador, 
guardadas te tiene - ! ' 
en su gabeton* ^ ^ - v 

Un dia en la cor€e . > > 

del reino hespañ&l\ 
serás tú un gazapo- 
de marca mayor. ^ ' • 'I' 
Tus obras por chilles , v > 
por tiendas y por' » 
zaguanes, tráftdas •" ' < > '^i '^r-. 
cómo en procé^^ídti , ' ' 
de viejos, de niños, 

y aunye/?i¿ra^ de pro, 

serán ensalzadas ^ ' > 

sin son y sin XJóií. • 

Y entonces tu noáobre, 

impreso al prirhor * ^ ■ í' < •' ^i 

por esos dinteles ' ' * •»' ni le 

y esquinas de Dios,' ' '» ' i''' 

será en letráá goi'das ^ ') í.í. 

sobre un cáVlélbn \ "* ''í* { 

rumboso, pompóit);- ^ ' ' *' J 

tamaño ó ma^tír}^ * •' * í ¡^ I 

que el que á ¿Wái*'6raígué»as '• 

Menine ofreció^' ' i -^ * -^ * .> 

A oscuras, eniHéidíó '* » . ' ' 






/) >i 



(aio) 
de tanto esplendor , 
quedarán los nombres 
que estén alredor , 
incluso el frescote 
y atroz titulon 
del santo Concilio ; 
paz sea al traductor. 
Pero sobre todas 
las Musas mostró 
Talía aquel día 
su garbo j primor. 
Al vate en mantillas 
de díges llenq : 
chillóle, arrullóle, 
cantóle el ron , roo; 
besóle en la boca , 
y el rubio pezón , 
para almibararle, 
en ella ordeñó , 
diciendo: Hijo m\o , 
bendito sea Dios, 
que para mi gloria 
al mundo te echó. 
Tú serás un dia 
mi lustre, mi bpnor, 
y aun mi patronciío^ 
por vida de brios« 
Por tí ya no temp 
á aquel re^fiion , 
que del Perípato 
la jerga ipventó y. 



1 • • ' 






(iti) 

y las unidades i 

sacó en procesión: 
aquel viejo chocho 
que el Pindó pensó 
rendir á sus leyes 
como el Macedón, 
su cria á porraaos 
el mundo rindió* 
Ni del Venusino , 
rancio preceptor/* t / ♦ 

queá Octavio y Mecenas 

sin tino aduló, 

las reglas rae asustan , • 

que en larga «lición . » . i : 

dictó á los Pi^ones, • •• < '. 

ni las que le hartó, i . ; 

sin Dios ni coiicifuenciá^ 

el chusco Boiieau^ * > :j| 

para irlas cantando - , n * j 

en su FadsiúU >' 

Ni temo á otros t¿nloa 

poetas de prov? • i li • •> ♦ J 

que de preceptistas 

tienen opinión ^ ': - I 

y van con ^us reglas 

vendiendo alfajor « ^ ' ^ 

desde el Tajo alSk^na^ • ' '' \ 

desde el Duiímiiftl 'PJi¿ t ^l* <; ' • » 

Mas que ellosy elklff ' i^í luní í» 

valemos tú.yybj ' l > :; * < w : > 

amen de Moreto << :r i . 



» ■ * 
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Lope y Calderón- , 

y toda la chusma 

del zueco hespañad 

Asi de las Musas . . i ! ; 

la risa y favor... r i 

gozaba este niño > > 

desde que nactd*. í o- ;. • : . i : 

Solo Melpomeue M ',. : .. 1-^ 

en tal ocasión . . . . / i.. 

adusta y tacañfto ;?• \ m ; f '«i'^í 

con él ne niiK»sUd> ' . íij - > i í* 

puesto que ni un .dije, < 

ni un besoledió.^ 

La causa, senaras:, -^ 

de tanto rigfAT i 

(decia la Envidia) 

bien me la; $é yo. 

Y quién no l^.sabeil! . '^ 

Oídme poc£tio&> i » ' ' ' ' 
lo que andando elMiieisipo 
con él sucedMw t ^' ''^ 

Un dia el tal nen^t.sí: J . • ! -; 
(si fue cbanzatdrJMij^ ' i- J- 

ninguno lo sabie)t. :Jí.: . n vi 
al templo subií^i «iuc i'« - ^l- ' {. 
de la cancamus!a>^ii)ln i.:.n")i: trr/ 
y en él de jfm<lí><ii ^'¡.♦'T iv. vhr/jh 
entrando, fé'i^UbifliQjCi Ij <¡'r>^>b 
izquierdo lejii(iprt(^«'( i > -líMn r^- lí 
Calzóle en chai|Gl^t9,i)t .' n . > ' 
y aunque le alisbctaoi/ /) i: :íi« 
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(ai 3) 
y siguió un portero^ 
infame y ladrón , 
llamándole á gritos , 
por fin se escapó 
cojeando y saltando 
por un corredor. 
De allí por las tapian 
del corral ganó 
la casa de Ulloa , 
que estaba con Dios. 
Ifi sala, ni cuarto, 
ni alcoba dejó, 
que no pescudase 
cuál diestro ladrón , 
hasta que la moza 
por fin le sopló. 
Montóla á las ancas 
de un rucio frison ; 
llevóla á Toledo, 
y alii la atavió 
con tocas flamantes 
refajo y jubón , 
y en fin de tal arte 
me la disfrazó, 
que no la estremara 
ni quien la pariá(i). 
Después su manceba , 
sin ley y sm Dios , 
la hizo: dotól^a . . 



» ! I I t 
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(i) Alude á sa tragedia Laiñá^ei.., ' 
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(ai4) 
eon gnu profiísion i 
la áió SH retrato- 
en arra» y j aun boj 
perdido por ella 
anda el pobreton. 
Quién tal pensaría 
de un hombre de honor f 
Mas caro la fiesta 
pardiez le costó;* * 
pues tal amoría 
ensuniapur^^ "* 
no sé si en Mefilla , 
Oran ó Peñón. 
Con todo , hay quien jar» 
que no escarmentó^ 
y debe ser cierto, 
según la opinión* 
de aquellos que diceír 
que á Oliva robó 
después los gregúescos - 
de su Agamenón , 
y á otros. • . . Mas^ basta ' 
de chisme , seSor , 
y aun estos los dice 
la Envidia y no yo/ 
VeaT. aquí'un cueAto, 
señor D. Simón , 
que asi Dios me ayude 
no puede ser peor. 
Qué embrollo! Qué enredo! 
Parece invención 



del tuerto S^arra^ 

Mas temóme yo 

que eo otra oficina 

tal vez se forjó. 

Qué vá que aquí anduira 

algún camastrón 

medio farmaceuta^ 

Qué vá , en conclusión ^ 

que á modo ^e emplasto 

el cuento amasó? 

Y fio hubo almirest. 

mortero^ perol , 

retorta, alambiquei 

ni «naCraz, que no 

saliese á la dau&a 

en esta ocasión? 

No lo dice el' Duende? 

Pues apuesto, yo 

á que para ello 

ya tiene razón. 

Ay diablo de Duende! 

No hay bicho ¡peor» 

y qué polvareda 

al fin levantó 

por dar vaya al nuevo 

Teatro Hespanoll . 

Que viva 9 que viva. 

por tal invención» 

Voltaíre y BMÍnei; 

Linguet y Carón» . . 

el buen Sígnoi:díl,.fi; ., 



(ai6) 
Forner , y el bufón 
de Cosme Damián , . 
con toda la flor 
de los anii-Horténses 
al Duenda Inventor 
darán mil palmadas 
y harán bien. por DioA^ 



IDILIO de MontesquieUy traducido pqr el Autor. 

Un dia que en los bosijues 
frondosos de Idalia . .: 
andaba yo en compaña 
de la niña Ce&a 
bailé al Amor que oculta 
entre flores dormía 
cubierto de unos mirtos » 
en cuyas ramecilhs 
del Céfiro los soplos 
apenas se sentían. 
Las risas y los juegos ^ . 
perenne compañía \ i 

del DioS', andaban lejos 
retozando á pbffiav. '* "i: 

y le dejaban solo» .:/ . 

Amor en aquel dia • ; 

en mi poder estuvo, 
y yo pude á su vista ^ 
robar todas saJ»«rmfi^^* 



pues mientras él dormía , 

carcax , arcó , y saetas 

á su lado yacían. 

Del mayor de Fos Divos 

toma el arco Cefisa, 

en él pone nna flecha , 

y á mí que no la vía 

la dirigió al instante. 

Hirióme, y yo con risa 

le digo , vaya otra , . 

y hazme mayor herida, 

que aquesta e& muy pequefia. 

Al punto fue Cefisa 

á poner otra; pero 

del arco desprendida' ^ • ' 

cayó en so pie y titvbóse , 

porque era la maldita 

flecha la mas pesadar 

que en el carcax^habiaéf 

« 

Por fila volvió á cogerla ^= : ^ 

tiróla, y la maKgna < 

me hiríót oti*a vez^ el pédlM : 
qué haces '(T dije', Cefisa? 
PtetendeS) inhumana ' 
poner fin áüii vida? ^ ' 
Ella se fue entretanto -« * ./.) : 
á doeliaixioryaci«t » i'i.< 

en sueño sepultado^ 
Esik dijbiCefiia < . 
de tan frecuentes «írofli i 
rendido á la fatiga/ * r/.-.A 



Vamos & atar con flores 
sus pies y mimeciUas. 
No, dije yo , no lo hagas, 
que á su Deidad mil dichas 
debemos y favores. . 
Pues voy 9 dijo la Nia£ai^ . 
á dispararle un dardo 
de los que el malo liria 
con cuanta fuerza pueda. 
Pero no ves 9, Ceftea»» 
que puedes despertarle? 
Y bien , si nos divisa , 
podrá hacer otra cosa 
que darnos mas heridas?. 
No, no, dije ,: ^ejemfos - 
que dueifaifl sin fati^ , 
y estémooosl sentados ; 1 
cabe él en compañía:, . ; 
para que á iluestras blmas 
inflame mas su ^isla¡ u i 
Entonces recogiendo ; 
de mirtos queíailí habia 
y rosas, muchas hojas, 
voy, prosiguió Cefisa, 
voy á tapar del nioo ^ 
el cuerpo y la jcartta ,. 
para que q^audo, vengan 
ios juegos y las risas . 
«n busca del no'.le. hallen* ;> 
Echóselas encima, 
f luego la taimada. 



i ) 



se holgaba y se reía 
de ver que al Diosecillo 
del todo le cubrían: - i 

pero qué es^to que hago? 
No, no, dijoGefis», 
cortémosle las alas , ' 
que así no habrá en ia vida 
mas hombres inconstantes , 
porque este se ejercita 
en inspirar á todos 
mudanzas y perfidias. 
Dicho esta saca luego 
sus tijeras la ]^in£sr> 
sentóse, y con gran tietilo 
asió las puntecillas 
de la doradas alaa' 
del Dios, que ami dormñi. 
To entre. tan tb^sititiendo 
mi alma conmovida, 
de susto y temor lleno, 
tente , ^p á Cefisa;> 
mas ella sin oirme,^ 
de las alas divinas 
las puntas <x>rra: suel^^ 
las tijeras de prisa , 
y huyendo del castigo^ 
salvarse solicita. 
Guando á volar , despii«rlo * > 
el Dios senlisp^nia ,• 
sintió un peso (f ne -nuneá 
en si sentido había. 
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( aap 5 
Luego sobre las flores 
notó que relucían 
las puntas de las alas 
y echó á llorar^ Su cuita» 
vio del Olimpo Jove,¡ . 
y envió una nubécula 
que al Dios llevase á Gnido , 
basta posarlo encima 
del seno de su madre. 
Al verla, ay, madre mia! 
la dijo, antes de abora 
mis alas se movian ; 
pero me las cortaron , 
qué haré con tal desdicba ? 
No llores , hijo mió , 
la alma Venus decia , ' 
estáte aquí en mi seno,^ 
no te muevas y aflijas» 
que ellas ir^d creciendo 
con el calar, lío miras 
cómo ya son mas grande^ ? 
Abrázame , alma mia, 
que luego ser¿n tales 
como antes las.tenias¿^" :* 
Yes cómo ya las puntas . 
doradas se divisan? .■ 
Ehy ya han crecido^ vuelan 
vuela y hijo de'mi Vida% 
Sí, dijo el DioSf probemos 
si puedo cual 'Solia^ - 
Voló en efecto UH pooo 



i 



(aai)* 
j se posó de priesa 
cabe su linda madre. 
De allí revoló encima' 
del pecho de la Diosa , 
que le hizo mil caricias* 
Luego con nuevo brio 
movió las alecillas , 
/ y se posó mas lejos , 

volviendo todavía 
al seno de su madre* 

^ 

Allí abrazó á la Diva , 
y ella de su contento 
gozosa se sonría. 
Repitió sus abrazos , 
sus juegos y caricias 
hasta que al 3n volando 
subió sobr^ la limpia 
región del aire, donde 
reina pon fuerza altiva 
sobre cuanto en e| Orbe 
naturaleza cria. 
Amor después queriendo 
vengarse de Cefisa , 
la hizo la mas voltaria 
de todas las bonitas. 
Con una nueva llama 
' la epciende cada dia; 
primero á ipi me quisó; 
á poco tiempo ard;í.a 
porDaphnis, y al presente 
ya por Cleon ,suspira, 

TOXO vil* a 9 



>. 



Ifo ves, amor tirano, 

que soy yo á quien castigas? 

Pronto á sufrir la pena 

estoy de tu osadía ; 

mas no con los desprecios 

oh Dios y cruel, me aflijas! 



DOS FÁBULAS DE LA FONTAINE. 

La EiccmA t la CaSa» 

Jl^íjo un día la encina, 

hablando con la caña : 

Con sobrada razón , ó pobrecita! 

te pudieras quejar de la fortuna. 

Cualquiera pajarillo 

es para tí una carga muy pesada , 

y el soplo mas lige'ro,^ 

que suele apenas encrespar la lisa 

superficie del agua, 

te obliga á dar de hocicos en el polvo. 

AI contrario, mi copa y 

cual eminente Caucaso elerada, 

del sol se capone á los ardientes rayos, 

y insulta y desafía 

al ímpetu ruidoso de los yientos. 

Al menos si te hubieses 

criado aquí al abrigo de los ramos 

con que cubro este jírionte, 



(aa3) 

vivieras mas segura , 

guarecida por mí de las tormentas* 

Pero tú , desdichada , 

creces sobre esas playas descubiertas , 

á ser débil juguete de los cierzos* 

Por cierto que contigo 

anduvo bien cruel naturaleza* 

Amiga , yo agradezco 

tu compasión , la respondió la caña; 

mas no tengas cuidado, 

pues yo doblando el cuello á los embates 

del viento , mas segura 

estoy que tú, por mas que hayas altiva 

resistido hasta ahora. Vamos viendo* 

Mientras la caña habla , 

del opuesto horizonte 

un recio vendaval se precipita 

con furia impetuosa. 

Al punto se encorvó la débil caña) 

mas la robusta encina 

resiste á los embates», 

hasta que al fin doblando sus esfuerzos» 

el viento asolador descuaja y troncha 

al árbol que escondia 

su alta copa en las nubes , 

y su raiz en el profundo abismo, 

» 

Los DOS Mulos. 

Iban dos mulos caminando un dia, 
cargado uno de yeso, 



(m4) 

y otro de gran tesoro para el fisco. 

Iba este tan ufano con el peso 

de su opulenta carga , 

que no la soltaría por un reino. 

Marchaba/mesurado 

con grave paso , y levantado el cqelloi 

tocando su cencerra;- 

cuando éteie que sale 

de pronto una cuadrilla de bandidos, 

que hambrientos de dinero, 

sobre el- ufano conductor se arrojan: 

le rodean, je agarran por el freno ^ 

le oprimen j detienen: 

pretende resistirlo; 

pero sintiendo al punto 

de todas partes sobre si mil palos. 

En esto (dijo sollozando), en esto 

han venido á parar mis esperanzas? 

Este otro que me sigue, 

me sigue sin peligro: 

yo caigo en él, y del salir no fio. 

No siempre provechosos • 

los grandes icargoís son , amigo mió , 

(le dijo el camarada) 

• 

que agora en tal apuro no te vieras, 
si , á ejemplo mío, hubieses 
prestado tus servicios á un yesero* 
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ENTRETENIMIENTOS JUVENILES 

« 

Dft JOYINO, 

dirigidos con la siguiente carta á D. Francisco 
de Paula Jovellanos , su hermano mayor. 



Gloria felicis olim Tiridisqne ju^enUi, 

BOSTIUS. 

ITof fin, querido Frazquito^ van á tus manos estos 
versos , que son el único fruto de mis ocios juveniles ; y 
en ellos te envió una firme prueba de mi amor y con- 
fianza fraternal. Mil razones , que no se ocultarán á tu 
penetración, rae han obligado siempre á esqoíxderloSy 
no solo de la vista del público, sino también de la man 
yor parte de mis. amigos. Yiéroalos solamente arquellos 
pocos t^ quienes, una. íntíma y sencilla amistad , y una 
perfecta confrQntacú)0 d.e. sentimientos y de ideas, tuvp 
aiempre abiertas las puertas de mi corazón* Para los do^ 
mas, e&toB veraosiban sidp siempre yn misterio, ignora* 

do ó escondido 

Es verdad, que prescindiendo de la materia sobr^ 
que generalmente recaen, het. creído que debiu tan^ 
bien ocultarlos por sq poco mérito; porque sie^nlor he- 
chos rápida y des€uidadamente> en ios ratos que se lla- 
man perdidos, y no habiendo recibido aquella corree*, 
eibn y pulimento » sin los cuales ninguna .obra es acá*. 



bada, no hay duda que serán muy defectuosos, por 
roas que hayan tenido algún dia. el mérito respectivo á 
la ocasión y al tiempo en que se hicieron. 

Pero sobre todo, nada 4ebió obligarme tanto á re* 
servarlos y esconderlos , como la materia sobre que ge- 
neralmente recaen. £n medip déla inclinación que ten- 
go á la Poesía., siempre he^ mirado la parte lírica de 
ella, como poco digna de un hombre serio, especial- 
mente cuando no tiene mas objeto que el amor. Sé muy 
bien que la juventud la prefiere en sus composiciones, 
y no lo repruebo. Es natural que un poeta joven bus- 
que el objeto de sus composiciones entre los que ocu- 
pan su corazón mas dulcemente: lo primero, porque 
asi sentirá mayor placer en hacer versos, y lo segundo, 
porque (os hará mejores. Aun por eso vemos que los que 
nacieron para grandes poetas han hecho sus.ensayos en 
las poesías amorosas y tiernas , y estoy persua<ÍUdb á que 
no tendríamos los grandes poemas , cuya belleza nos en- 
carita y sorprende después de tantos años , si sus auto- 
res no; hubíe^h' desperdiciado miichos versos en obje- 
tos frivolos f pequeños. Cuando Yirgilio dio principio 
k su Eneida, había ya admitradb á Roitia eon sus Búcó- 
kcbs , y con l6s inimitables Geórgicos; dé manera que 
pfíméro cantó de amores, despueis de ptacens yejefu 
cicios del campo, y al fin los hechos grand^esry mema« 
re^bles qtse pl>eoedieron á'i£aifundáci(Hir de ^la^ soberbia 
Boma* Pai^uai ruru^'yduces^ . ? ; 

- ''^Pero 'ñielyo á^^cif* bíu etnbairgo, qt^ U pdésfa amo« 
rosa me píárecé pooó dign«i>^«fn bxunbre fiéríor) y aun-^ 
que* yó por-neits «iños pudiera' résisúr: todavía 1 este tít»* 
lov^o pudítra^ po; mi pr^jfesion, que^ nie^ha m^jeladb» 



("7) 
desde una edad temprana á las mas graves y delicadas 

obligaciones. Y vé a^ut la razón que me l^a obligado á 
ocultar cuidadosamente mis versos, conociendo que* 
pues al componerlo^ había seguido el iknpulso de los 
años y las pasiones, no debía hacer una doble injuria á 
mi profesión con la -flaqueza de publicarlos. 

Dirás acaso que en esto he pencado éon demasíadp 
delicadeza ; y lo mismo que he dicho eü favor del uso 
de. la poesía ligera en los primeros años , te inclinará tal 
veza desaprobarla. Pero debes considerar, que aunque 
las obligaciones de! hombre en la vida privada son igua- 
les ^ todos los estados , su pública conducta debe va- 
riar'^^égun ellos. Lcís hombres se revisten de tales per** 
sonalidades hacia el ptíblico, por su profesión y sus des* 
tinos , que Ío que es en unos una amable galantería, 
pasa justamente éti otros por una liviandad reprensible. 
Entre todos son los magistrados' liiM que están roas obli* 
gados á guardar iitias costumbre» austeras, porque el 
público tiene un derecho á ser goberj^ado por hombrcis 
buenos , j por lo mismo quiere que los que mandan 
lo parezcan: exige de nosotros un porte juicioso, y una 
conducta irreprensible: quiere que le dirijamos con 
nuestra doctrina, y que Je edifiquemos, con nuestro 
cyemplo^y asi como , premia la aplicación y la virtud 
de los buenos magistrados con un tributo de estimaciou 
y alabanza, cuyo precio és inmenso, sé venga , por dé- 
ipirlo asi, de los málps, censurando $^us errores y estra- 
víos con la mayor severidad , y ca$ligándolos con el odio 
y el desprecio. Dé esté ihodo se compensa ía desigualdad 
de las condicionoB, y se igualan jas suertes de los que 
obedecen y los qué mandan. 



(m8) 

Estas razones, que me obiigaron áeüt^eg^r al fae- 
go la mayor parte de mis versos, y á sepultar en el oU 
vido esos pocos« que por no se qué casualidad se li* 
braron de él , deben obligarte á tí también á ser muy 
circunspeclo en el uso de esta confianza. Mis versos 
contienen una pequera historia de mis amores y fla- 
quezas: mira tú^i estando yo arrepentido de la causa, 
podré hacer vapidadde sus efectos (i). Por lo común, á 
cualquiera de estas composiciones sigue un pronto ar- 
repentimiento de haberlas hecho. Y apenas se^svane- 
ce el entusiasqiio con que se escribieron , cuando em- 
pieza á mirarlas con desprecio el mismo que las, pro- 
dujo» Por eso si después de haberlos leído quisieres ijue- 
Diarlos, podrás hacerlo á tu salvo, pues nunca estarán 
mas secretos que cuando se hayan reducido á cenizas* 

Es verdad que enixe eUtas composiciones hay al- 
gunas de que.no pudibra ayergooi^i^e el hombre mas 
austero, al menos por su materia. Pero pmspiudiendo 
de.su poco i^érito, es pteciso ocultarlas soli^ porque son 
versos* Vivimos en un siglo en que la poesía .está en 
descrédito, y en que se cree que el hacer versos es 
nna ocupación miserable. No faltan entre .nosotros quie* 
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(i) Al llegar aquí habrá qaien diga tal yez , que habiendo en* 
targado iol Aoiov taiHa reserva acerea de eUot Yersot» no hfinot de* 
bi4o prppa^^ri^fits. 4 /^u publicacipn. \ lo que t^ responde, que esto 
lo hizo por efecto de su nimia delicadeza} 6 porquí^ trataban de 
amores, .6 porque np los habia limado todaTia; t^éro no podiendo ya 
veri&cur lo.últÍ9^0y e(^r4:i9ii dte haber i^iiei^toi ni ^ieiido i^^ro que 
los escritores m^s graves y de costpmbres austeras en la edad ma- 
dura -hayan tenido esta clpae de entrélenímientos eñ sii juyentod, 
no creemos 'ofender á la b^ena memoria del Autor, pttbUauidá> los 
que S9 insertan á continuación de esta c^rta. 



nea couoisean el mérito de la buena poesía,; pero son 
muy poco» los que ss^beo, y menos losqu^e se atrevau 
a premiai?la y di^tin|[uirJa. Y aunque no sea yo de esta 
opinión:, debo respetarla , porque x^uando las preocu* 
paeionea «^n genexaUs, es p^erdido cualquiera que no se 
coufo.ri9ae con ellas. 

/ Biisn iséque no pensaban asi los antiguos. El inmor- 
tal GÍGerou no se desdeñó de hacer versos , sin embar- 
go de que obtuvo las primeras magistraturas <ie Romaj 
Plinio el moso, magistrado, orador, y filósofo del tiem» 
po de Trajano^ se ocupaba muchos ratos en hacer ver* 
8os« Es muy notable lo que dice sobre e&t^i materia co- 
mo s^ puede ver en la carta i4 del libro iv, y en la 4** 
del libfo vn , que no copio por la brevedad con que 
escribo* 

Httbo también entre nosotros un tiempo en que la 
poesía era ocupación de los hombres mas doctos y mas 
graves , y en el catálogo de nuestros poetas se leen gen- 
•tes de todas dignidades y pro^siones. Wi faltan en él 
obispos, sacerdotes, doctores, religiosos, magistrado^, 
y cuando no hubiese mas ejemplos que los del célebre 
Obispo Valbuena^ del sabio Arias Montano, del elo- 
cuente Fray Luis de León, Siiu contar los IVIeudoj^us, lo^ 
Rebolledos^ losCre&pis, Vegas y C^ilderones, bastarían 
para probar cuanto , y por cuan grandes personages 
fueron cultivadas las Musas entre nosotros* 

Pero vuelvo á decir que es preciso respetar la pre- 
ocupación al mismo tiempo que se trabaje en, deshactír- 
la. Yo encuentro la causa del dei^oréditQ de ja. poesía, en 
el mal uso qxie hicieron de ella los poetas del siglo pa- 
sado, y ya que la casualidad m^ Ua ponduc^ido hasta este 

TOMO VII. 3o ' 
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punta, dtscnrramos^ nü poco sobré eátá deca^teaciat ]r 
para averiguac un punto tan importante en nuestra his- 
toria literaria'^/ acumulemos nuestras reflexiones sobre 
las que han hecho antibipadamente otros eruditos» 

En lá restauración de -los estudios-^ empezaron á 
cultivar cuidadosamente entre nosotros las hüma^nida* 
des ó bellas ' letras , y particularmente tuvo la poesía 
muchos y muy distinguidos profesores. Empezaron és^ 
tos á imitar los grandes modelas que había' producido 
Italia, así en tiempo dé tos Horatíds y Yit^gitios ^ como 
%n el de los Petrarcas y los Tasos. Entre los primeros 
imitadores, hubo muchos que se igualabaH'ásus mo» 
delos^ Culjtiváronse todos los ramos de iápíoesía^y an- 
tes que se acabase el dorado siglo xvi , habia ya pro- 
ducido España muchos épicos , líricos , y dramáticos, 
comparables á los mas célebres dé la antigüedaíd* 

Casi se puede decir que estos bellos dias anoch%-^ 
cieron con el siglo xvr. Los Góngoras , los Vegáis , los 
Pahrvicinos, siguiendo el impulsa de su- sola tmagina- 
xion, se estrayiaron del buen sendero que habiañ segui- 
do sus mayores. La novedad, y mas que todo la repu- 
tación de estos corrompedores del buen gusto, arrastró 
tras de sí á los dema^ poetas de aquel tiempo, y poco 
á poco se fue subrogaíida en lugaií "dé la gravé, senci- 
lla y magestuosa poeáía^ una poesía hinchada y esca- 
brosa, llena dé artificio y estra vagan cías. 

Cuando' hablo generalmente de la poesía, tía se 
crea que* quiero calificar en particular ios poetas. Sé 
que el siglo xvii produjo muchos de gran mérito, y sé 
qué^ algunos dé ellos eh medio de la córrnptíiím y el 
iiral gustó; 'ban producida algunos poemas ésceléálefis. 
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Pero esto debe «mrbrse como un af gufneiitO' de lo 
que puede hacer un grande iug^mb por Bisólo, nías 
no como umi'^prueba ,en favor tle* la bondad de la 
poesía de. aquél tiempo en general; Seguramente GÓ9-* 
gara; por, no: poner, otro.. ejen) pía; estír^aba ro^s su*: 
soledades jr aua . sonetos , que sus bellos rotnances» 
¡Guanta difecenoia sin embargo ae b^lla enjtreiuoa y- 
otra poesía! » -. ' 

Muchas'veees he reflexionado que este nial gusto 
hi2o mofs daño, que utilidad había causado el buena á 
Id poesía. Ningún siglo crió tan prodigioso núnierode 
pcetas<corap el pasado; en níguno tuyo la poesía tan 
grande; estiftiacion. El reinado de Felipe IV era -el de 
Augusjtoy, de Mecenas. £1 «mismo Rey se complacía en 
hacer versos >; y á su imitación no había persona que 
desdeñ&se un arte que hallab» estimación hasta: en él 
trono. Pero esto mismo acabó de arruinar la poesía* 
Todos quisiéronle? poetas en uli tiempo eti que se ha- 
cía gr^ngeria-de los versos; y como .para serla at moda 
y gusto del tiempo, no era menester otra cosa )qiie.im' 
pbco dé ingenio, eran pocos los qud no podían seír poen 
tas; Creció ilimita^mente el némero dé lófi cutltivádor* 
res de las Musas, y entre tantos era preciso (\}ie h-ubiese 
muchos despreciables, estravagantes, y lo que es peor, 
mnohós qne.bicíeron> servir el tenguage' de ios Dioses 
á su anQibieion/y á'sa ctMlieia. ¡Qué.inmeliso xiú.nlero 
de poesía^ pudiera recctgeiseentrje lasóle aqüd ticih^o, 
en que no'se tiíalla^más léiiguagidii(|ii>e el d^ la Uwnja, mas 
calor que el del odio y la venganza, ni mas moral que la 
4ei¿st!Íino6^ pbsibnes!^! . ; -j.l .^ 1 . 
' ' Oofi!eét(»empeíanm podo á.^pocoiáser a^orrecidbaó 



(a3a) 
despreciados los poetas, y ai fin el descrédito de los poe- 
tas se cbm unicó* á • la poesía. 

Así éotró el presente siglo), que debía formar una 
nueva época' para nuestras Musas. Los Candamos , los 
Lobos, j los Silvestres , mantuvieron por algún tiem» 
po el <r#édito de la mala poesía^; pero poco á paco fue 
n^cietidó'i&lbuen gbslo, y ya en el diaiv«enos con gran* 
de complacencia amanecer de nuevo los bellos días en 
qtíe las 'Musas españolas deben recobrar su antigua glo- 
ria^ y esplendor. Sin embarga la preocupación dura to- 
davía. Las gentes de juicio aún no se atreven á divul- 
gar un talento* que no tiene seguros el aprecio y fó* 
timácion del público. Entre t«nta es precisa que las 
Musas ande» coma mías ttínfa» vergonzantes, y que nú 
se atrevan todavía á parecérren público por no recibir 
algún insulta de las persánas ignorantes , austeras 6 
preocupadas^ . 

En cuanto ámí> estoy muy lejos de creer que mis 
Tersos tengan ungran. mérito; pero si aseguraré, que no 
se parecen á los del n^il tiempo. Si por otra parte no 
merecen ser estimados, esta no será falta de critica, si* 
no de ingenio.! Sin este nadie, puede ser poeta ^ y co* 
mo dice el Hi^racto francas. : 

• 4 

§ 

' C'ést en vain qu'au Párnásse un temeraír& auieur 
*: . Preterid de l'art des vers nilemáre la-hauteury 
,' ^j$? il Tte sentpoirU du ciei Pinfiuenee secrete ^ 
i' Si son aéire en naissaní ne Va formé 
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Algo quisiera añadir en abdno dé los versos Kbrel» 
ó b&h]oos; pera ínein^ta el conductor que debe llevar 



(1^3) 
esta colección. Queda este asunto para otra carta , si 
acaso los^ negocios de o&cio me permitiesen dedicar á 
él algún rato, y entre tanto. . . ^ 



IDILIOS. 

x\llá van i tus miinos 
mis versos, oh Paulinc^, 
mis versos mal limados, * 
mis versos bien sentidos, 
de afecto y verdakl llenos, 
si de primor vacíos. 
Partid, partid alegres, 
oh piobres versos miosl 
partid de mí , sin miedb 
de ser mal admitidos; i 
No vais emancipados 
del público ai capricho, 
injusto siempre y varió; 
ni vais á ser ludibrio ' 
de zoilo» envidiosos, 
ni críticos malignos. 
MeJQr y mas dichoso. . 
será vuestro destivio y 
pues, vai» á ser recreó 
de mi cafFo Paulino. ' 
Vais á llenar las horas ' 
que hui^táre é su preciso^ 
descanso, y euisus ócio^! 
vais 'de it á ser Ieído9«. } 
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A ser vais por su vista 
pasados de continuo , ^ 
y á ser de su meiuoría 
mil veces repetidos. 
Tal vez al repasaros 
saldrá mal reprimido 
el llanto á sus mejillas , 
y tal enternecido 
os hourará sü pecho 
con un tierno suspiro. - 
Empero si por caso 
alguna vez- tenidos 
del fuereis por livianos ; 
si acaso.del antiguo 
ropage/con que incauta 
mi pluma, os ha. guarnidov 
culpare ia estrañeza 
y el aire peregrino ; 
^n $B'9 si os repreiidterf . 
por libres' y sencillos , 
y el tono, licencioso ^ : 
4:ulpare acaso esquivo; 
decidle solamente ^ 
que fuisteis ooncebidos , , 
unos del ócío blando 
en medio del descuido , 
otros deJosinegooiM^ . 
en mediO'deJ tbdlsao , 
y otros alíin en medio • 
del fuei^-mast activo 
de amoDf y- en^el tmnoltó 
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de los añoi florido». 
Empero si. 03 disculpa 
piadoso y compasivo, 
de ser de él estimados 
vivid desvanecidos^ 
Vividlo, mas no tanto < 
que al público eapricho 
de la común censura, 
salgáis inadvertidos (i) ; 
no sea que os prevenga 
como á otros el destino 
borrascas, escar Alientos, 
naufragios y peligros. 
Vivid por tiempo largo 
contentos y escondidos, 
en el virtuoso pecho 
de mí c9ro Paulino. 



OTRO A MIREO. 

Historia de Jovino. ¡ 

lVi.irea(a), pues te place 
que sepa el caro Delio 
mi profesión, mi nombre, 
mi patria y mis sucesos,. 
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(1) Nanea qaiso publicarlos , á pesar de los ruegos fOQ su n^is- 
nipb^rnianoy que en diferente» ocasio^^e^ le insix> para que., Id, hi- 



ciese. 

(a) El P 



. Fr. Miguel de Miras, agustíniano , q^qie resi^|a 



en- 
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aplícate uri iostanté 
á ver este diseño , 
de ingeaio y ar^e jescaso, 
si de verdades lleno. 

Cifrada en breves puntos^ 
mi historia verá Delío; 
verála. sin asombro 9 
pero también . sin tedio. 

Dile que.en la ancha orilla 
del mar Canti^bro un pueblo (i) 
sobre otros mil levanta . 
su erguida frente al cielo. 

Mil timbres le ennoblecen» 
ganados en ej tiempo 
antiguo , cuando cuna 
sus altos muros fueron 
de claros capitanes, 
y heroicos semideos. 
' Dé aquellos santos Reyes 
que á España redimieron 
del yugo berberisco, 
fue corte y Real asiento. 

Eh él iiací ; del Sumo 



tonces en Sevilla. Habiéndole dirigido Fr. Diego Goozalez des- 
de Salamanca unos versos para que los presentara á Jovellanos ,el 
padre Miras estimuló á este á que le contestase con una muestra de 
los sayos. lio se atrevia á hacerlo por deseon^anza qiM tenía d^ si 
mismo \ pero al fin los ruegos y las instancias de su amigo le obli- 
garon i decidirse , naciendói.at intento esta composición, tal vez la 
prittietá por donde empezó á darse á conocer, y que agradó mucho 
á lus poetas salmaticenses de aquel tiempo. 
\ (t)^ Gijoii. 



(a37) 
Rector Aé\ universo 
. sin duda descendido ; • 
que á lanto Dios debieron, 
si no rotntió la famai 
su origen mis abuelos* ' 
Jovíno me llamaron 
desde los aíios tteróós 
las nipfas gijonenses ; 
y allí do vá el sereno 
Piles al mar de Asturias 
sus aguas refluyendót « ' 
el nombre de Jovino 
con resonantes* ecos y 
Náyades y Tritones 
mil veces repitieri>n... . . 

No aun mi blanca barba 
manchara él pardo vello ^ 
y ya del hombre mió 
volaba el dulce acento, 
llevado por las.auraS 
al Complütcfiae auelo^ v 

Minerva despiadada 
firmó el cruel decreto, 
que me pasó áCompluto 
desde et hogar. t>alerno. 

Mezcfladóá ios ilustren > 

hijos del. grao Cíánerós'^ 
allí n^e vióDatnkiro , 
al ipárgen » pcír do él viejo 
y «ábio Heu^Kes: flqye . 
con pasos! f pavea ledo. . 

VOMO Til. 3s 
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Allíme ▼tóDaliriiro, ■- 
Dalmiro^ cuyo ingenio» • 
ya entonces celebrado , 
daba coa vario efecto 
cuidados á las ninfas , 
y á los pastores celos* 

De allí ( quizá aguijado 
de tan ilustre. ejemplo) 
trepar osé al.Parnaso 
por cima de escarmientos* 

Imberbe .aun , y falto 
de inspiración y fue^.» 
tenté del sabio Apolo 
subir al trono escelso. 
Luego al intonso Numen 
enderecé mis. ruegos, 
y aunque de tal descaro 
mostrarse pudo ofenso, 
la juvenil audacia 
roe perdonó , y risueño 
roe dio de alumno suyo 
el nombre y los derechos* 

Bajo de tal auspicio 
viví mil dias^ bellos I > , 
gocé mil dulces dichas, - 
y obré mil laltos hechos* ' , 

Bebí de la armoniosa 
corriente- del Pérmeso, 
después la de Hipocrené , 
y en fin , fi tragos luengM • 
en el raiodalGasulíov'; !< • 
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cacié mi' a£an.8ediento> 

Mónteme en el Pegaso i 
y en él volé ligero * 

al elevado Pindó , 
y al muy mas alta Pierio » 
donde las nueve hermanas 
favores mil me híoieroo^ 

De Srato^ aunque vaiuble, 
fui fino chichisveo^ . 
que en rpi favor-conteHa^ - 
tal vez^ inter^redieron 
Teócrito, VArgilióy 
Catulo y Anacrecm. 

La corte hice á Talía 
también» por algún, tiempo, 
y entonces la taimada 
con aire jBahareño ... 
enmascaró mi rostro , 
y al pie, que del proscenio 
el polvo nunca hollara , . 
calzó el humilde zuec«« 

La grave Mdpomene * 
en tanto con severo • • : 
semblamle me miraba^; 
quise ofatigairla alentó : 
rogué, seguí sus pasos, 
y huyiimb con desprecio;. 

Mas, 6h Ji^tura ¿i^rafia - 
del hefQbre;en sus deseos, 
que el fuego- los entibia , 
y los enciende el yelo! 



La fuga de la ninfa 
irrita mi deseo; 
la sigo á todas partes ; 
la busco entre los griegos^ ■ • 
y spio hallé sus huellas, 
que ya al latino pueblo 
del ático pasara. 

Corrí el pais, que un tiempo 
fue tronQ de las Musas (i), 
y ya sobre saínelo ^ . 
de sangre 9 de despojos 
y ruinas mil. cubierto i 
la ninfa no habitaba. 

Desde uno al otro estremo 
<;rucé la sabia Europa i " 
y al fin la hallé en los pueblos 
á que upo y otro margen 
del Sena. dan asiento. 
. Con cuito magestuo^o 
la ninfa vive entre ellos 
tenida en grande estima. 
Allí escuchó mi ruego, .. 
y dtó á mis inquietudes 
y largo afán el premio , 
subiéndome al lieróico 
coturno de&de el zue^o. .. 
Oh cuan toS) ricos dotie». t . 
á SUS influjos. debo! . . 

Di4npíe que.en largos iiüos 

r . • I . 



(i) luiíA. ; ' . _ , u .. .1 >; 



!',» -."' 



de Iqí humisinQ^ pechbsl ''• 

mil lágrimassacára, ^^ j ii ' 

mil qu^e y. iaÍBéntoK.«^ ' - 

DtómeKjtiehacei: pudiese .: v 

amables,^ los: ! siénderm 

de la virlüd^! poemas que*- > 

el'frauáe^ el odip negro 

y la. traición lbft{iititeiL 

pefHMOd. y 'molestosa 

Dióme^qoieial homJare hiciera 

con iQibijíis do cumentop 

de lealtful amig^'9 ; ; - 

y>á.fvtl.f»erfidia ádyersa; .< ^ 
^Qü^á/Ü(i6 jiotiéotes Reyes 

n^dflítrásb el 'fieiio jceao 

de. Ift fiiMrtfiiiiüaíca<}a 4 

y á losi stif^dioa (pueblos; '^ 

el cei6(iiíí^lantd « ^ 

I cfNiíiCfVfiíimapokler: sopreúio 
refrena los designios . 
de PrÍDCipeJravíeseis^ - \: 

IMúmit¿ .' • .: {iehOiHp eticas 
cp^nto meldiót -Miróo;. • 
susk dtmcis Illa dÍTuJguei / 
que Astreñí tendf 4 C^os* i ^ 
A^tmsv que íh6y me.tí^ne 

iá'3A]3t.€isdeíiafi!tpreaa^ . I -^uf 
nie .1!rala:CQaiey;.dufa^ i. 
y CPU. .úraUo impevÍQ 

prel^CKl^^er laiSola. r! iu 

señora (^j Aú.* ingenio^ ; » ^) 



• .* 



Mal de iini §rad0.ceds . - 
mi corazón al.peao. 
de ley .tan iaiiuinaDa t^ 
7 no ain.gr^n torfcneotO'. ' 
á tan seTero. Jt^úmen, 

Ayy Dk»^ los belloB diclS' 
pasanon I . Dasd el tiempo > 
de holgangsa ^ de vetttttMSy . 
j de. c¿nieátanMepto&! ^ 
Pero «pdes ya mis diobas <i - 
y glorias p^srepieróni^i • 
por qné no iiie tm* npcbbve*. 
en. hobdo olvidp ««ri vutUp ? 
Por qué .me habéis dejadi^i' 
cruel Divay.^níeltitecaevda 
de tan:¿abrps«d)§iiSlos ! • 
tan amargo tornic^lo? 

Oh , ¡cuan dukes ia•^Bles ! 
Qué dias. tan i risueños * * ^ • 
los que pasar solta «i ' > 
almárgen<del Per«me8o! 
Cuántas veces mi nombre 4 
y el de. mi Enarda -foraon • 
escritosjde Gonsnno • > ^- '-- v 
sobne los olcÁQS^tierttOtf, 
que ya Mcuiíibró á m»9AÍk 
regic^ el rauda tiempo^$. \ , 

De yedra* y.verderiiirto . 
ornado , el susi vev ptód^ 
cuántas tvieqpsitailia, i^ 



( ^43) 

y al dalcje *$0i| Sitj^jfíiti ^ > 
cantaba itiia iK^iMutaa i i . 

De^narda^ctténtMi vacfesi ' 
la gr%oíibyr¿al<m ifigtaio / 

encaraipaaba;alictelq! . ;t / 

el ruttlaQte.fuegíol}» ^^i/ .: 
su frente (hi9filDOA 7 igrayei . 

que airq^osí alto jaban i t 
sobrei^tiiblancot fecho!:..; J > 

perdona aM9S<recU€frdost; .*' 
Mirólos -e^cige,:. • .m..?..; 
y los ce4iducAil Delj0i' -A) ^ 

A I>tlioV aquel que^sopo* 
con tan sonoro plectro, 
la integri(bid:,augAi^\ 
loar de tus decretos. 

A Delio , que inflamado 
con el divino fuego 
que le itispirá tuf^N^Onfen , 
estiende: port «I Vieatd 
el triunfo «dlS:loft<saliÍ9SÍ * l-i: 
ministros de ituídemplot i .-. 

A Delio y aCh«|cl iiktstv^^t . 
imagen y lieüedero" > S 
del gi^h.Leoii;/4wiálumiko, 
tu gloria^tykittt iéoiiaou:jK^-:h 



o geiíid peregino! í" • •; 
O iiiimit«iblei*I>eli^I> ^ 
O honár>l> ó 'prez! Á |fhirfa^i •> 

Ya (ásiblst^aíii^á^ilIHstt^y»*^^ ^-^ 
que en'hbndiii^ yvit desprecio 
yacían, 'pori'lí^^íriíítíveil' :• -'íij 
á su esplendor prírtáerov^' 
A tí fue <fei!Ío iolb' «-^ í 

y pue«44|i]»ñá éti^riffsa í 
tereservftBsfiel^li^mpc^,' »^í 
el tr4bnfo't(|iuisíáitáliglom i - 
léiíánta ai pueblo Ibém, 
ser4<(i¿hpleclro nlio >! i* (j 
perenne y grav¿ objeto^ í 
y de iitib ál d¡tra'po)o^ ^.*v ' 
resonará; en ti|Í8 veráoi», ' 

'1;.. :!...'' ■f.-'f. , • ■ '/ / 



C'^ • t^.ii ,;: i í fp .- 



f\ rt r\ 
' I- 



8obre bü f9efd¿.<oTÍ14^' < ^ j 
asi ehfkikiov iáiJ&isán i il :: !'> 
se laalentabaitinldia^^]'-:.;!ai 
culpdiudb Iqs Ubspnébitb A 
de la cruGeljBeHsi¿ / m ' i^\ 
.offernitftafeljtid^oíelqL ! ' 
desapiadada Ktn{atr>ÍK!§ »/.• 



(^45) 

que en. la aflicción que lloro > 
te vea yo algún dia, 

Pennitan de los dioses 
las siempre justas iras , 
que con tu llanto y quejas 
consuele yo las niias. 

Cuand<i^ de aquel que adoras 
mofada y ofendida, 
te quejes á los cíelos ,' 

« 

los montes y las silvas : 

Cuando tu rostro ingrato 
descubra las ruinas 
de los rabiosos celos , 
de las celosas iras; 

Y cuando de tus pjos 
las luces homicidas , 
cuidados oscurezcan , 
pesares y vigilias , ^ 

y del continuo llanto 
las mire vo marchitas* 

Entonce solazada 
la triiste ánima* mia, 
olvidará sus penas, 
sus males y sus cuitas! * 

Entonce el llanto ardiente 
\ que hoy -riega mis mejillas/ 

á vista dé tu llanto 
converiiraíse' «n risa. 

Entonce , las angustias • 
que eí corazón me atristan v 
los QéUíé ' que i Itf agobian , - 
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hs ansias que le agMíJAD % 
se trocarán ven gusto, 
consuelo y alegría*. 



a.^ 



En vano te deleitas 
al ver el llanto mió , 
cruel Enarda! En vanó 
celebras mis suspiros. 

De lágrimas, ardientes 
mi rostro humedecido^ 
cou las vigilias flaco, 
con el dolor marchito , 
tu liviandad arguye, 
reprende tu» caprichos, . 
y al mundo entero grita 
tu infamia y tu delito* . 

Estos que en rot semMimie 
ves de doldr indicios,, 
no son exequias tristes 
hechas á un bi^n perdido; 
no son á tu hermosura 
tributos ofrecidos: 

D.e tu perfidia solo 
son argumento fijo, . 
horror de tus engaño^., 
baldón de mis delirios^. 

No Jloro tus rigor^f ; 
ni^aienlro hfib^r perdido 
correspOndeii6as> iabí^^ 



(a47) 

favores fementidos. 

De mi. ceguedad s<^o 
y misí eiigapos gimo. . 
Lloro, á uu ingrato Numen 
los hechos sacrificios t 
7 el' 'exhalado incienso 
sobre uñ. alfar indigno. 

Lloro ei recuerdo infamé; 
del catiliverio.antiguó^ 
y él peso vergonzoso 
de los llevados grillos» 

En \ai niemocia triste 
revueWo de contino 
obsequios inal pagados» 
desdenes mal sufridos, > 
pospuestos y oJvidadoS) i 
finezas y suspi|*us« 

Pef o t ay Enárda ! en vano 

le agrada el Uaatu.-mio. • 

Amor, que ya me. mira, ^ 

con ojos compasivos, . . 

mil veoes reprendiendo 
mis l^ímas,,ipQe,.dijo; 

«nada en perderlas pierdes; 

«por <|u^ llara$9 mezquino?» 

, , .ii. ti.- 

Ya, gracias4lofi> dioses, 
Enarda, e«lo]r.ico0tffntf»; . , . 
ya está gii^ r9§tro »!/?§;?«,,«(« i 



(^48) 

mis ojos ya están secos. 

Aqnel caitado Aníriso ' 
que en el pasado tiempo > ^ 
en pos de tus encantos ^ *' 
corría sin sosiego: i ' •• 

Aquel que en tu sebnblánte 
buscaba iluso y necio 
delicias erígajlosas, > •• 
mentidos pasatiempos : 

Aquel que en tus- dos ojos 
hallaba-dos luceros, 
mil perlas en tu 'boca; 
mil flores en tu seno: 

Ya sin s^jfñpt , sin susto, 
sin ansias lii deseos, 
lejos de tí, ó contigo, 
tranquilo está y sereno. 
< :Si'al pasó de los suyos 

salen tus^ ojos4)ellos, 

ni su color se nauda, . 
ni pierde su sosiego, . , 
ni el cof azbii le avisa 
del ya pasado' incendio. 

Sobré los mismos' labios' 
que eQ el antiguó tien^po ' . ' 
solo formar sabian 
querellas y lamentos , 
residen ya los chistes, 
la irisa y d contento ^ 
las sázbriadas 4)arlas ,^ ' 
los "di^os plácenVeiioÁi 



•*. i 



»-» I 
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(a49) 
Sus ojos deslumbrados, 

que antes el dios pequeño 

cerró, con tierna mano 

del mundo á los objetos, 

dejándolos , oh crtulal 

para tí solo abiertos-; 

hoy llenos de alegría, 

vivaces y traviesos , 

siguen el dalce hechizó 

de mil'Semblantes bellos , 

y de otros bellos ojos 

beben el dulce incendio , 

que ni los turba el llanto 

ni ofuscai> los desveles. 






Enarda, afl fin los cielos* 
de mi se han apiadado : ' 
tú lloras y te afliges ; 
yo estoy alegre, y^ canto. 

Al que antes engañada^ 
favoreciste tainco y 
ya con <iolientes voees' 
el nombre das de ingrato. . 

Por él tu amor sin seso 
rompió los 'dulces lazos^ 
que mi itioce»te ei»ella 
uncían á tu carro. . - > 

Por él abandonaste ^ - ^ 
mi fe , mi amor , mi Ihaí^, 



(a5p) 
tu honor y tu decoro . 
cou engañoso trato. 

Por él, efl fin» violaste 
mil juramentos santos; 
rompiste mil promesas; 
forjaste, mil engaños. 

Ahora despreciada 
derramas llanto amargo.; 
pues llora 9 injusta, llora, 
que Atifriso ealá veagado. 



5/ 



Mientras los roncos 
del Aquilón helado 
llenan á los mortales 
de susto y sobresalto , 
cantemos, bella Enarda, 
en himnos acordados^ . 
de amor y sus duburas . . 
el delicioso enoanto. 

Del hijo de la Diosa , 
que reina en Gmdo y Paphos , 
cantemos las victorias - 
y triunfos soberanos , 
que á suidi^miiúo el üíeio 
y tierrasbjetakron.' . 

Las dulces Ira vesuma 
de aquel rapaa vendado 9' 
que reina en nueslros pechos 

caQifemi03i, y.lpiiodo: 



(a5i) 
de 8U carcaic el oro, ' 
la labor de su arco i ' 

sus flechas peMtranCes ^ 
sus tiros aeerladps , 
pasemos dulcemente 
uno de otro en los brazos 
las horas fugitivas 
y los veloces anos. - 
Amor de .cielo y tierm 
es dueño soberanos 
sus leyes reconocen 
la tierra y cielo esctevos. 
Los globos cristalinos , 
de solo amor guiados , 
giran en torno ai mundo 
con vuelo arrebatado ; 
y del Amor las leyes 

eternas observando , 
cuentan en raudps giros , 
sonoros y acordados ^ 
las horas y los días , 
los meses y Jo^ tños. 

Pero en la Aíeri^ ejet ee 
imperio mas^ ^i9frfa4<^ 
el ciego Dios 9 \«p|as ^}ce^ 
mas firme, y4fl>sit^o,« • 
y no h^y ví'Vknr^>lg»no* 
que hIc é^l uo vivn e^etov^i*. 

Allá en 4<i^«UpSii9oiit0s 
y en los osdunp^ antros, 
sienten de Amor b Ikma 



(i5a ) 
los brutos abrasados. 

Los peces en el golfo 
del tiro envenenado * - ' 
salvarse no pudieron, 
ni sobre el aire vago 
las aves por su vuelo , 
ni por su dulcd canto. 

Todos de amor al yugo 
se rinden , y á su carro 
uncidos todos vienen 
sus triunfos celebrando. 

Pero entre todos ellos 
el hombre , mas colmados 
obsequios, homenages 
mas puros va prestando; 
que otros vivientes aman 
de su instinto arrastrados, 
empero el hombre solo 
de la razón guiado. 

El hombre venturoso 
encierra en los arcanos ' ' 
de su razón la^ leyeis 
que amor le ha sefialado. 

El hombre apreciar sola 
con digno jl holocaustos 
sabe de la herítiosura ; 
Ja gracia y ^1 eñdmr^^ ' ' 

Dtgaío; ay Diosl'oh, Enarda! 

que vr^e' de= tus 6jos *" ' 
recon^iictó és^ltivoi^- « -• 



(a53) 
Un ¿orazcm todfga 
donde grabó con rasgos 
de fuego la tu imagen 
Amor i con tierna liíano; 
Ay ! y o era todavía 
entonces un muchacho 
alegre y bullicioso, 
sencillo y agraciado , 
y hoy ya sobre mí siento 
el peso de los años. 
Dígalo uníi alma fina 
do tiene levantado 
su trono tu hermosura , 
~ . y do vibrando rayos 

tus ójos»<é)erQÍran • ^ •» 
el peligroso mando*. > 

Ay 1 cuántas veces , cu&ntas 
los mios alestráño í 

ardor de stis^ pupilas 
quedaron abrasados! 

Dígalo en fio Jovino,:. ' 
á quien.. ni loa halagos 
de otn^ mil hermosuras , 
ni estorbos 1151ÍI, ni el vario 
curso dé la fortuna , . ^ 

ni el tiempo, ¿i el amargo - 
dolor de lai'ga.ausencú, ' 
.ni el incesantes llanto^ . 
que derrumiaL^íoaf tei M . I r 

ale^e en otros faraaosv ^ 
mudar Minuta! pudieiQii; / 
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y en quien eslorbos-^tantos 
del fuego prioHtivo 
la llama no :apagiirón« 

Canlemos pues, oh Enarda! 
en himnos acordados 
de kmojt Y áus .dulzuras 
el delicioso encanto, , . 

mientras. los roncos silbos 
del Aquilón helado 
llenan á los mortales 
de susto y áobtesako* 



6.^ 



Bínenme , bella Enarda, 
los mozos y los viejoa, . 
porque tal vea fugando . 
te escribo dulces yersoá. . 

« Debiera, un; magistrado, 
« ( susu rrán ) mm aercro.^ 
« de las lilúanasí Musas 
«huir elviLeomeroio.r .uy. 

«Qué mal el litalpo gastas!» 
( peedican otrga)» i .\jpeúo 
pormasqaettubsriJlaii 
tengo de^sorUbir'veasM. 
Qmícto iea«:d)B^Bilaada 
el peregrino; íngéMoe» . lo i: 

al son de^niii zknyway- > -^h;» 
y en bien ntédiiba nsetra^j. 
Quiero de'w ibennoiiura 



• • 



!l 



>1. 
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(a55) 
encaraoiaral fdtlo 
la» alus perfeicciones : 
de su sembiaittc quiero 
€antar el 4ulce hechizo , 
y con pincel juaesIrQ . 
pintac fiuireute herjSMsaf 
sus traviesjQ^ ojuelos t 
el car m in de . su0 . labias • 
la njieve de m i^uello j 
y vayanse á Ja. . • • sliQ^U^ 
los ca toQÍaoi>s .<:eoos t : 
las frentes arrugadas 
y adustos sobrecejos , 
que Enarda seña sieoipre 
celebifada eu mis versos. 

^ GalateA i*^ . 

Mientras de GalafaHí « 
oh incauto pajariUol 
ocupas el regazo , . > 

permite que afligido 
tan venturosa suerte 
te envidie el amor mió. 
De un mismo dueño hermoso 
los áw somos .«autlvos; ; .| 
tú lo eres por desgf»4iai 
y yo poraUbedrú^. .. :.; • 
Violento, en Jks ptísiones 
maldices tú al destinot 
en tanto ique yo 4^1egre 






(a56) 
besando estoy los 'idilios. 
Mas eti los dos, cuan yarío ' 
se muestra, el hado esquivof 
Conmigo ay! cuáa tirano! 
> Contigo , cuan beuignp i * 
Mil noches de tormenta , 
mil dias de martirio, 
mil ansias , mil angostias 
lograrme no han podido 
la dicha inestimable ' 

que debes tú á un capricho. 
Bañado en trístíe Uaatd 
tu dulce suerte envidio^ 
y en tanto tú arrogante \ 
huellas con pie atrevido', 
sin alma, sin deseos, 
ni racional instinto ^ 
la esfera donde apenas 
llegar ha presumido 
el vuelo arrebatado 
del pensamiento mió. 
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ot Ifo ¿alé más galana « ''' 

por ias dorabais puerta^' ^-'^ 
de jO^ient^ , idel anciano^ • ^^ * 

Ti ton la esfK>sa bella ; « ( 

que%9il6sitú á mirojos,'-< ' * 
ohduteeGalatéai 

cuando 4 IfOQKs^ d^^ía: ' '-'^ 



(¿57) 
el blando leoho dejas. í 
Ni mas resiplanflecieiilie 
su cara al cielo enseña . ^ W 
la plateada Luna^ 
que el tuyo , lú á la- tierra 
do impiimeii hoy tus platitad 
la delicada huella. 
Sin duda de: láa ; gi^acias 
el coro i. tu líudeBa 
añade en esta borai^ . ^ ' 
mil perfeccimiM Duelas., i'^- 
BriUa>tu i frente, hocnáeea v / 
con luz muy. maá 'serena, iti 
y como al cíelo el Iris ^ i i 
así tu^^neigras cejas 
dividen elineTadé' 
contotno) de tu .esfef a.. 
Tus.ojps.f...' Musa mía, ; ' 
cómo tu vo¿ pédáeia :' 
los rutilantes ojos ' < . ' 
pintar de Galatea! ' < 

Quién me dará , .que j|iiite \ 
del Sol las>itxces^bellákv * '^' 
las aómbiMisí de 4a noche^ ^^'-j 
y el fuego de la Esfera , 
para pintar los brillos, 
la gracia y la viveza 

. devtiiáidivinbs'ojpsv • ^ ^' 
oh dulce Galafcéáíl;' i' 
Absorta él almatmip ' • 
los mira y los 'contempla , ; 



(»58) 

SUS laccA lalerabriAgán., • 
sus llamas la penelmu 
Veo que en tus naejUlas. 
la rosa bermejea^ : 
y del clavel pnrpávco - ^ 
tus labios son Láfirenta. 
Juegan sobre feu booa; 
las risas halagüeñas , 
y eu el ebúrneo pecha 
la candida ¡asüoetta i > 
dercamajublaacoraii ': 
Ay DáosLcointas'belleiiaiS i 
mis ojoft inflamados • 
regtst|*an <en tu «sfera i 
Ay ! no me |as ocuiteB*, 

oh cruda Calatead 

Guarte que «no. se^ enoje* > • 

si al mundo* se las .niegas 

la mano bienhechora V^ 

de la Naturalráai 

Criólas por ventura 

para que no se vieran ? 

Si es ella generosa , 

por qué eres tá. avarienta? i 



Perdqnv ¡perdoii ,.mil 
oh cruda ¡firfatea»! 
Ya estoy arnepentido^ 
perdona > mi . flaqúeisa. 



Serena el ceno airado , 
7 á tu semblante vuelvan: 
la risa jr elai^ado^ 
Serénale^ uo ({uieras >i 
dar tan 'afros castiga 
á culpa tan ligerd^ 
Mas ^ aj.Vque ainpr tirano ^ 
vengado ha ya tiivofiensa, 
que en el deliria mismo • 
me disfrazó la pena. 
Después quede to; rústm^ 
tocó Ja ardiente * esfei^a 
mi laiiio: ayii cniai agada , 
cuan peuetvanie flecha 
mi CArazoiii ^traipdisa i i v 
Ay cómo meiatorraeoca:! . 
De ciego ardor teováda*, . ¡Vi 
asi tal véanla. abeja 
liba én la^iréseatniscí 
los dulces jugo^^ mientraa'^ 
su blando pecho duras 
es[Ñttás ^átra^riesan. 



j j 
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Al cumple^añós de la misma. 

Mientras eQ> raudos giros^ 
el cielo vé] «oiifMtidtt»> . ! > q 
la suma dei;^aiitjclittti^ 
y el cursa dt< tua:»ilws^ , 

tuvida, {oh^Glaiikéa!^ i i ^ * 
con florectener pdsol tVuj^ . 



((a(6á); 
vá s^ puoto mas subido : > 
de juv.oütud Uégáhda*'. ^ 
Del tiempo la insesante -.i -^ 
consumidora mano ,, 
que eu otras hermosunm i..ls 
consuma solo es)!rs|;o& ^ ' i 
hoy sabia , y tgeoeroáa 
la tuya sazonando» >' * ^ ' 
mil altas perféccíoiies,.' 
mil gracias*, mil 'ehcaütcis * " 
retoca: dei tu: rostro a.; [-. 
sobre eLfaibiente i espacio. 
Mas ay! que tambiea siente.' 
mi corazón, al paso . , : . 
que crece, tu hermosura,* m 
dolores mas amargos! . ^ 
Tú crf^ces ea belleza * 
y yo en des^á vanóse . 
de mi esperanza iómóvil . .: 1 
es siqIo: el itrístenes^adov 1 1 . '' • 

Dos á lassmanús.de Clan. / 

La> fnimiyiCon <pie arroja ( V 
por los tauííidios cao^oá > : Ij 
la Diosa J^pütivaga^:; i . f, :! 
su peaetriiate. dando t>! . o . 
no pudo;ÁhdU GlQ|rU , i^^ 
vencer á la^^tu mano ^ r. u . :. 



( a«i ) 
en triunfo \ ni en blancura4 
en brío , ni en eSit^agoSp 
Las fier£^ ^n 4^ a(|u$ll{t : : : 
trofeos señdladpSíí í í ; 'y -, 
y humanos corazones' 
lo son , aj;! de Ui i^^noV . 



•t 



;■ -^ ,..•;. : «:.•.: u.- 



Coaidulcfby.docta pinina; . . 

pintaba eiiptiro dik .mu (t* 
Mireo en^tmf>f^9^ i ' í.^^iinnr;» 
las grac^íderXrudina./ ..I i 1 
Pintaba de íjiis ojos .» ' ' i 

las luces homtetdaá, : . * 

s\f frente hfi^eá'oea *'y;,gii¿yev; ^ 
sus rosadas mejillas, 
la nariz bien labrada, 
la boca bien j>aFtit1á. 
Pintaba el noble adorno 
que á su semblante hapi^ . 
la^ceja vu^^a en at;^s,v> i f 
y el cabello en sprtijfis.; i .ri;: 
Después del cuerpo; airoso * . 
las gracias describía. • ; .' t ^i; 
Pintaba comoial^'tajl^ ; ,-j 

ti 

graciosa y[bm ^í^^^r , .i! • ' 

sobreda igual esj>^ld4 .. 

su trenza desoeadia/ ^ ; . ., 

Del hQjp^ro aií#w,ji «14» .•.'. 
al cabo d^ilín fiq^y .,:(] ci ji,p ,.,. 
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cintara imperceptible 
la distaócisi medía. 
Pintaba al fia 5u niveai' 
garganta biei^ UBÍda 
al alto ebúrneo pecho^ 
partido^en dos pi'ovineiaa, 
&US manos^ dé alabastro ,. 
sus gracias ir sus rií^s. 
Cual era el alma Yenus^ 
cuando buscaba en Siría- 
al malhadado Adonis 
graciosa y peregrina v ' ' 
tal' era j- de tan Irltas»^ 
perfecciones testida^ 
en pluma de Mireo ' * 
la preciosa Trudiaa»: 



> ' : i í 



Qiro áJnfiisai 



c 



ion dúfce y fríste wseikxé 
cantaba -d otro dia 
Anfriso cdkrgojado 
desdenes de so lissr 
Cantaba los eoojoá 
de la engañosa ÜFin^; 
y al son bien accmlado 
de su laúd) salia 
envuelta en mit susjyiros ' 
su queja bien sentiáa. ^ - 



Oyéronle,' f mis mál^s 
sintieron 4!onipasiva$ 
las a^M que crq^^an ' 
por la rcigion vada.» 
los 'brutos ¡en el centro 
de ia^ montanas sÜTasi 
y en su argentado mírrge« 
sus •claras fuentecillas. 
Jovinó á cuya or^a ' 
la flébH armoliía 
l\e%& tandibien^ dolióse 
de pena' tan esc^üWa. 
Cabe en liumanos pechos 
.{lleno /de horror decía) 
Jan dóble^y íálso trato , 
<tan báiíbar$i perfidia ? 
Qué astro tan maligno , 
^ué estrella «tan impía, 
qué dios, qué avieso genio 
^on iflflueneia esquiva 
{)udo apartar dos almas ^ 
que el blando amor unia? 
JMÍas , ay ! que son. acaso , ^ 
«oh Anfrisdil de tu Lisa 
^fingidos los enojos! *^ 
Que á ;vedés desconfiaa 
celosas Us mtigerés 
4le nuestra >fe^ y altivas^ ^ 
para probflfmós sqlo^ 
nos nieglin;su9 caricias. 
Cobren k ardiente llama 
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que el pe^o 1^% agite., .o 
y en ve^'deldulcc^ ^Mdpv. 
y en v«r 4a t>leii¥Íja . 7¿mí ^ fj/ 
ofrece su temblante 
enojo y. crue)^ . iras. 
Mas gu^rte: f.no.\9» qreaá ,oi 
Anfri^^iá teft TO^lígfníis. i:, - 
Ay ! giiQrl0 , no te engañe : . 
con sus astucias Lisa ! • - -% 
Cuando sé muetitrQ; airada ..! 
Bo adt|l^/*:a^ Tna|ic[ift , ;. i, 
con quejas vergqnzosi^ ,< «it. 
eop lágrimas indignas. 
Ay ! guarte, no te , doblen .-'. ^ 
Ay! g^i^ríevíP^^t^f'^níl^s. T.;f 
Si te aiíiiiV»}fyeiy:déjíií i: V 
que con <jrueR iiaa^íiu ^.t r. 
traspase sii3 .entrañas 

la flecha yen^tiva ' ., 

' • . '.I 

con qu0 cdla» li^f f ir dé illeno'^ 
tu cora^x^u iu]edita»i,. ; , « 
Yé^ásique amojr U viieWeít 

á tus halagos; fina ^ 

y aquella: que á tu.pecHo' j< 
hizo sentircesq^ivai íJol;:' Ü 
tan fier^j8obrÍ98aitas>/ 
de su desden corrida f 
hará poif obligarte r- <,'* ' < 
finezas ^e4uisi4tt89..:o;:j i;í^<[ 

y tú .estarás i iMixgadpv-^ ^* ^' 
cuaadoiiella airepeátiilaf^u 



r> ', 
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Mas si no t^ ama ', ay !' guftrte , 
no adul^risu perfidi» ' ..i 
con quejas ver^ónitosas 4 
con lagrimáis indignas. 



{ • 



jd a/i sotiíariOé 



Goza de los placeres / 
que ofrece el tiempo, Anfriso, 
■ nofanya» de los hombres , 
ni te hagas su enemigó. . 
Mientras el monte mides, 
cuidoso y díscorsito i 
mira con cuánta' priesa 
el cielo en rafidos^iroe, '(. 
midiendo va las horas , 
de tus años floridos. 
Goza, pues, de las dichas 
que ofrece el tierapo,^amigo^ 
que para el día horrendo^ 



''^^^ de totfoi tari* temido* ' / ' " '' 



asaz de llanto y penas 
te guardará el destino. 



■ í\:: > -^ 



^i í 



MtentraslKtftflo'caiita (> -^ 
con alto y áüYcb acento • ' 
Jos año^<<ldCf^sirisV'í^<" '««^^ 
muchachfó*,^ il^tf 'ét*cuéfif«^l 
que qui(átt> > ijelébfrai«lds - '"^' » ■ 
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con el licor Heo , 
brindándoles alegre» 
y á sn «alud bebiendo. 
£h! Brindo por la tuya, 
Ciparisj! quiera el cielo 
que de tan digno amante 
goces por largo tiempo. 
A tu salud vá esotro^ 
Batilo. Llena presto, 
muchacho. Plegué ai Námen 
que tiene culto en Délos y ' 
hacer que de tu canto 
•resuene «1 dulce acento 
desde wu> sAotto polo 
por siglos sempiternosj 



Cantinela á D. Ramón de Posada, ^on motiiH^ 

. • . » ■ • • • , • ' 

de unos versos y escritos por una feñora Ame^ 
ricaaa. 

JL/e cuándo acá 4as Musas, 
que sélo á.tos mozuelos 
sus gracias repartían 
antes de ahora, hioieroü 
tan súbita alianza 
con otras de su sexo? . . 
Injustas y envidiosas , 
jamás en otro tiempa,. 



á las graciosas ninfas 
fiaban sus misterios. 
Del Pindó á la eminencia , 
do su doráilo asiento 
tienen las orguUosas 
vecino al alto @tek>» 
las delicadas planta» 
nunca subir pudieron^ 
ni de ellas ser solía 
hollado aquel sendero, 
que plantas msta robustaa^^ 
condujo eií' otros tiempos^ 
al templo dé la gloria, 
¿ya al det ésearmtentow 
Mas de la americana 
Safo lo» dulces verso» 
de los pasados siglos 
desmienten el ejemplo. 
Qué aguda, qué ingeniosa 
se ostenta! Cuando meno» 
acuden á su piíuDa 
el chiste y el graceja. 
Pero, de dónde, dime, 
Ramón , 9U dulce ingenio 
tomnó" la melodía, 
la exactitud del metro ^ 
ef número armonioso, 
tos agudos conceptos , 
la gracia y la dulzura 
que hierven en sus versos ? 
El rubio y claro Apolo 
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fue acaso .SU. maestro? 
Acaso de Jas MüS0s ]>'..- 
los virgins^les p^cho» , r. 
tocó algún dia¡? Acaso ; . ^ v 
crióse en el Pertnesq? 
Safo á FaoD quería, 
y Amor la inspiró veraos: 
Debió tal,ye2,Leon,ar)da ;. 
á Amor s^ magisterio 2 ;. 
Ah! cu4ptps, ^.vidiQSQS , .: 
tendrá tu ie^ntendimi^nto ^ 
discretiii S^fo! A,Q^iáutQSp;;,r) 
infiiamarájQL sus' cellos! t.;; i:» 
Dichoso el que alcanzare 

^ .4 

con bien tañido plectro 
loar coudig9^rDeD4;e < .. 
tan peregrino. ingenio !>. 
y mucho mas dichoso 
quien logra ser tu empleo I 



»«i 



SONETOS. 

• • • 

as dudas , bella Alcmena , y los recelos 
que en mi sencillo corazón se abrigan, 
de mi desgracia el 6erojnal mitigan, 
sin agravarle ^con infames.^celo?. ■ 



I 
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Llegará acaso el dia en que los cielos 
mi sufrimiento y mi temor bendigan , 
cuando por premio de su afán consigan 
serenidad y gozo mis desvelos. 
Dichoso entonelas yo , si coronando 
la firme fe de una pasión sincera 
premiares tú mi humilde sufrimientol 
Dichoso entonces mi tormento, cuando 
seguridad cumplida y duradera 
suceda á la inquietud de mi tormento i 

a,^ A Enarda, 

Bello trasunto del sembbinte amado « 
que acá en mi corazón llevo esculpido , 
cómo pudo el pincel , aunque regido 
de diestra mano, haberte bosquejado? 
Cómo en humana idea tal dechado 
de perfección ser pudo concebido? 
Por qué milagro en el marfil brutiido 
respira y vé mi dueño idolatrado ? 
. Del bello original la gracia, el brío, 
el peregrino encanto, el gentil arte, 
y hasta el alma copiados en tí veo* 
Gracias á siii deidad y al "amor mioJ 
porque solo pudieran inspirarle 
belleza, £uarda, y vida mi deseo* 

3.*^ A ClorL 

Sentir de uoa pasión viva y ardiente 
todo el afán, zozobra y agonía; 

TOMO vil. S5^ 
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vmr sin premio un día, y otro día; 
dudar, sufrir, llorar eternamente^ 
amar á quien no ama , á quien no siente, 
á quien no corresponde ni desvía ; 
persuadir á quien cree y desconSa; 
rogar á quien* otorga y se arrepiente; 
luchar contra un poder justo y terrible; 
temer mas la desgracia que la muerte ; 
morir en fin de angustia y de tormento , 
victima de un amor irresistible ; 
vé aqui mi situación, esta es mi suerte. 
Y aun pretendes , cruel ! que esté contento ? 

4*^ jí la misma. 

De agudo mal el golpe no esperado 
asusta, Clori, tu preciosa vida, 
y al mirarte doliente y afligida 
mi enfermo corazón tiembla asustado. 
Dos veces con influjo porfiado 
ejerce él mal su saña enfurecida, 
una turbando mi alma dolorida, 
otra afligiendo tu ánimo angustiado* 
Cuál, Clori, de los dos, pues la inclemencia 
del mal seo timos ambos de consuno, 
cuál y dinie » sufrirá mayor martirio? 
Tú , en quien ceba la cruel dolencia , 
ó yo que todo el mal siento importuno 
de tu misma dolencia, y mi delirio? 



(a7i) 
EPIGRAMAS. 

i.^ A un amigo» 

Pregúntame un amigo, 
cómo se habrá de hoy mas con las mugeres; 
y yo á secas le digo: 

que (bien que en esto hay varios pareceres) 
ninguno que llegare á conocellas , 
podrá vivir con ellas ^ ni sin ellas. 

2.^ uí una de las que en Madrid llaman cofas» 

Por qué te llaman coja, Dorotea? 
Quién hay que tu figura 
inhiesta y firme al caminar no vea? 
Pues á qu^ tal censura? 
Es porque suele tu virtud acaso 
tropezar y caer á cada paso ? 

3.^ jÍ la misma. 

Los malignos fisgones 
que el apodo de coja te pusieron 
son, Dorotea y bravos picarones. 
Si acaso conocieron 
que á tus ojos la luz del bien no llega , 
no era mejor que te llamasen ciega ? 

já un mal Abogado. 

Se quejan mis clientes 
de que pierden sus pleitos; pero en vano. 
A mí I qué se me dá, si siempre gano? 



(fl7«) 
A otro que gfüaba mucho. 

Ni me fundo en las Teye» 
que los sabios de Roma publicaron , . 
ni en las que nuestros- Reyes 
para esplendor de su nación dejaron ; 
mas tengo en los pulmones 
todo el vigor que falta á mia razones. 

jÍ un mal Predicador. 

« 

Dijiste contra el peinado 
mil cosas enardecido ^ 
contra las de ancho yestída^ 
y las de estrecho calzado , 
por eso alguno ha notado 
tu sermón de muy seveuo.;, 
pero que se engaña infiero ,. 
porque olvidando tu oficia^ 
sola la virtud y el vicio 
te dejaste en el tintero» 



Estos son los escritos qué á fuerza de las mas esquisi- 
tas diligencias hemos podido recoger, y con ellos pro- 
porcionar al piiblico una obra que hace el mas alto ho- 
nor á la literatura española. Aunque en calidad de sim- 
ples editores no debamos atribuirnos un gran mérito 
por nuestro trabajo, nos cabe el de haberla dado á luz 



j 



cuando ya nadie la esperaba, ni la debi^ esperar , á 
lo menos tan copiosa como esta, después de rasga- 
dos, como fueron por la ignoraneia, casi todos ios 
originales que dejAel Autor. Nos cabe sobre todo el de 
haberla emprendido y llevado al cabo con valor y cons- 
tancia en medio de mil contradicciones, intrigas^ super- 
cherías, y hasta amenazas de anónimos, dirigidas á de* 
tenernos en nuestra carrera. 



Catálogo de las ¿lemas obras de consideración que 
dejó escritas el Autor y y no se han podido re^ 
coger. 

LJos diálogos, <{ne se reducen á utia critica contra 
aquellos que desprecian sin previo examen toda obra 
moderna, en especial de Economía pública. 

Una carta sobre la constitución , leyes y costum- 
bres de España'. 

Otra sobre el trage de los magistracíos de España. 

Otra sobre los antiguos trages de España. 

Otra sobre las Sextianas^ 

Conversaciones sobre instrucción pública, en que pu- 
so por interlocutores á un filósofo, un economista, un ca- 
ballero, un comerciante, un canónigo, un militar, un ca- 
tedrático de filosofía y un togado. Contiene dos partes. 

Un plan de estudios para las Universidades. 

Proyecto literario sobre la formación de un diccio« 
nario radical de la lengua castellana. 

Un discurso sobre el Derecho público. 



Dos diálogos muy filosóficos sobre el trabajo del 
hombre , y sobre el lujo. 

Esposicion hecha al Señor D. Carlos III sobre la re- 
forma de las Universidades literarias. 

Discurso sobre la utilidad del estudio de la Econo- 
mía política. 

Otro sobre la influencia de las sociedades económi- 
cas en los progresos de la industria. 

Otro sobre la deuda pública. 

Otro sobre la opinión pública. 

Otro sobre el estado económico de España. 

Cartas á D. Antonio Ponz, sobre lo que observó en 
un viage que hizo desde León a Asturias. Son diez, j ^ 

quedaron dispuestas para la prensa. 

Carta de Filipo Ultramarino, dirigida á D.Juan Ber* 
mudez , sobre la arquitectura inglesa. 

Segunda parte de la descripción del castillo de Bell- 
ver 9 en otra carta dirigida al mismo. 

Memorias sobre el beneficio délas minas de carbón 
de piedra de Asturias. 



NOTICIA 



DE LOS PRINCIPALES HECHOS 



OB LÁ 



VIDA DEL AUTOR (O, 

formada sobre las Memorias ^ue escribió para 
este objeto D. Agustín Cean Bermudez, y otros 
documentos é informes fidedignos que se tuvieron 
á la vista. 



jM adó en la villa de Gíjon el dia 5 de eüero de 1 744- 
Su^adre D. Francisco Gregorio Jovellanos , fue un ca« 
ballero ilustre del Principado de Asturias , de gran ta« 
lento é instrucción en las humanidades y buenas letras, 
y un vigilante padce de la patria; y su madre Doña 
Francisca Jove Ramírez, una señara de estremada her- 
mosura, dotada de virtud y piedad ^ las que cuidó de 
inspirar á sus hijos , que fueron nueve , cinco varones y 
cuatro hembras , todos á cual mas favorecidos de la na* 
turaleza con un estraotdtnario talento. 



(i) La hemos querido itítituUr asi , porqué para tejer cual cor- 
responde la yida de este varón ilustre se necesil;aba mas tiempo y re- 
unión de datos que nosotros tenemos; Seria por lo mismo una empre- 
sa digna de la Academia de la Hutoria , á t:ayo seno ba pertenecido* 

TQiio j^u 36 
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Agoviados los padres con el peso de tan numerosa 

familia, pensaron dedicar uno de ios hijos á la Iglesia 
para que pudiese auxiliar á los demás ; y pusieron los 
ojos en D. Gaspar, que les pareció mas á propósito por 
su docilidad y buena índole. £n poco tiempo aprendió 
las primeras letras y latinidad en Gijon. Le enviaron des- 
pués á Oviedo á estudiar la filosofía en aquella Uni- 
versidad , dondéf^scubrió un talento despejadísimo y 
una singular penetración para comprender el oscuro 
é intrincado método de la escuela escótista. Concluido 
este estudio á los trece años de edad , fue trasladado á 
Ávila, donde comenzó el de leyes y cánones en su Uni- 
versidad y en el palacio del célebre prelado D. Romual- 
do Velarde y Cienfuegos , seminario dé ilustres jóvenes 
asturianos. El venerable Obispo , que observaba su ta- 
lento, viveza y aplicación, para fomentar sus progresos 
le dio la canónica institución de dos beneficios; y ha- 
biendo concluido sus estudios con los grados de ba« 
chiller y licenciado en leyes y cánones de las Uni- 
versidades de Avila y Osma, psrosiguió en aquel pala- 
cio asistiendo i su^ CQnfepf ncias ^ y dando pruebas na- 
d^ equiívcteM 4e su aprotveoharaienilOé Cunociale muy 
biea ol proteda 9 y parii 4iie este gran genio no queda- 
se sofeioada^Q la OACur-tdad, y l&e pudiese desplegar con 
lucimiedto en teatvo mas pubüeo y respetable , le tras- 
ladó á la Universidad de Alcalá de Henares, proporcio- 
nándole una Beca canonista con voto en el insigne co- 
legio mayor de San Ildefonso. Permaneció allí dos años, 
bfiltando en los ejercicios y conferencias de capilla con 
admiración de todo el colegio; al cabo de cuyo tiempo, 
tratando de colocarse, salió á hacer oposición a la ca- 
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nongía doctoral de la Santa Iglesia de Tüy, después dé 

haber obtenido las credenciales del colegio. /> 

Detúvose en Madrid á recoger las cartas de ^eco^ 
mendacion que creyó necesarias para aquella empre* 
sa , y estando para partir á.Galicia, algunos desús con- 
colegas y parientes que tenia en la Corte , procuraron 
separarle de este intento, considerándole mas á propósi*- 
to para la carrera de la magistratura) por su talento des» 
pejado, por su instrucción, sus prendas personales, y 
otras circunstancias que indicaban esperanzas.de utiii-' 
dad ál bien del estado ^ de la nación y de él mismo; Aoa*> 
que estaba decidida su vocación eclesiástica desde que 
recibió la primera tonsura i las persuasiones y la buena 
acogida que le dispensaba su lio el Duque de Losada, 
SumHler de Corps de S. M;, Je obligaron á interrumpir 
el viftge á Galicia , y desde aquel mK|>mento se puso la 
mira en una de las plazas de Alcalde del crimen .que ba- 
bia vacantes en. las audiencias de la Península. 

No era fácil en aquel tiempo conseguir uifta toga^ 
pues aunque se'teniau en consideración la integridad 
y el decoro de los colegíales mayores, se contaba tamw 
bien con el saber y otras calidades. Consultábalas siem« 
pre la Cámara de Castilla^ y Carlos III esperaba y aten- 
dia tau respetables como justas propuestas^Dos yeéea 
consultó á Jovellanos; y sin embargo del patrocinio 
del Sumiller, no la logró hasta. la> segunda, que) hecho 
<;argo el Monaroai de sus recoibendabled pcendas. v le 
Doipbró Alcaldeide la Cuadra de la Real Audiencia' de 

4 

oev lila* » » • ♦ ^ . .,.«.• I '• « ; . • . • » í i', i • . . X . , j . . ! - . j 

Antes 4e.partir para aquella ciudad quido volver k 

Asturias á desf^edirsQideusufrii^í&íabcistipadjmivj^iidaiti 
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ks el último abrazo , como asi lo verificó ^ pasando por 
Avila para abrazar también á sus antiguos amigos y 
compañeros, que babian quedado allí después de la 
muerte del venerable Obispo. Hecho este viage tornó á 
Madrid á proveerse de libros y demás cosas necesa- 
rias para establecer su casa en Sevilla ^ con cuyas pre- 
venciones se despidió. de los que le liabian favorecido 
en.laCorte, Entre estx>ap^rsonages fue uno de ellos el 
Cond« de Aranda , Presidente del Consejo , del cual re* 
fiere el. misma JoveUano&nn pasage muy notable ocur- 
rido en esta ocasión* Tiendo el Conde su gallarda fi- 
gura y el robusto y hermoso pelo que le adornaba, 
le dijo: i«¿Con que V« ya estará prevenido <^e su blon- 
do pelucon para encasquelárséle como los demás go* 
UUasf? Pues^ no señor: no se corte V. el pelo: yo se 
lo mando. Haga que se le ricen en la espalda como á 
los ministros del Parlamento de París, y comience á 
desterrar tales; zaleas, que en riada contribuyen al de- 
coro y dignidad de la toga. % 

Este es el oriigen y la causa de haber sido Jovelia- 
nos el primero que se- presentó >en los tribunales sin 
peluca. Unk orden auEtque «ef?bal del<}onde de Aranda, 
era muy respetable leti aquel tífempo para no ser obede- 
eida y ejétuia^ki.iBfPO las gentes-, ignorándola, niurmu- 
rsiháaaoontra D. <Jaspar, cuya figura y prendas persona- 
fes firoiitribuianá sospechar que fuese el autor de aqtie- 
Uá novedad; Eran i»n duda Jas mas' interesantes se^ütí 
dicho d^ todos kfs que le conocieron. Estatura propor^» 
clonada, cuerpo airoso, cabeza erguida, blanco y «rubio; 
ojos rasgados y muy vivds, y un'4e}iíiblan|e fte«ib dé es- 
pi«ion.y.Jisa^j^adii£ra :pu<icii> kvel vesjtir^ sombrío en 
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el comer y beber, atento y docnedido en el trato fami* 
liar, al que arrastraba con elegante persuasiva y con voz 
agradable y bien modulada. Religioso sin preocupación, 
ingénuoy sencillo, amante de la verdad, del orden y de 
la justicia, firme en sus resoluciones, aunque suave y 
benigno con los desvalidos; constante en la amistad, 
agradecido á sus bienhechores , incansable en el estu- 
dio , y duro y fuerte para el trabajo. 

Este conjunto de gracias y prendas morales le hi* 
cieron bien pronto el ídolo de todos los moradores de 
Sevilla. Al día siguiente de haber llegado á aquella ciu- 
dad prestó su juramento en el Acuerdo y Ayuntamiento, 
según práctica, y tomó posesión de su destino después 
de haber pronunciado en el Ayuntamiento un discurso, 
que llenó de admiración á los oyentes por su etocuen- 
cia , y por la gracia y desembarazo con que lo dijo en 
tan corta edad. 

Aunque entró á ejercer la magistratura sin conocer 
todavia las fórmulas y prácticas del foro , se hizo muy 
pronto dueño de ellas con su talento y larga lectura ; y 
llegó á distinguirse tanto en aquel tribunal, que era el 
órgano por cuya pluma se dirigian al Gobierno todos los 
informes y consultas. En las actas que todavia se conser- 
van en él, consta cuánto trabajó en el arreglo de la poli- 
cía, cuánto en el modo de templar la acerva y horrorosa 
prueba del tormento; cuánto en la forma de examinar 
los reos ; cuánto sobre la caridad con que debian ser 
tratados en las cárceles, considerándolas no como cas- 
tigo, sino como lugar de seguridad; y eu fin aquel sin- 
gular y filosófico voto en favor de D. N. Castañeda , ho- 
micida de su muger embarazada , atribuyendo tan atroz 



(a8a) 
delito á un frenesí de zelotipia de que estaba poseido. 
De la Sala de Alcaldes del Crimen pasó á ser Oidor 
en el mismo tribunal. Los negocios que habia despacha- 
do en la Sala de Provincia ya le habían habilitado para 
poder decidir los procesos civiles , según la común apli* 
cacion de las leyes y con el apoyo de sus espositores, 
aunque desconfiado de este sistema. Pero los asuntos 
de gobierno que se ventilaban en el Acuerdo con el ob- 
jeto de regir la República, acabaron de abrirle los ojos, 
y de hacerle conocer el estmvio de sus estudios, la nece- 
sidad de reformarlos y de emprender otros nuevos. El 
mismo lo confiesa en la introducción á un sabio y elo- 
cuente discurso que escribió en el año de 1 796 sobre 
el estudio de la economía civil, que empezaba asi (i): 
«De la obligación con que nace todo hombre de con- 
currir al bien de sus semejantes nace la de consagrar 
sus luces á este grande objeto; y ella ha dirigido la elec- 
ción de mis estudios desde que estuvo en mi mano. En 
mi niñez y primera juventud hube de seguir los meto* 
dos establecidos en las escuelas públicas, y los que 
conocen estos métodos saben que forzosamente habré 
malogrado en ellos mucho tiempo. Destinado muy tem* 
prano á un ministerio público no fue menos forzoso 
cultivar con igual desperdicio de tiempo la ciencia con- 
sagrada á él , porque el desengaño de lo que hay inútil 
en la jurisprudencia uó puede venir sino de su mismo 
estudio. £Í es el que fatigando la razón la despierta , la 
hace salir de sus intrincados laberintos , convenciendo* 



(1) De este discurso no ha qoedado mas qae los dos trozos 
que se copian á contiDuacíon. 
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la de que el conocimiento de nuestras leyes, y el arte 
de aplicarlas á los negocios de la vida, ó de regularlos 
en falta de ellas por los principios de justicia natural, 
que es el único objeto del jurisconsulto, la lleva direc- 
tamente hacia ellos. A este desengaño sigue natural- 
mente otro debido también á su estudio. Cuanto se ha 
reunido en él se dirige solamente á dirimir las conten- 
ciones particulares según leyes , y nunca á formar leyes 
para dirimir las contenciones. Sin embargo una nación 
que cultiva, trabaja ^ comercia, navega; que reforma 
sus antiguas instituciones, y levanta otras nuevas; una 
nación que se ilustra , que trata de mejorar su sistema 
político , necesita todos los días de nuevas leyes , y la 
ciencia de que se deben tomar sus principios y el ar- 
te de hacerlas según ellos son del todo forasteras á 
nuestra común jurisprudencia. » 

Ademas de su talento y continua meditación sobre 
el origen y efectos de las leyes , contribuyó mucho á 
estender la esfera de sus conocimientos sobre este 
ramo la buena disposición en que halló aquella ciu- 
dad, pues comenzaba á ilustrarse con las luces de su 
Asistente D. Pablo Olavide. En su tertulia , á que 
concurría Jovellanos, se trataban asuntos de instruc- 
ción pública, de política, de economía, de policía y 
de otros ramos útiles al común de sus vecinos y á 
la felicidad de la provincia, apoyando Oiavide los 
principios y axiomas de estas ciencias en obras y auto- 
res estrangeros, que por ser nuevos no.habia visto Jo» 
yellanos. Estando muchos de ellos en inglés , aprende 
con prontitud y aplicación su idioma. Enterado de su 
doctrina y método, y adornado con otros conocimien- 



(a84) 
tos de literatura , humanidades y bellas artes que ya 
poseía , se decidió á entablar el plan de sus nuevos es- 
tudios « dirigidos principalmente á la ciencia económi- 
ca, por considerarla como única y capaz de formar un 
sabio magistrado. Así lo afirma él mismo en el citado 
discurso. 

«Esta convicción , dice, dio á mis estudios una di- 
rección mas determinada; porque corriendo los gran* 
des y diversos conocimientos que requiere la ciencia de 
la legislación, hube de reconocer muy luego que el 
mas importante y mas esencial de todos era el de la 
economía civil ó política ; porque tocando á esta cien- 
cia la indagación de las fuentes de la pública prosperi* 
dad , y la de los medios de franquear y difundir sus 
benéficos raudales , ella sola es la que debe consultarse 
continuamente para la derogación de las leyes inútiles 
ó perniciosas , y para la formación de las necesarias 
ó convenientes» Ella por consiguiente debe formar el 
primer objeto de los estudios del magistrado, para que 
consultado por el Gobierno pueda ilustrarle, pre^n- 
tándole los medios de labrar la felicidad del Estado. » 

Siendo este el principal empleo del Acuerdo de 
Sevilla, es fácil deducir cuánto se habria distinguido 
en él quien con tanto ahinco se babia dedicado al es- 
tudio de la economía. Asi es que él era quien trabajaba 
los espedientes mas delicados é interesantes, y quien 
estendia los informes al Rey y al Consejo de Castilla 
sobre todos los ramos de gobierno de los pueblos. 

Sin faltar á las obligaciones de su empleo nial des* 
pacho de muchas comisiones de importancia, tra- 
bajó constantemente en la Sociedad de Amigos del 
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Pais , dedicándose al fomento de todos los ramos de 
la industria popular^ Pero en lo que mas se distin- 
guió fue en el establecimiento de escuelas patrióticas 
de hilaza en aquella ciudad. Buscó edificios proporción 
hados en que fijarlas , maestras espertas , tomos y lí* 
no para las discipulas , y proporcionó fondos para su 
conservación. Formó el reglamento con que se habian 
de dirigir, y propuso premios para lasque hiciese.nma* 
y ores progresos. Introdujo un. modo de perfeccionar 
la poda de los olivos y la elaboración del aceite : el 
beneficio de las tierras, el uso de los prados artificia* 
les,.. la mejora de los instrumentos agrarios, la de la 
pesquería de la costa de aquella parte del Océano ; y 
finalmente^ trabajó muchísimo sobre el, establecimien- 
to de un hospicio 'Cn el. mismo pueblo. 

Su casa era concurrida de sabios y literatos, donde se 
ventilaban los asuntos mas importantes de la República, 
y los mas instructivos éh ciencias y artes. Estaba abíer-^ 
ta i todas horas á los que le consultaban sus negocios 
é intereses; á los artistas y menestrales, quienes halla* 
ban en ella protección y recursos ; y á los necesitados, 
que'vi no encontraban grandes socorros, conseguian efi-. 
caces influjos para que se los prestasen los poderosos. 
Por eso fue tan generalmente sentida en. aquella ciu- 
dad su separación cuando en el ano de 1778 sé recibió 
la noticia de haberle nombrado el Rey Alcalde de Ca* 
sa y Corte , pues en vez de congratularse por aquel as^ 
cepso, se 4Hban todos el pésame por la pérdida de tan 
digno magistrado y decidido protector de la provincia. 

t Pero si esta poticia fue sensible á todos los sevi- 
llanoc^, la senlia él mucho mas» por tener que volver á 
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los negocios criminales, tan opuestos á su carácter, j 
que tanto aborrecía. Asi es que partió efe Sevilla ba* 
fiado en lágrimas , según dice en una carta á su her- 
mano D. Francisco , y al momento de llegar á Madrid 
se encontró con el nombramiento de individuo de mé* 
rito de la Sociedad Económica^, donde procuro estre^ 
char mas su unión y correspondencia con la de Sevi* 
Ha, llenando las obligaciones que le habia impuesto, 
por haberle nombrado su director en Madrid. 

Poco después el Ckinde de Campbmanes , como di* 
rector de la Academia de la Historia, le propuso para 
su individuo sopernunlerario; la que enterada de su 
notoria literatura é instrucción en los anales y cróni" 
cas de España t le nombró con mucho gusto y satis- 
facción. £1 esmero con que procuró desempeñar los 
muchos encargos y comisiones que la Sociedad y la. 
Academia pusieron á su cuidado , lo acreditan los mu* 
chos y escelentes discursos que trabajó en uno y otro 
establecimiento , com^ sé pueden ver en la colección 
que pi*ecede; y mucho mas hubiera hecho , y deseaba 
hacer en su beneficio, si los asuntos ordinarios de su 
empleo no le impidieran asistir con mas frecuencia á las 
juntas, especialmente mientras fue Alcalde de Casa y 
Corte* Ocupado continuamente en repesar los comes** 
tibies ^ en asistir á los frecuentes incendios, en averi- 
guar delitos torpes y atroces , sin poder desterrar los 
inhumanos instrumentos con que no pocas veces se 
atormentaba á los inocentes , y espuesto por su fir- 
meza á contradecir la injusta protección de los mag* 
uates en favor de los delincuentes, no tenia tiempo 
ni gusto para dedicarse á sus estudios favoritos, como 
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él decia , y solo anhelaba dejar un destino tan odiosoí 
é' insoportable como arriesgado. Aunque por conocer 
todo esto el Gobernador del Consejo , Conde de Cüm- 
pomaues , procuraba emplearle en comisiones mas de- 
corosas, los parientes y amigos de D. Gaspar, no 
pudiendo sufrir que siguiese por mas tiempo en aque* 
lia plaza, solicitaron se le trasladase á otra del Conse- 
jo de las Ordenes ; lo que en efecto se pudo conse- 
guir al año y medio de ser Alcalde. « » 
.Como los asuntos de aquel tribunal eran Ids mas 
análogos á los estudios de su carrera que tanto habia 
perfeccionado en la Academia de Cánones y Liturgia, 
alli fue doúde tuvo ocasiones de hacerlos brillar con 
el mayor lucimiento. Estendió una consulta al Rey 
sobré las calidades que debian tener los freiles de las 
Ordenes militares para poder ser vicarios y proviso- 
res de sus territorios; presentó un sabio discurso ha- 
ciendo ver al Consejo la necesidad de visitar los con- 
ventos de las Ordenes, y la de organizar sus -estudios, 
las conferencias morales y de historia eclesiástica , la 
práctica de la historia sagrada, sin olvidar la enseñanza 
de los novicios ni otros puntos de su disciplina. For- 
mó con tino y sabiduría el plan de estudios para el 
colegio imperial de Calatrava, que él mismo puso en 
ejercicio , formando para ello el precioso reglamento 
inserto en el tomo Ulde esta obra, á la pág. 45« Fi' 
cálmente, nó hubo en aquel tribunal comisión ardua 
cuyo desempeño no se haya cometido á su celo , ni 
asunto grave para cuya decisión no haya prevaleció 
do su dictamen , no menos qu^-^ la Junta de Co- 
mercio , Moneda y Minas ,* de que también era indi- 
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viduo , y en doade tavo ocasión de desplegar los pro- 
fundos conocimientos que le elevaron al grado de pri- 
mer economista de £spaña. 

Luego que la Academia de San Fernando supo su 
nombramiento de Consejero, le eligió por su individuo 
de honor 9 en cuya junta general celebrada en i4 de ju- 
lio de 1 781 para la distribución de premios , dijo aque- 
lla elocuente oración que fue tan aplaudida de todos 
los concurrentes^ y que con tanto aprecio conservan 
los profesores y aficionados de las bellas artes (i). 

La Española ó de la Lengua castellana tampoco 
se descuidó en nombrarle su académico supemume* 
rario , como lo hizo en 24 de julio del mismo año. 
Aquí procuró llenar sus obligaciones con asidua asis* 
tencia , y con el estudio y celo que le inspiraros 
sü afición al instituto de la Academia, especialmen- 
te á indagar la etimología de las voces castellanas , á 
cuyo fin formó un libro eu que apuntaba el origen 
de muchas, formando después papeletas para presen- 
tarlas á la Academia. También trabajó un pian para 
la formación de un diccionario radical de la lengua, 
y otro del dialecto asturiano. 

La Real zVcademia de Cánones, Liturgia , Historia y 
Disciplina eclesiástica, establecida fen Madrid , le nom- 
bró también su Académico honorario en 1 de febrero 
de jySa. Y como este haya sido su principal estu* 
^io desde su juventud, y lo perfeccionó después con 
la lectura y extractos de los mejores autores , por 
e3o i^ueron tan sabios y acertados sus dictámenes y 



(i) Véate cB.el tomo 11, pág. 1 jio do esta obra. 



cortstritás'isobre estas materia» CD el Consejo de las 
Ordenes. 

^ La de Derecho público y patrio , establecida en 
Madrid, le pasó el titulo de académico en 19 de ju- 
nio de 1775, donde trabajó con no menos utilidad y 
aprovechamiento. En casi todas sus obras , pero espe* 
cial mente en el Informe sobre la lejr agraria ^ y en la 
memoria y apéndices impresos en la Coruua el año 
de 1811, manifiesta su profundo saber y doctrina en 
-ambos derechos. 

Gozaba Joveilanos de grandes satisfacciones y pía* 
cer en aquella ¿poca, desempeñando. don gusto y co- 
nocimiento Ids asuntos de su tribunal» y concurrien- 
do á tdtlas las sesiones de la Sociedad económica de 
Madrid, á las de la Junta^de Comercio y Moneda, y 
de las cuatf o. Academias á que pertenecía , haciéndo- 
lo con grande utilidad de estos cuerpos, por hs luces 
que les prestaba para bien de la IS ación , y adelanta- 
miento de las ciencias y de las artes. 

Así siguió tranquilamente en la Corte , apreciado 
del Gobierno y* de ctiantos tenian lá dicha de tratar* 
le, hasta que en el año de 1789 se levantó contra éi 
un fuerte partido con motivo de las persecuciones 
que sufrió el Conde de Cabarrús, después de la m.uer- 
te del Conde de Gausa,su protector, y los debates en 
las juntas del Banco nacional de San Carlos. Jovella- 
nos se preciaba entonces de ser amigó' de. Cabarrús, 
y no pudo dejar de tomar parte eii sus tribulaciones. 

Asistia á las jniitas como apoderado que era nom* 
brado por el Rey de varias parcialidades de pueblos 
de Indias de llueva España , interesados en crecidas 
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•cantidades^ donde prectiraba- defender y eostene^los 

derechos del Banco ; j como se mezclaba ea esia de- 
fensa b cóilducta de Gabarras^ proihotor de aquel es- 
tablecimiento, aparecía Jovellanos en público como 
decidido protector suyo. Éralo en efecto , porque asi 
]o exígia la causa del Conde, y éi^alo á mucha costa 
de sí mismo, porque el Ministro de Hacienda Lere- 
na y' sus' satélites dirigían contra el primero sus atro- 
ces tiros, añadiendo calumnias r.ofenaivas á la Reyna, 
que aunque nunca las pudieron probar^ dejaron re- 
sentitniento eii su corazón. 

' El resultado >de esta intriga fue haber ¡encerrado 
á Gabarrús en el castillo de Batres sin comunicación, 
y que á Joveliánós se le coafínase á la 'proTincia de 
Astu)i^ias, só' pretesto de que su presencia era allí ne- 
cesaria para hacer un reconocimiento geflerai de las 
roinás de carbón de piedra/á :cuyo fin se le mandó 
salir de Madrid inmediatamente. Aunque jxur los tér- 
minos de la orden que se le comunicó por el Minis- 
terio de Gracia y Justicia, conocia . muy - bien que esta 
comisión equivalia á un honesto destierro , partió 
tranquilo para su pais con ánimo resuelto de no pre- 
tender jamas volver á la Corte, aunque con el dolor 
d^ dejar á su amigo en situación tan. triste, sin poder 
favorecerle. 

Llegó á Gijou el dia la de setiembre de 1790, 
después de' haber informado en el camitio al Consejo 
de la% Ordenes sobre el resultado de unas comisio- 
ures' importantes que evacuó cti Salamanca por encar- 
go suyo , y de qiie no pudó darle cuenta en Madrid 
por la- premura con que se le habia hecho salir 



Inroediatamenle'Ie deáttnó su hermano mayor unas 
piezas .decentes de la casa en que había . nacido, 
para su habitación y estudio; y en ellas colocó-sua 
libros y papeles, y estableció cierto régimen de vida 
y distribución de tiempo, que no alteró en el espá« 
cío de once auos que permaneció en aquel retiro. 

Este es aquel ilustre sitio adonde ie condujo la 
Providencia á los 46 años de edad , después de haber 
recibido en él su primera educación , arrancándole 
del bullicio de la corte, para que con mas sosiego y 
tranquilidad se pudiera entregar á la perfección y 
práctica de sus conocimientos en utilidad de la patria. 
Haber de espHcar menudamente cuanto trabajó en 
Asturias durante este periodo de su residencia allí, 
seria demasiado molesto, y.agenodeun resumen, 
como este; y por tanto nos contentaremos con dar 
acerca de ello una ligera idea. 

Después de haber de^^cansado del viage seis dias, 
dio principio á su comisión- emprendiendo la visita 
general de las minas de carbón fósil descubiertas en 
aquel Principado: informó al Gobierno del estado en 
que las halló ; propuso para su beneficio y comercio 
los medios que creyó convenientes; promovió y le* 
vantó el Real Instituto Asturiano^ para que se enseña- 
sen en él por el pronto las matemáticas, la física, la 
mineralogía y la náutica, con el objeto de fomentar 
el comercio y beneficio del carbón: establecimiento 
por el que tanto suspiró' siempre 5 considerándole 
origen y fuente de la felicidad del PHbeipado; y por 
el que tanto se afa^ió; formando IdS planes de ense- 
ñanza; arreglando los métodos; y regeafatido él mis<- 



ino ia» oitedvasi cuando faltaban {yroTesoreí»: e&table- 
címienlx) < ea fin^ que lleva después á la-roaypr per- 
fección^ agregándole los estudios de bumaDÍdades cas- 
tellanas, geografía, historia, gramática francesa, in- 
glesa y dibujo. ' . . 

Arreglado que hubo este encargo, recibió otro 
no menos impor^lante para el Principarlo de Asturias, 
cual fue el de abrir un camino carretero desde Ovie- 
do á León. Pero esta . idea ya la babia ya concebín 
do y propuesto» él algunos, anos antes .al Gobierno, 
haciéndole ver la necesidad de sít ejecución , cuando 
la situación ventajosa del Principado en la costa sep- 
tentrional convidaba. á un podeiroso comercio con 
las demás pri^incias litorales del reino< y con las 
colonias de América ; y cuando el comercio y las 
art'es se hallaban en Asturias ^n el mayor desa- 
liento, reducidas á la corla esfera de su consumo» 
por no tener siquiera un solo paso de carruages para 
las provincias ñieridionales de la Península! Demostró 
hasta la e^ideticia las grandes ventajas que se segui- 
rian á. estas; de la inmediata comunicación con el Prin* 
eipadOf pues no podian sin ella las de León, Ponfer- 
rada, ZarxK<>ra y C^tidad-Rodrigo, llevar los'sobrantes 
de sus granos ^ lipo# , \inps>, aceites y ipapufacturfis á 
q^tngun puerto de mar mas^. cercano qqe los j de Astu- 
rias, ni recibir sinio por ellos Jos pi:eciosos frutos de 
Andalucía y Valencia v ni los azúcares ^ cacaos y tintas 
americanas,,' ni el bacalao, y demás efectos .pltrayra^i- 
nos que nece^tan para /su copsnmo.. 

Hizo ver por .úl£ii](|o , que 'abierto que fícese el csi-, 
mino de <^m:vLnicacioi| con estas provincias y ^cJea^A^ * 
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4e las ventajas iUchas , resultancia 'Otra incalculable dé 

la cómoda estraccion de las lanas ; que fijada como 
tístá la trasbumaoíon de laís merÍ4Aas en las montañas 
de León 9 adonde van á veranear desde los inverna* 
,dero8 de Estremadura « en ninguna parte estarían me- 
jor situados los esquileos y lavaderos que en. las orí* 
lias del Bernuesga y del Luna,. por la inmediación á 
los puertos de mar de Asturias, cuya falta de comu- 
nicALCion Uabia sido la causa de establecerlos en las 
faldas de Guadarrama, pais frío, falto de pastos, y» tan 
distante de los veraniegos, como ide los. puert05.de 
mar. • ; ...»:-•. 

En fin, deducía el sabio economista, que concluí-' 
do el camino carretero de León á Oviedo, necesaria-i 
mente se habían de establecer, los! esquí Irás ^n lais. 
márgenes de los espresados ríos , y que de'tah litil' 
situación resultaría: 1.^ Que las ovejas condujesen su^' 
lanas hasta el píe de los mismos mófites en que ha- 
bían de veranear. 2.^ Que no tuviesen que atravesar 
desnudas cincuenta leguas .por un país frío y désam^ 
parado , en una estación espuesta á heladas , lluvias y 
yentisca. 3«^ Que se hiciese la tonsura en país mas 
templado , d^feíadido de los nortes , y mas abundante 
en pastos. 4*^ Que los lavaderos tuviesen á la mano 
copiosas y regaladas aguas.^ 5.^: Y ,que las lanas corta- 
das^y empaquetadas allí soloihubiesen de andar veinte 
y dos leguas jbasta el puerto de estraccion , en li9gai^ 
de cincuenta ó sesenta que icamiuabat> ooni eqorfne . 
dispendio. ; : . r ; . » 

La demostración c(e tantas verdadeis y:de lan^p^d*'** 
pables beneUoios I .no pudo inenosd^! iñcUnaD-elf (Jo-'i 
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bierno á aprobar d plan de Jovelianos, ooino se ve* 
rifícó , nombrándole subdelegado y director de la cai^ 
retera , con cuyo encargo ha corrido toda la tempo- 
rada de su primer destierro. 

Durante ella desempeñó otras n^ucbas comisiones 
que le precisaron á recorrer las provincias de Astu* 
rias , León , Astorga , Zamora , Salamanca, Vallado- 
lid, Falencia, Burgos, Rioja, Santander y las tres Vas- 
congadas. Hizo exactas descripciones de cuanto halló 
en dias relativo á los reinos animal, mineral y. vege- 
tal ;.á la población de las ciudades,' villas y lugares, 
fueros, privilegios, gobierno civil , político y eclesiás- 
tico de cada pueblo; al estado de la agricultura, indus- 
tria y comercio; de las ferias y mercados,* posadas, usos 
y Costumbres de los habitantes , dando ademas una no- 
ticia de los códices y documentos antiguos que halló 
en los archivos de los pueblos por donde anduvo. Aun 
son mas recomendables las descripciones que hace de 
sus montañas , cerros y peñascos con que tropezó, y de 
su materia, situación y figura; del nacimiento, direc* 
cion , confluencia y riego de los rios; de su pesca, de 
las vegas situadas en sus márgenes, y de las frondosas 
arboledas ; del giro y construcción de - los caminos 
nuevos , y de la dirección que llevaban los antiguos; 
dQ jas ruinas dé los monumentos romahos ,' góticos, y 
del tiempo de los reodnquistadores; de los templos y 
SMi» adornos; de los palacios, casas fuertes, urbanas 
y campestres; de los castillos, conventos, hos|>itales y 
colegios; de los puentes, muelles , dársenas y paredo- 
nes^; y en fio, de ckianto se ha presentado á sus ojos 
perspicaces é indagadores; todo lo que compendió en 
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nueve diarios , que alcanzan desde el afio de 1796, 

hasta el de 1801 , y constan de mas de dos mil pá- 
ginas (i)- 

Estaba tan contento con aquél género de vida j 
ocupación, como la mas análoga al carácter de un fi* 



(1) La mayor parte de estos diarios existen todavía , y no 
hemos renunciado á la esperanza de publicarlos por separado. 
Aunque escritos por la nii^yQr parte .sin orden ni solides » qQO- 
tienen noticias muy interesantes para la historia y las artes y las 
ciencias y y el gobierno político de los pueblos. Están llenos de 
rasgos delicados y sublimes , de pinturas risueñas y cuadros mag- 
ni6cos que bosquejó como de paso á la vista de los mismos ob- 
jetos. Pondremos aquí algunas muestras del primer género. Via- 
jando por un pueblo de Asturias donde tuvo que hacer una enor- 
me bajada á pie » se sentó á descansar junto á na arroyo que 
baña un sitio muy delicioso y pintoresco , á vista del Qual etola- 
ma : <« ¡ O naturaleza ! ¡ qué desdichados son los que no pueden dis- 
frutarte en estas augustísimas escenas donde despliegas tan magní- 
ficamente tus bellezas y ostentas tu magestad!» Acababa de esta- 
blecerse en otro pueblo una parroquia en que no se daba la ssr 
grada Comunión á los vaqueros sino á la puerta de la Iglesia , y 
dice con este motivo : «| Cuándo querrá el cielo vengar á la mayor 
parte del género huroaiio de tan escandalasas y ridiculas distin- 
ciones! Me avergüenzo de vivir en un pais que las ha criado j 
fomenta. Pero al cabo la razón vengará algún día las injurias que 
boy recibe de la ignorancia. » Pasando por Mansilla de las Mtrias, 
pueblo muradoi que tuvo en lo antiguo 7000 vecinos, y entonces 
se hallaba reducido á 120, esclama: «¿Cómo pues tanta pobreza^ 
Porque hay baldíos, porque las tierras están abiertas, porque el 
lugar es de señorío del Duque de Alba 9 porque hay roockhs ma- 
yorazgos y capellanias. . . . ¡ O suspirada l,ey agraria ! » Hablauída 
de la importancia de la carretera general de Oviedo á León , de 
que estaba encargado, dice: «Ah! si yo pudiese dar por medio 
de ella el ultimo «ímpoiso -á 'la pro^peridnd' de AstuHas! He* iqui 
lo que le falt^. Sí no. tiene bi:^^na% , leyes las tendrá ». porque este 
debe sier un efecto infalible de la propagación de las luces: cuan- 
do. la 'opíniort'las dicte, la ántbriilad ' \éndrá <|ue establecerfás ' 
quiera que no,» • ♦ • "» ♦ . l- • . ,i 1 •. • 
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lósofoiy.qué sentía le obligasen á dejarla ^ aunque le in- 
^itiodaba roucko ia idea de pasar en el público por 
desterrado ; cuando por un capricho de ia corte , ó 
sea pocque-su amigo el Conde de Cabarrús, que ha- 
bía vuelto á . conseguir la confianza del Eh*ínci pe de la 
Paz, j^entre.los. cunaejos que le daba..ej:a. uno. que se 
aprovechase dedos hombres íle .talento y probidad 
par^ hacer la felicidad del jpciuo, si quería sostenerse 
en su estado; se encontré Jovellanosinesperadamen- 
te, primero con el nombramiento de Embajador ala 
coirte de Rusia , y pocos djas después con él de Minis* 
tro de Gracia y Justicia. Esta última noticia le sobre- 
cogió sobre manera 9 por conocer, la firmeza de su 
carácter, |^.el estado turbulento en que sé hallaba la 
corte , y tos pefígro^ que le ¿amenazaban en esta nue. 
va carrera. Le escribe el Pi:íncipe de la Paz dándole 
ia enhorabuena, y él inte<itó resrpondcrlev pidiendo 
otra coloc'aciou úia^ tranquila ; perp su hermano lo 
resistió, y le obliga á obedecer y dar gracias. 

' Sale de Gijun bañado eii^ lágrimas, según él mis« 
fai'ó dice en uno de siís diarios, y á los seis días lie- 
|[a ^1 puert9 dg, iGuail^^ramu, ^eu iloiule á poco rato 
se aparece el Condc^cJejCabarrús que había salido de 
Madrid a encójnírarle. Le refirió cuanto nabia prece- 
dji^. al nQiHbraniieuto de Embajador y Ministro; que 
duefüy]» íde la- eonfi^nzá de Godoy le pronosticó con 
¿lariílad y firmeza su inevitable ruina, semejante á la 
de D».*Alvtti»o de Luna, si no -buscaba mntediatamente 
diís stigetos de ciencia, pí^óbidad y reputación, que le 
^irigiés^ri yayudaseB á r^stajblecer el Reino y su opi- 
nión , proponiéndole á él para el Ministerio de Gracia 
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y Justicia , y á Saavedra para el de Hacienda : que la 

Reina primeramente le habia desechado, de lo que 
resultó destinarle á Rusia por no verle: que babia in- 
sistido sobre su primera propuesta, ^ volviendo á in- 
timidar al Príncipe con l$i amenaza de su indispensa- 
ble caida , y que al fin lo redujo á hacer que el Rey 
le nombrase, & lo que hubo de condescender la Reí* 
na , aunque contra su voluntad. 

Jovellanos se estremece al oir esta relación de su 
amigo, y determina volverse de allí á Asturias sin en- 
trar en la corte. Cabarnis se sorprende con tan estra- 
ña resolución, y le espone las fatales consecuencias. 
Ninguna teme, todo lo desprecia; pero el Conde le 
arrastra á la mañana siguiente al Escorial á consumar 
el sacrificio. 

£1 rnismo D. Gaspar pinta en uno de sus diarios 
lo ocurrido en la primera escena á su llegada á aquel 
Real Sitio. «Nos apeamos, dice, en la casa del Minis- 
terio. No se puede evitar el ver algunas gentes: entre 
otras Lángara, luego su mtiger. Conversación con Ca- 
barrús y Saavedra . . . Todo amenaza una ruina próxi* 
ma que nos envuelve á todos. Crece mi confusión y 
aflicción de espíritu. . . El Príncipe de la Paz nos lla- 
ma á comer á su casa: vamos mal vestidos. A su lado 
derecho la Princesa, al izquierdo en el costado la Pe- 
pita Tudó. . . . Este espectáculo acaba mi desconcier- 
to. .. • Mi alnía no puede sufrirlo. Ni comí, ni hablé, 
ni pbdo sosegar mi espíritu. . . . Huyo de atlí, y estu- 
ve toda la tarde inquieto y abatido, queriendo hacer 
algo y perdiendo el tiempo; Por la noche pasé á la Se* 
cretaria de Estado, donde tuve una conversación aca-^ 
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iorada con Cabarrús y después con Saavedra, sobre mi 

repugnancia á abrazar el ministerio. Me fui á mi cuar- 
to , y pasé la noche sin dormir, en el colmo del aba- 
timiento.» 

Al fin le ha sido forzoso ceder á lo que tanto re- 
sistia, por presentimiento tal vez de las desgracias 
que luego le sobrevinieron. £1 Príncipe de la Paz le 
presenta al Rey y demás Personas Reales, cuyo reci- 
bimiento fue muy atento y espresivo de parte de S. M. 
y A A., y hasta de la Reina » aunque solo en apariencia, 
como él dice. Mas ingenuo y mas contento se mani- 
festaba el Principe de la Paz; pero^ empezaron á dis- 
gustarle la multitud de gentes que concurrían á aquel 
Real Sitio á felicitar á D. Gaspar, las diputaciones de 
las Sociedades, Academias y otros Cuerpos que se apre- 
suraban con el mismo objeto, y las noticias que reci- 
bía de los públicos regocijos celebrados por su exal- 
tación en la Sociedad económica y Universidad de 
Oviedo, en los colegios mayores de Salamanca y Ya- 
lladolid, en el de San Ildefonso de Alcalá y otros ; de 
manera que este procer que parecia invulnerable á los 
tiros de la envidia por su elevación, fue en esta oca- 
sión el juguete de ella. 

Con tan mala preparación empezó Jovellanos á 
tratar con él los asuntos de Gobierno. Entre otros 
de que le habló Godoy en los primeros despachos, 
le dijo : que era necesario despojar de su mitra á 
cierto Obispo de América, contra quien estaba muy 
indignado, porque no daba pronto cumplimieMo á 
sus órdenes. D. Gaspar le respondió qde todo se reme- 
diaria sin dar lugar á la deposición ^ para la cual de» 
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bian preceder gravi^itnos motivos comprobados y de- 
cididos por otra autoridad. Esta respuesta le iiicomo- 
do mucho; y aunque por entonces reprimió su re* 
sentimiento, lo manifestó bien luego en los efectos. 
Desde este primer paso se vio frustrado el vano pro- 
yecto del Conde de Cabarnis , que intentaba sujetar 
este coloso de presunción y orgullo , á la dirección y 
consejo de dos hombres cuyos principios é intencio- 
nes eran contrarios á los suyos. 

No se habian tratado hasta entonces Jovellanos y 
Sadivedra ; pero la uniformidad de ideas los estrechó en 
una verdadera amistad. Empeñados en la obligación 
de sacrificarse por el bien de la nación , acordaban los 
medios que les parecían mas asequibles para conse» 
guirlo; pero siempre con la desconfianza de poder ve- 
rificarlo.. Comenzaron á manifestar al Rey en los des- . 
paj^hos el estado en que se hallaba la nación, y la nece- 
sidad de $11 pronto remedio, con razones tan podero- 
sas y enérgicas, cual jamas habia oido, y que le cau« 
saban admirjicion y espanto. 

Entusiasmado S. M. corria á contar á la Reina todo' 
lo que le referían , y la R^ina todo lo apoyaba y ce-* 
lebraba, al paso que lo sentia en su corazón, pues 
preveía que el término á que se dirigían aquellas es-^ 
posiciones era la ruina de Godoy, como causa princi- 
pal de los males que intentaban remediar. Godoy que 
estaba al corriente de cuanto pasaba, hacia la misma 
reflexión, y para evitat* su ruina trató de cortar los 
vuelos á las instrucciones de los dos ministros. Se * 
observaba con cuidado los progresos que iban hacien- 
do en el corazón del Monarca ; y cuando se advirtió 
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que S» M. comenzaba á conocer la ignorancia y los 
absurdos del favorito, se meditaron los medios de 
deshacerse de ellos. 

Antes de salir Jovellanos del Escorial para Madrid, fue 
acometido de cólicos, que jamas habia padecido (i): 
aqui le persiguieron sin haberle dejado partir cuando 
el Rey para Aranjuez: en aquel Real Sitio llegaron á 
ser convulsivos; y su médico hubo de apurar todos 
los recursos del arte para cortarlos, dáixdole á beber 
todos los dias grandes porciones de aceite de olivas, 
con lo que logró algún alivio. Saavedra llegó hasta los 
umbralen del sepulcro en San Ildefonso , esperándose 
por momentos, los últimos de su vida. La aguda en- 
fermedad de éste fue causa de que no pudiese seguir 
en ei Despacho; y aunque Jovellanos estaba mejora* 
do en la suya , se halló un pretesto , que manejado por 
la calumnia con todas las artes y recursos que dicta- 
ban la envidia y el temor, produjo el decreto de exo- 
neración de su ministerio en 1 5 de agosto de 1 795, 
nombrándole Consejero de Estado con el sueldo cor- 
respondiente , y con encargo de que pasase á Asturias 
á seguir en las comisiones que. habia tenido antes del 
Ministerio* £1 dia.^iguiente se despidió de los Reyes é 
Infantes. El Rey le dijo que quedaba satisfecho de su 
celo y buen desempeño, pero que tenía muchos ene- 
migos^ y que la Reina no habia tenido parte en su 



(t) La causa de estos cólicos ya paede inferirse coál bayasi- 
dp» P^ra hacer el milagro se sobornp con diez onzas de oro á uno 
de los lapayos de D. Gaspar, según averiguó de él misoio pocp 
después; y tuvo la' graüdeza de alma de no perseguirlo por este 
atentado , contentándose con echarle dé casa. 
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exoneración. Los hombres de bien , y los que conocían 
tan gran pérdida lo sintieron mucho; pero los malos, 
los envidiosos y viles aduladores, entre los que contaba 
algunos de sus paisanos , se alegraron , y divulgaron 
por Palacio y por el Sitio que habia caido por herege. 

Partió de Madrid para Asturias el dia 1 1 de octu- 
bre, y llegó á Gijon el 117 por la mañana. Al verse en 
su casa (dice en uno de sus diarios) «cnada me ocupa 
de cuanto dejo atrás, pero me llena de amargura la 
falta de mi hermano, que tanto contribuía á la felici- 
dad y dulzura de mi vida en tiempos mas venturosos.» 

Desembarazado de los obsequios de las corpora- 
ciones y particulares de distinción de aquel Principa- 
do que fueron á cumplimentarle , y ordenados sus 
asuntos domésticos volvió al tenor de vida que habia 
observado antes de ir al Ministerio , fijando su prime- 
ra atención en la enseñanza y adelantamiento de los 
alumnos del Instituto. Pero no hubo género de aflic- 
ciones que no haya sufrido los dos años que perma« 
necio en Gijon , después del Ministerio, luchando con- 
tra el poder que le negaba los auxilios, que entonces 
mas que nunca necesitaba para acabar de cimentar su 
gran obra de educación. Y aunque celebró en 1 800 y 
180a dos certámenes públicos, en que se demostraron 
los rápidos y ventajosos progresos de los alumnos del 
Instituto, y de los' discípulos de la escuela gratuita dé 
primeras letras, que también habia fundado en aque- 
lla villa, la triste memoria de que la duración de estos 
dos útilísimos establecimientos estaba íntimamente 
unida á su existencia personal , le atormentaba so- 
bremanera. • ... I , 
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Fomentaban estas funestas ideas el abandono, por 
no decir el despreciot con que eran leídas sus instan- 
cias acerca de los auxilios que demandaba para la con- 
servación de ^quel liceo, y ciertos rumores que cor- 
rían en Madrid y Asturias contra su persona. Y aun- 
que todo presagiaba &u cercana ruina, á pesar del tes- 
timonio de su conciencia , y. de la integridad de su ir- 
reprehensible conducta política y moral, impertérrito 
por lo tocaute á su seguridad personal , temía las fa- 
tales consecuencias del Instituto , que era lo que mas 
le interesaba (i). 

(i) £u medio de su poca tranquilidad de espíritu , todavii 
bosquejó dos planes para un tratado de educación publica^ que 
pensaba estender en' el mismo año en que se verificó su arresto^ 
y está el i .^ concebido en la forma siguiente: 

i,^ Qué se entienda por Instrucción pública. 

a.^ Del "fin de la Instrucción pública en la prosperidad del 
Estado. 

3,^ De los objetos de la Instrucción púbÍÍ4?a , de este modo: 

I Lenguas.... i /Etica. 

Lógiícaa...... I Moral... | Política.- 
Metafísica.; ) - [ Economía. 

-M . '.• (Poras. 

/Matemáticas... U,. 

( Mistas; 

¡'General,.. 
.Química. 
Mineralogía. 



a.** Práctico, 



4-^ Estado^ de I^ Ios|truécloD pública' considerado por eslot 
principios directps. 

S.*^ Medios de mejorar la Instrucción pública. 
Si?. JOe la educación doméstica.' > ' ' ' 

De la edticacioQ pública. 
De la educación forastera. 
'*Meáios indirectos de mejorar la Instrucción públieam 
Academias, Imprentas, Diarios, Pensiones ^ Yiage». 



o 
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Hasta ahora no se ha podido averiguar con . certe- 
za el fundamento ó causa de los tales ruroores; pero 
se presume que un incidente acabó de decidir la ruina 
de Jovellanos. Habíanse esparcido por Asturias en 
principios de 1801 algunos ejemplares de una tradac* 
cion en castellano del Contrato social ^ impresa en 

a.^ Plan clasificado en esta 'formas 

I. Objeto de la Instrucción : la perfección del hombre: 

. Subdivido asi : 
i.^ £n el individoo. 
a.^ En la especie humana. 

II. Esta perfección debe bastarse : 
x.^ En las facullades fíticaa del ser. 
a»^ En las morales. 
IIL Las facultades físicas pueden perfeccionarse de tres maneras: 
1.* Con stt buena dirección (Destreza). 
a/ Con su frecuente ejercicio (Hábito). 
3.* Con sus varios auxilios (Instrumentos 7 máquinas). 

IV. Zas morales de otros tres modos : 
x.^ Por el arte de pensar (Lój^ica)* 
a.^ Por el de hablar (Gramática , Retórica). 
3.^ Por la acumulación de los conocimientos. 

V. Xsos conocimientos pueden tener por objeto : 
X.® El ser de si mismo (Ciencias intelectuales). 
a.^ £1 de los seres que le rodean (Naturales). 

VI. El conocimiento de si mismo abraza ; 
i.^ Su origen, 
a.^ Su esencia. 
3.^ Sus relaciones. 

VII. El de los seres i 
i.^ Su origen. 
a.° Su esencia. 
3.® Sus. relaciones. 

Yin. De este estudio debe resultan * 
x.^ El conocimiento de su autor (Religión), 
a.^ El de su último fin. 
3.^ El de sus deberes. 

IX. Estos deberes deben ser reUttiffor, 
1%^ A su autor (Hombre religioso). , ^' 



(3o4) 

Londres el año de 1799; y como hubiesen dicho al 
mismo D. Gaspar que el traductor le elogiaba en una 
nota, se incomodó estraordinariamente , é hizo las 
mas activas diligencias por adquirir uno de los ejem- 
plares , que no pudo verificar, sin duda por el miedo 
de que si llegase á sus manos le delatarla, y se casti- 

a.® A si mismo (Hombre natural). 
3.^ . A sus sem^antes (Hombre civil). 
X. De aquí un fin generai: La perfección de la especie humana» 
i.^ Maltiplicando á lo samo la especie bnmana. 
a.^ Aumentando su bienestar. 

XI. Lo primero se consigue : 
1.*^ Aumentando las producciones de la tierra, 
a.^ Aumentando y perfeccionando el conocimiento de eUas. 

XI L Lo segundo se logra : 
Perfeccionando el uso 7 aplicación de las producciones natu- 
rales á los diferentes objetos de la felicidad. 

Sobre los apuntamientos que habia ordenado para este pkn 
tenía ya escritas dos conversaciones 6 diálogos , que dividió en 
dos partes ,y debian entrar en dicho plan, de las que no quedó mas 

que el siguiente eitraoto. 

.1-1 

Pá&TE PRlME&l. 

Primera conversación. 

Cuál sea el objeto roas digno del estudio y meditación del 
hombre civil : se establece 1.^ la felicidad del género humano: 
a.*^ la de los estados. • 

Segunda» Caál sea la verdadera felicidad de los estados. Se 
examinan las diferentes %>piniones acerca de la prosperidad soc¡al| 
y se establece en la que es compatible con la mayor felicidad de 
los ciudadanos. 

Tercera, Cuáles son las verdaderas fuentes de esta prosperi- 
dad. Examínase Si el influjo debe ser simultáneo ó sucesivo. Si 
son independientes «efatre si , y si hay alguna causa mas alta de 
que pendan todas; y se establece que la hay , y que reside en la 
instrucción publica. 

Cuarta, Examinase el influjo de la instrucción en las fuentes 
de la prosperidad ; desenvuélvese con relación á cada una , y se 



garia á quien los habia eaparcido. Eri esta amargura 
receloso Jovellanos de que fuese algotí lazo que le 
armasen sus enemigos , escribió inri^ediatamente al 
Ministro de Estado lo que le pasaba. Se le contestó 
que procurase recoger los ejemplares que pudiese , y 
no habiendo logrado ninguno, lo avisó. Las resultas 
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establece que es general y constante para abrir ^ etteader y con- 
servar todas estas fuentes. 

Quinta. Se examinan lo^ objetos de la instrucción publica, 
según esta relación , y se establece cuáles son los oonocinieiitos,. 
de que debe derivarse la prosperidad de la agricnUi^ray iqdustria, 
comercio y navegación. 

Sesia^ Se estiende este 'examen á Tas profesiones destinadas 
al gobierno I dctfensa y .orden* del cnerpo secial y milicia ,. marina, . 
y magistratura. 

Séptima. Dúdase si todos e^tns medios son independientes de 
la inoral del cuerpo sociaU E^^amínase el influjo de la moral en la 
política, y de la instrucción en la moral, ^ se establece que toda 
prosperidad debe apoyarse sobre la moral pública y privada de 
la Sociedad. 

Octava, Examinase el influjo déla instrucción en esta nueva 
fuente de prosperidad , y se prueba,, que no puede haber cos- 
tumbres sin principios morales ^ ni estos sin instrucción. 

Novena, Dudas acerca de esto, sacadas de varios ejemplos y 
edades , en que parece que la corrupción ba seguido el mismo 
progreso que la instrucción. Resuélvese que la instrucción mala 
produce seguramente este ; pero que de ordinario proviene de 
causas independientes de ella. 

Décima. Sobre la buena y mala instrucción. Establécese 'que 
sin principios religiosos no hay n^oral ; que estos principios su- 
ponen un dogma y un culto ; que el dogma y el culto católico 
son los mas conducentes á la felicidad social. 

SXGUITDA PÁRTX. 

Primera conversación. 

Si la educación influye en la instrucción , y cómo. Examína- 
se su influjo con respecto á las principales calidades del hombre 
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fueron prevenirle, que se abstuviese en adelante de 
escribir á ningún Ministro; el haberle sorprendido eu 
$u cama pocos ^dias después, y llevarle púbUcamea- 
te, cpmo reo de estado á U isbi.de Mallorca. 
' ,£nc4trgaron la prisión al Regente de la Audiencia 
de Oviedo D. Andrés de Lasauca , nitnistro.de probidad 
y de bínenos sentimientos; pero los términos en que 
estaba' concebida la orden, le obligaron ¿ejecutarla con 
rigor. Sorprendido Dk Gaspar en su, cama ajites de sa- 
lir el sol, le hicieron vestirse y que entregase^sus pa* 
peles; Todos se pusieron en dos baúles , escepto los 
del archivo de $u casa, y se remitieron á la prime* 
ra Secretaría dcfslado. Se le prohibió el trato con sus 



tocíal , j se establece que penden de elU , mas bien que de la 
instrucción literaria. 

Segunda, Sobre la educación de las rangeres. Importancia de 
su instrucción , que solo se puede derivar de esta fuente : cuáí 
deba ser^ 

Tercera, Cuales son los objetos de la mstrnccion literaria. Exa- 
minanse con este respecto nuestros planes de estudios, y se rc^ 
suelve que nenguno es, capaz de instruir sólidamente. 

Cuarta, Necesidad de un nuevo sistema de enseñanza. Su ob- 
jetQ, formar al hombre para todos los destinos. 

Quima. Esposicion de este plan. Lenguas , Lógica , Matemá- 
ticas , Física 9 Metafísica, Moral pública y privada. 

Sesfa. Su desenvolvimiento. Primeras letras, Gramática gene- 
ral , Humanidades; con estas la Lógica y los principios de Meta- 
física , Aritmética , principios de Algebra , Física general , EticSj 
Derecho Natural y Social , y principios de Economía. 

Séptima, Estudios. separados. Eiudicion, Teología, Legisla- 
ción , Ciencias naturales. 

Octava, Institutos y cuerpos literarios». 

Novena, Métodos y libros elementales. 

Décínfh,. Medios de conservar ^ difundir y mejorar la Ins- 
trucción. 
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amigos y parienlea que deseaban verle y consolarle, y 

solo se le permitió el preciso con algunos criados para 
disponer lo que habia de llevar en el viage , y preve- 
nir lo conveniente al arreglo de su casa. Estuvo en- 
cerrado en ella todo el dia , presenciando el acto de 
sellar su selecta librería , y antea de amanecer el si- 
guiente le sacaron de Gijon. Fue conducido con escán- 
dalo y escolta de tropa hasta León» y le depositaron 
en el convento de los religiosos Recoletos de San 
Francisco, sin comunicación por espacio de diez días, 
esperando nuevas órdenes de la Corte. Al cabo de ellos 
le condujeron por Burgos, Zaragoza y otros pueblos 
á Barcelona, sin permitir que nadie le hablase en el 
camino. Le hospedaron en el convento de la Merced 
con el mismo rigor y privación de trato; y allí se des- 
pidió con lágrimas de Lasauca que le habia acompaña- 
do en el coche, admirado de la grandeza de ánimo 
con que ^habiá sufrido unas vejacioües que no habia 
podido evitar; y después ló embarcaron en el bergan- 
tín Correó' áe Malhha. * - -- 

Habiendo 'llegado á'Palma fuis llevado á la antesa- 
la del capitán general « y recibidtis sus órdenes le con* 
dujeron inmediatamente á' la .Cartuja de Jesús Naza« 
reno, distante tres leguas de la capitofl. Los roonges ié 
dispusieron una habitación decente, cual oorrespóiidia 
á su carácter , y le recibieron con* toda la humanidad 
y ateneioQ, propias de tan ejemplar Instituto. 

Como 't>o se habia dirigido á JTovelianos ningún» 
dier lAs órdenes que . se espidierout para este arresto, 
^ge y reclusión, y cottio en' ellas 'se' 'mandase que; 
'^viera alli privadb de - toda comunicación este»or^ 
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sin señalar térúnuio.ni pla^^p^ le pareció qoavenienle 
formar un$i representación al Rey, eapopl.en4o su ino* 
cencía. La dirigió á un amigo sayo para que la en- 
tregase al Marques de Yaldecarzaoa, SujqaiUer de Corps, 
y primo de Jovellanos , quieu ie l^bia ofrecido en • 
trégarla á S. M. ^ aunque después- <de 4iaberla recibido 
no se atrevió á presentársela por temor. Sabido esto 
por el mismo Jovellauo», determinó estender otra y 
enviarla con cppia de la anterior al capellán de su 
casa, para que pasase á la corte á proporcionar los 
medios de ponerla^ en .manos de S. M. 

Hubo de traslucirse este encargo en Asturias , don- 
de babia gentes que velaban soj^re la conducta de los 
Amigos del padre y bieobechor de aquel Principado^ 
las cuales avisaban á^ otras^, residentes en Madrid, to- 
do lo.qu^ podiaii averiguar; de donde inmediatamente 
se dispataran dos. postas al camino d^ León y al de 
Sigüénsatcn busca del conductor. Np le ballafron, pc^o 
ú los sptélirtes de. Marquida al eptrar por la puerta de 
JSegovia, quienes le condujeron á.ia. cárcel de la Coro* 
na, donde le itiolestaro^ con amenazas y malos trata- 
xi^i^ptos por espacio de siete meses, y le llevaron des« 
pii^.á Oviedo!, con M 'ptf^cision de piiesentarse todos 
los dias al reürerendo Obispo. 

.' Mientras el; despotismo; de Goddy cometia tales 
atentados contra. este. inoicrente en Madrid , proseguía 
encerrado en la Cartujade Valdemuíael objel^ desu- 
encono < á quien y ya. fueise por j^(e^o^4e las amargu- 
ras de «u ..situacio^ tió. por babee tenido^que alterar M. 
pUn de, vida> coRtrii)0; una biqcba^on de piernas, qu^ 
pusiGt efh ^. mayor anidado, á los facMU^ivps que 4e 
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atsistian. Atribuíanlo el Prior y los moiíges á la conlíi. 
nua. comida de pescado, y deseosos de su alivio^ sin 
Goatar can él» pidieron al Fapa se dignase dispensar* 
le el uso de carnes saludables, y habiendo accedi* 
do á ella su Santidad, se las presentaron. Asustado, 
preguntó, úómo se alteraba tan antigua y venerable 
costumbre ;. y sin embargo de haberle presentado 
también la Bula^ no quiso probarlas, asegurando no 
las gustaría mieoáras permaneciese en aquélla santa 
jclausura. • - - 

Reconocido á este obsequio y 4 la generosidad 
can que la comunidad le trataba , sin permitir que 
satisfacii'se el gasto que hacian él y sus criados, pre^ 
sentó en la biblioteca del monasterio , que él mismo 
habia arreglado y ordenado, algunas obras que con- 
sideró necesarias para la instrucción de los monges: 
contribuyó coH crecidas cantidades á la construcciotí 
de la nujeva iglesia , y costeó un paseo con su calza- 
da, que Irazó desde I9 puerta que sale á la huerta, 
adornándole de árboles que el mismo regaba con sus ma- 
nos. Ademas socorría con pensiones á los pobres jóve« 
nes en el estudia de la latinidad, y con limosnas diarias 
á los vecinos necesitadas de Valdemnza , que nunca ol- 
vidarán su caridad mientras permanezcan el pueblo -y 
el monasterio. Y para hacer mas dulce, útil y entre- 
tenida aquella solitaria residencia, emprendió estudiar 
la botánica, aprovechándose de las luces y conodU 
mientos en esia ciencia del religioso boticario del 
convento. Travo. con él estrecha amistad ; y paseando 
juntos por aquellos montes y amenos valles en busddí 
de plantas y yerbas > esplieaba el^ religioso sus íi- 

TOMO VII. 4e 
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guras , virtudes y deroas propiedades^ ; y ordenando 
D. Gaspar esta espiicactoa enferma de etementos, lle- 
gó á ser esta obra muy preciosa é iuteresaate á la sa- 
lud pública en aquel pats. 

Ocupado tan dígoamente en aquella santa y tran- 
quila reclusión , desde donde veía con desprecio la 
vanidad del mundu y sus deleznables atractivos 9 y 
en donde estaba persuadido habeif hallado* la verda- 
dera felicidad , le arrancó de aiii á Muy pocos dias el 
sargento mayor de los dragones de Numancia, dejan* 
do á los: venerables nionges y al agradecido pueblo 
en la .mayor consternación ; y le llevó con estrépito 
y tropa ai castillo de Bell ver , situado en un alto 
cerro á media legua de lar capital de aquella isla. 
. Ya se deja conocer que el motivo de esta trasla- 
ción fue el haberse encontrado en poder de su cape- 
llán las dos representaciones ; pero el del rigor y ma- 
yor estrechez con que fue 4>ratado después , dimanó 
de la imprudencia de un sugéto descbíwtfido^ qué 
movido. de caridad, y condolido de la duái bituacion 
en que s^ hallaba Jovéllauos, sin contar con él, sacó 
una (^pia en Madrid/ dé tas dos : represénlkciones que 
ya ai^d^iban en. manos de 'todos ^ y Ids presentó en las 
de). Rey. • ♦. x .■.-,.. -? 

Llegó entonces á tal punto el encono y la rabia 
del cruel gobierno, qiie olvidando los sagrados dere- 
chps.de humanidad que las leyes conceden á los mas 
criminales delincuentes, no permitió al inocente é ilus- 
tre Jovellanos el auxilio y desahogo que necesitaba 
en sus dolencias. - . 

.i A estas, dolencias se! siguió un principio de catara- 
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tas , para cuyo remedio convinieron los roédipos en 
ser necesarios los baños de mar. Pidió licencia al Go- 
bierno para salir á tomarlos, y éste se la concedió; 
pero ¿dónde t y como? En medio del paseo públi|pi y 
tx>n unas precauciones tan ignominiosas , que' le pre- 
sentaban como un espectáculo de lástima y desprecio 
á vista de las geuteSé Indignado el pundonoroso caba- 
llero, antepuso la privación de la de sus ojos á la ver«- 
gonzosa del público. Al fin se le permitieron los ba- 
ños en lugar mas. retirado^ pero con las mismas pre« 
cauciones; y desde entonces consiguió con ellos alguíi 
alivio , y con el paseo que daba con este motivó por 
las tardes, debido mas bien á la reflexioo. del General 
de la isla, que á la sensibilidad de los fieros enemigosi 
los que arrepentidos ' de esta condescendencia le diri- 
gieron órdenes indecentes é indecorosas para que pu* 
diese confesar, hacer testamento, y escribir cartas, 
abiertas solamente, sobre negocios.de su casa y fiímilia^^ 
y con la precisa circunstancia de pasar por sus impías 
manos. 

En este estado de privación y de abatimiento, la 
filosofía y la afición. á las ciencias y bellas artes le ins^ 
.piraron recursos inocentes pa^a hacer snas tolerable sa 
amarga situación. Pidió á un religioso que le cónso» 
laba , le proporcionase algunof libros y manuscriíoa 
denlas bibliotecas^ de Palma, ^y el ^caritativo y prudente, 
religioso considéi'aAdoxiáDtosiConitpibuiKa la lectura 
á distraer su negra imaginacioi», le llevó dos códices 
de Iqs siglos ^Xl V • y iXV I i' ^ue«,exisliaii . en • dá . ^ibreríai 
del convento de San Francisái* Copio de ellos uqa geo^' 
metría, que habia compuesto/tn latió Raimundo LuUio 



^staudípí ^n- Pam el año de 139)^4 y €i>. seguida la tra- 
dujo ai castellano en uu tórao en. feUo^qae es nnroy 
apr^ciable por su antigüedad y TaTeaa.Tan]bien le pre- 
sen^ -otro códice original de. mano de nuestro célebre 
arquitecto Juan de Herreiia^que contenia un discurso 
6iiyo sobre' la' figura cúbica, siguiendo ciarte de dicho 
Liillio; Le hizo copiar ooiagní&caniente con todas Ia& fi- 
guras, geoniétricaa que córUenia, y le añadió una. larga 
y erudita ^atlv^rtenqiat' que él misnro Jovellanos esten- 
dió sobre él origen y denias círcunstancias^de este có« 
dicév habiéndose ocupado ademas eó formar las des- 
cripciones: artísticas que quedan irapresáa en el tomo6.^ 
de está óbbat y oíros muchos -planes, apuntes é inves- 
tigaciones curiosas sobre la! historia dé aquellas islas. 

> tEn i es toar entretenimientos' pasaba el tiempo., sin 
otra trato que el del centinela y del criado que entra* 
]>a áserviHevy niartirizado con: el sentimiento de ig« 
pom.la>caus^ y^ de su caía tirério, pues no se le ha- 
bía tomado 'ideclaraciotí alguna., y. con la idea de lo 
que padecían sus caros amigos, destituidos unos de 
siis. empleosv destarrados iotros^^ y', algunos encarcela- 
dos, sin otro, delito que el (le; su honrosa adhesión. 
P«ro:lá .sabiii ^ limescrutiabley - jilsta Providencia , ;qiieja« 
másidesamparp á.los idocentes perseguidos,. Rompiólas 
caiilenaSide su .prisión por ^nos medios ^ue: no lita- 
ban én:e^ ^\Qmte de ids míaerábtles.peilítieojgí^ exaltan^ 
do al Uroho/rié'lás Españdsial jSp. D. Fernando VIL i 

f Eii> 5 de- abril !de; 1 8oSi necibió Jov*^ltanas en.ei cas*. 
tsllj^íatprihiGnji AéalioGdeniqqé se lo'comtin'ieióiiesplies) 
de l5r|l^pni»idh,,.;^ déifiaiasi: 

i)\ V'Bscino.' S¿ux^r..;¿::£l i^ey nuestro Señor D« Fernán-' 
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a do YII se ha servido alzar á Y. E. el arresto que. stt- 
fffre en ese castillo de Bellver, y S. M. permite á Y. E. 
«que pueda venir á la Corte. Lo que comunico á Y. E. 
«de Real orden para su inteligencia y satisfacción. Dios 
«guarde á Y. E. muchos años. Aranjuez aa de marzo 
«de i8o8.=:=:EI Marqués Caballero. = Señor D. Gaspar 
«Melchor de JovelianoS.» 

Las mezquinas frases con que está concebida esta 
orddn, omitiendo la justa y piadosa voluntad del Mo* 
narca,,que no podia ser otra que la de reintegrarle en 
su honor y antiguo estado, le incomodaron muchísi- 
mo (i). Avergonzado con esta pundonorosa idea , huyó 
al siguiente dia de parecer en la Capital de la isla, y 
corrió á esconderse en la Cartuja de Yuldemuza, don» 
de pasó la Semana Santa en. compañía de aquellos 
ejemplares anacoretas, que antes le habian tratado con 
tanta. compasión y amor. ¿Quién podrá esplicar las 
lágrimas de la mas sincera alegría y los nuevos testi-' 
jnoniós de caridad y benevolencia con que fue acogi- 
do entonces en aquel respetable monasterio? Después 
de haber acompañado á la comunidad en la asistencia 
á los sagrados oficios de la Semana mayor, puso toda 
su atención en representar al Rey su gratitud por la 
clemencia q4ie le había dispensado, diciéndole que es- 
peraba se dignase hacerle justicia, mandando se juzga- 
se su causa en un tribunal para vindicar su honor de 



(i) Es de advertir qne el Ministro. Cab.a1lefo , indigno sucesor 
del ilustre preso, había sido el autor y arcaduz inmediato por don« 
de se comunicaron las inicuas é indecentes órdenes con' qi^e fue 
nialUratado des^e ttt arresta haatft «1 úm eh qua recol^rd la libertad. 
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tantos y tan crueles modos ofendido; y que se le per- 
niitiese volver á Asturias para proseguir en las bené- 
ficas comisiones que habian estado antes ¿ su cuidado. 
Pero cuando habia de recibirla ya no existia S. M. ea 
el Trono. Con esta noticia dispone salir de aquella isla 
para el continente, y entonces .fue cuando volvieron 
á derramarse en abundancia las lágrimas de ios mon- 
ges y del mismo Jovellanos al despedirse, lo que no 
hubiera hecbo jamás, si el estraórdinarío amor que te- 
nia al Instituto Asturiano, á sus alumnos y al pueblo 
de su nacimiento, no le hubieran arrancado con vio* 
lencia de sus brazos. Deseaba con ansia volver á Gi- 
jon para descansar de tantas fatigas, para reparar su 
quebrantada salud, y para acabar los pocos años que 
le restaban, dirigiendo, enseñando y perfeccionando 
la felicidad de su pais. 

Antes de embarcarse para el continente » recorrió 
toda la isla para desahogar su espíritu, examinando 
aquel fértil terreno , su agricultura , producciones, 
pueblos, industria, usos y costumbres, sus puertos, 
ensenadas y comercia. Todo lo apuntó con el objeto 
de estender una cabal descripción en recompensa del 
aprecio y compasión que le dispensaron ios naturales, 
especialmente los de la capital, que le recibieron en 
triunfo corí estremada alegría y ob&equios á competen- 
cía. Separado de estos favorecedores; partió para So- 
ller, donde se detuvo un dia, y se embarcó el 19 de 
mayo de 1808, á los siete años menos un mes de in- 
fausta residencia en aquella isla: 

Aporté á Barcelona el dia siguiente ao de mayo, de 
donde por huir del bullicio de las gentes, y de visitas 



(3i5) 
y obsequios I salió precipitadamente én la madrugada 
del ai para Molins de Rey, dejando encargado á su ma* 
yordomo el equipage, que quedó en Barcelona espues- 
to á la rapacidad de los franceses , quienes después se 
apoderaron de éi, sin poderlo. evitar, por haberse cor- 
tado la comunicación dentro de pocos dias entre las 
dos capitales de Aragón y Cataluña. Sintió mucho es- 
ta pérdida, no por su valor, cuanto porque contenia 
una escogida colección de libros, manuscritos y apun- 
taaaientos que le habían ocupado y consolado en su re- 
clusión. Llegó sin desgracia á Zaragoza, y habiéndole 
conocido algunos del tumulto que encontró á la entra- 
da de la ciudad, le detuvieron y llevaron con aclama- 
ciones al General Palafox , qtie mandaba aquella pro* 
vincia, pidiendo que le detuviese alli para aconsejar 
y dirigir sus operaciones. También se lo suplicó el Ge- 
neral; pero Jovellanos, que se hallaba muy quebran- 
tado de salud, y muy abatido de ánimo, dándole las 
mas atentas gracias por lo que le bonraban y favore- 
cían, le rogó encarecidamente le permitiese seguir su 
ruta en busca del descanso y restablecimiento que 
necesitaba. Conde3cendió el General á las in^tan^ 
cias á pesar suyo , y mandó le acompañase una escol* 
ta de escopeteros* En esta entrevista* trataron de orde^ 
nar la naciente revolución; de reunir Iqs poderes de 
las provincias, de fijar la unidad en el Gobierno, y 
deconyocar las Cortes, como medio único é indispen- 
sable para poder salvar la Patria. £1 señor Palafox ma- 
nifestó las disposiciones que ya habia tomado allí con 
este objeto, y habiendo sido de la aprobación de 
D.Gaspar, es de creer que fuesen la causa principal 
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del ahinco con que procuró después la convocación de 
Cortes , desde que se Instaló la Junta Central en Aran* 
juez. 

Llegó á Jadraque el dia i.^ de junio, y á la casa y 
brazos de su especial amigo y tutor D. Juan Arias Saa» 
vedra, quien sin embargo de estar prevenido , no le 
conoció al verle tan estenuado y .macilento. Es impon- 
derable el placer que sintieron entonces estos dos an- 
tiguos amantes, especialmente D. Gaspar, al conside- 
rarse oculto en aquel dulce retiro y en la compañía 
de tan amable familia ,. confiado en que con el reposo, 
con ios aires de la Alcarria , el socorro de las medici« 
ñas, tan solícita asistencia, y con el consuelo de la 
amistad conseguiría recuperar la salud del cuerpo y 
la ^tranquilidad del espíritu. 

Tan halagüeña esperanza se desvaneció al dia si- 
guiente, pues un nuevo combi^te de persecuciones le 
puso en el borde del sepulcro. Recibió al amanecer un 
posta de Madrid con orden de Murat, mandándole 
que inmediatamente se presentase en aquella Corte. 
¡Cuál sería su aflicción y abatimiento! Mas la certeza 
de U situación en que se hallaba pudo disculpar su 
inobediencia. Pocos dias después fue acometido de 
otro posta despachado de Bayona con órdenes de Na« 
poleon par^ que fuese á Asturias á sosegar aquel Prin- 
cipado, y con lina carta confidencial dé un amigo suyo^ 
anunciándole que estaba nombrado por el Emperador 
para Ministro del Interior en el gobierno del Rey José. 
A todo respondió dando las mas atentas gracias por 
las honras que le dispensaban; pero que el, deplorable 
estado de su salud no le permitía desempeñar tan pe- 
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noso y arriesgado encargo, ni admitir, aun en casó de 

restablecerse, el ministerio, por la aversión que tenia 
k semejantes destinos, después de lo que habia padeci- 
do de resultas del de Gracia y Justicia. Atizaron des- 
pues esta lucha otros cuatro ó cinco amigos coiideco- 
. rados de los que seguían el partido francés, inclusa el 
Conde de Gabarras, quienes le escribieron con el mis- 
mo objeto, y con las mas tiernas y afectuosas espre- 
siones. A todos creyó haber satisfecho con su aeos- 
Cumbrada atención, con su física imposibilidad , y con 
su característica ingenuidad sobre la dispariedad de 
^ su» opiniones. Estas respuestas , y los oportunos me- 
dícaaientos que le recetó el desgraciado facultativo 
D. Eugenio Peña, que había ido desde Madrid á asis- 
tirle, le proporcionaron alguna tranquilidad á su espí- 
ritu , y mayores fuerzas á su cuerpo. 

No pararon en esto los ataques. Otro posta envia- 
rlo por la Junta general del Principado de Asturias 
en principios de setiembre, le participó haberle nom- 
brado , y á su amigo el Marqués de Campo Sagrado, 
individuos de la Central que se iba á establecer. Su 
iedad de 65 años , la debilidad de sus nervios , la flo- 
jedad de su cabeza , y otros síntomas que le dejaban 
sin facultad para emprender nuevos y delicados traba- 
jos, no le permitian aceptar aquel nombramiento. Pe- 
ro el amor á la patria, las eficaces persuasiones de 
los que le rodeaban , y el anhelo de volver á Aiiturias, 
en donde acaso no seria bien recibido si no lo adnii- 
tia , le obligaron á aceplai lo , sacrifica&do ¿n bs aras 
del honor la vida q^nQ recelaba perder en lá estacada. 
Decidido á desenip^jiar itao penoso encargoypar- 

TOMO Vil. 4t 
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tió para Madrid el dia 17 de setiembre, luego que 
supo que habían llegado allí Campo Sagrado y al- 
gunos diputados de otras {Hrovíucias; en donde la pri- 
mera operación fue juntarse á conferenciar en la casa 
del Príncipe Pió 5 con eifin de desvanecer las intrigas 
de los que ^e babian reunido en Aranjuez, poniendo 
á la cabeza al Conde de Florida-blanca , pues con tan 
aciago principio se instaló la Suprema Junta Central 
en aquel Real Ktio el dia a5 del propio nies. 

No hubo negocio alguno interesante mientras per- 
maneció en ella , del que no tomase á su cargo la par? 
te- principal para su desempeño. Trabajó un parecer 
sobre renovar los vocales de la Junta ^1 vencimiento 
del plazo que se señalase; estendió dos enérgicas con- 
testaciones acerca del desagradable incidente promo- 
vido en ella sobre la conducta del Marqués de la Ro- 
mana en Asturias; presentó un dictamen sobre el anun- 
cio de las Cortes; éstendió la consulta para sa convo- 
cación , y arregló la organización de estas respetables 
asambleas, con otrds trabajos relativos á tan impor- 
. tante asunto. Como Presidente que era en aquella épo- 
ca de la Junta de Instrucción pública^ formó para su 
gobierno aquel sabio plan de todos los puntos que 
debia abrazar , el que después tuvo presetíté otra Jun- 
ta dei . mismo título que el gobierno francés estable- 
' ció en Madrid . con el propio objeto. 

Admirado el lord Holland de sus virtudes , sabi- . 
duria y demás prendas que llegó á conocer en él, por 
la estrecha amistad que ha'bian contraído en Sevilla, 
h suplicó la gracia de dejarse retaratár en mafrmoi de 
Cafcara, encargando el busto i un hábil escultor es- 
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pañol , que le ejeoutó con muctlo acierto , semejanza 

y e3|$resion. Llevósele el Lord á Lóodres para colo- 
carle al lado dei ^e su tío el Ministro Pitt, en prue- 
ba del aprecio que tenia de su persona (i). 

Dueños los franceses del Puerto del Rey, y apo- 
derados de los primeros pueblos de Andalucía, teme- 
roso Jovellanos de que ocupasen aquella metrópoli, 
contribuyó con tiempo y actividad á evitar el desor- 
den que pudiera acontecer en la precipitada traslación 
de la Junta Central á la Isla de liCon. Adelantáronse á 
ella muchos Vocales « pero D. Gaspar permaneció en 
Sevilla despachando los asuntos que ocurrian en aque- 
lla confusión , hasta que la cercana invasión le obligó ^ 
á salir en un barco para Sanlucar de Barrainedsf, 
perdiendo la librería que habia podido juntar allí. 
Corre inmediatamente á la Isla, donde sin ' descansar - 
trabaja y se desvela para reunir la Junta. Logrado 
este triunfo emprende con la mayor actividad la oc« 
ganizacion, nombramiento é instalación ^e la prime- 
ra Regencia del Reino , que también consigue ; y por 
último, que la Junta Central deposite en sus manos 
la autoridad que habia tenido hasta entonces , jurán- 
dola fidelidad y obediencia. « £1 plaix> de diez y seis 
«meses (dice el núsmo en la memoria que escribió •en • 
«defensa db la Juqta) en que yo concurrí al desempe^ ^ 
3»ño de sus funciones , fue<á la verdad breve en el liem^ 
»pó, pero largo en el trabi^o, penoso por las contra* 
•dicciones y peligros, y angustiado pcv el continuo y 
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(i) 'Él re^ratd' que vi al frente de esta obra,' sé copio del 
original del miamobatto qde poaee tA*Sn D. AanUlelQaiiitaii»» i> 
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«amargo seotimieDto de que, ni la inlencion mas pura, 
»iii la aplicación mas asidua, ni el celo mas constante, 
» bastaban para, librar á ia patria de las desgracias que 
» la afligieron en este periodo.» 

. £d efecto*, fueron muchos y amargos los sinsabo- 
resujue afligieron su tierno corazón en los diez y se» 
meses que duró aquel gobierno ;. pero mayores los 
que toleró al considerarse envueko en las calumnias 
é improperios que levantaron y publicaron los per- 
turbadores de la tranqfuilidad publica contra todos los 
diputados de la lunfa Central , luego qa^e los vieron 
destituidos ■- del mando y gobierno de la Nación , y 
reducidos algunos á la indigencia. En un estado de 
tanto abatimiento no quedaba €>tro reeurso á este hé- 
roe de la patria que huir de un suelo tan ingrato, y 
de k odiosa vista de Iqs mismos que habian sido tes- 
tigos de su incansable celo , de su desinterés é incor* 
ruptibilidad , y del ejercicio de todas las virtudes so* 
ciales 9 y correr á esconderse en la concavidad de los 
áspetros monteada su pais. Así fue, pues el día i.^de 
febrero de iftio en. que apareció el nuevo gobierno 
de .la Regencia, le pidió. su retiro por medio de una 
revereiHe representación , suplicándole se . dignase se* 
ñaiarjepara su subsisteada el sueldo áque se le juzga- 
sen tacreedor*, y concederle licencia para volver á su 
caá» & repupearar ^u saluda La Regencia, gtue esta* 
bw muy rS^^is^cha de los méritos é importantes ser^i^ 
ciqsquÁ^. E* katia^cho á la paíriat y bien con* 
venqida ,del bm^ficiQ que resuUaria á la.mUma de 
su, continuación^ no consintió de ningún modo lase- 
paracion ;^: S. fi.^ni que se retirase de su plaza de 
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Consejero dé Estado; pero vino en ctíncederle licen- 
cia de permanecer en Gijon todo el tiempo que nece- 
sitase para cuidar de su salud , desempeñando todas 
laa comisiones que hablan estado á su cargo en el 
reinado de Garios IV, y restableciendo el útilísimo é 
importante Instituto Asturiano, que el mismo habia; 
fundado; y que recuperada su salud deberla remiirae 
al Consejo de Estado para coadyuvar con susitoío^ 
rías luces, acreditado celo y acendrado patriotismo á 
la salvación de la IS ación. 

Ningún estorbo T parece, podia haber para que 
D.Gaspar emprendiese este viage por mai*i cuando 
la casualidad le presentaba en -la bahía de Cádi^ la 
fragata Cornelia, que estaba aparejada para salir á Ga* ,^ 
liciá en' busca del Te verendo Obispo de Orense ^Pre-.: 
sidenté de ia Regencia ; pero hubo algunos que se lo 
impedían; ' ; ^ » 

Al tiempo de embarcarse en dicha fragata con 
su compañero el Marqués de Campo Sagrado,} hallo 
á bordo otros seis vocales de la 'Junta Central que 
voivian con sus familias y equipajes á Galicia; y co^ -- 
mo empezase entonces á susurrarse Yn Cádiz que to- ^ 
dos ios que hablan sido miembros de aquella Junta 
se huían á su patria con ias riquezas que hablan ro* 
badu en el anterior gobierno , tan terrible calumnia 
puso al incorruptible y p.u'hdonoroso Jovellanos en 
el mayor apuro , y en estado de no poder seguir su 
viage« £1 di(;sdefi y desatentas miradas de la chusma^de 
la frágata/y^las nottcibs de losfque iban> y < volvían á 
bordo ^deade/ Cádiz, acabaron «de confirmar tan? dps- 
agi>adábles;ruittDfeSi.:} A .^^'* , if ' ; ;.•(.;:! 
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Irritado D. Gaspar , determinó salir al; frente con 
Campo Sagrado^ haciendo á sus autores un público 
desafio en un cartel que dirigieron al redactor del Dia- 
rio de Cádiz para que le insertase, en su periódico; 
pero la Junta Superior de aquella ciudad rehusó su 
publicación. Y como también se susurrase que la mis- 
ma Jjmta comenzaba á dar ciertos pasos contra los 
centrales^ resolvió Jovellanos pasar. á Cádiz á averi- 
guarlo ; pef o se lo estorvaron los compañeros , por no 
esponerle á algún desaire ó inculto. En tan amarga 
situación no sabia qué partido tomar para no faltar á 
su honor y estimación. Mas dos justos motivos le 
abrieron camino para salir de ella. El primero fue una 
voz que los perturbadores de' la tranquilidad pública 
harbiaa divulgado en Cádiz, de que los ocho. vocales 
de la Centi^al estaban arrestados en la fng^ta.Carne^ 
lia; y como se apoyaba en su demora en la bahia, á 
pesar dé 'su* urgente comisión y de tenenyiento favo- 
rable, pa^ecia verosímil la falsedad; y di' segundo la 
proporción de hallar allí un bergamtih pronto á la ve- 
la' para Asturias. Determinó transbordarse á él con 
Campo Sagrado y su familia; .y como fue con apro*- 
baeidn y pasaporte de la Regencia, hizo ver á los 
detractores i que no estaba comprendido en su im- 
postura. 

> Salió el bergantín 'de bahía^ á las sei».de la tarde 
del día a6 de febrero de 1810, y la divina Providen- 
cia , que destinaba á JoveHanos á sufrir .una larga 
serie de mistos' y desgracias ^' las llevó 'á- i|n- estre- 
mo , que él estaba, léjo» 'de temer. Navc^ahdf» el 
buque con alternativos vientos prósperos y calmas,.'' 
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montó al tercer dia el Cabo de San Vicente. Mas al 
acercarse la luna equinoccial, se arreciaron mas y mas 
cada dia los vientos del tercer cuadrante , y al paso 
que abreviaban la naTegacion » la hacian en estremo 
mas molesta y peligrosa. El dia 5 de marzo se dirigia 
al norte, diez leguas al mar de Finisterre ; pero el 
viento le echaba sobre la tierra, bien fuese por error 
de estiva, á porque el barco viró demasiado hacia 
rila. Después de pasar una noche' muy tempestuosa, 
bramando el viento con la mayor furia ^ y levantando 
el mar terriblemente , se halló casi perdido sobre las 
islas de Ous. £1 naufragio era inevitable, si no hubie- 
se amanecido; pero enviando Dios la luz, dio tiempo 
para que con- gran , riesgo y trabajo se desembarazase 
un poco, y haciéndose á la mar, pudiese arribar á 
las ocho de la mañana del 6 de dicho mes, á la ria 
de Muros de Noya eni Galicia^ 

Ki el susto, ni los Vaivenes, ni la cercanía del 
naufragio alteraron el reposo" de Jovellatios, quien 
viendo como inevitable la muerte , nada le afligía, si- 
no la idea de la ingratitud del público , que al cabo 
dé tantos años de huenos servicios le dejaba morir 
sin gozar de aquella recompensa de fama y buen nom- 
bre , que era debida á quien tanto habia trabajado por 
él* Atormentábale también no haber visto reunida en 
Cortes esta nación, tan acreedora á su prosperidad, 
después de haber sudado mucho en organizar el plan 
mas sabio que se podia desear. 

V[q recobrado aun de* tantos peligros , y ante^ de 
saltar eh tierra,' unos amigos del capitán deMíergan- 
tiú que le hablan conocido , {yásaron á él , y la prifíié- 
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ra notida que dieron fue, que los ffance^es habían 
iuvadido de nuevo á Asturias, y se habiaii apoderado 
de OTÍedo , Gijoa y Aviles. Fácil es de inferir cuál 

• aeria su sentimiento y trastorno al oír nuev^ tan cruel| 
después d.e haber sufrido una íserie tan continuada de 
trabajos y persecuciones « y al considerarse destitui- 
do de recursos en tierra agena , sin poder entrar en la 
suya y por que tanto suspiraba» 

;Pero pasados, unos días recibió otra de que los 
asturianos habían arrojado de su país á los enemi- 
gos, y muy contento determinó .volver á embarcarse 
en. el mismo bergantin^.que todavía permanecía en 
la ria por falta de viento. Se despidió de sus bien* 
hechores , se reembarcó el equipage^ levó el buque 
la áncora , comenzó á ponerse en franquía ; pero 
cuando D. Gaspar iba á pasar á .él, observa que bira 
sobre el puerto por haberse cambiado el viento. A 

. esto 5e agregó , que habiendo llegado el correo po- 
co después, trajo la triste nueva de haber rechazado 
los franceses á los españoles, y que habían vuelto á 

i dominar á Oviedo y Gijon; con lo que tornó descon- 

< solado á su residencia, que aunque estraña, la hacia 
menos desagradable la buena acogida de aquellos be* 

- néfícos gallegos. ; 

Estáiidola disfrutando Jovellanos , aunque con pa- 
sagera tranquilidad , un ignominioso y torpe disgusto 

Ja alteró^ I^a maqana del a5 del propio mes Je -mar- 
zo se presentó en la casa ei^ que estaba bo£fpe4ado ^ 
coi^onel D. Ju^n Felipe /Osoriq , 'apompañado, 4« un 

r escribano, desdes de haber dejado en su p<[^;;ada un 
.asi^^or y tropa cff^ queja, nochft anterior habla entra* 
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éo en ría- «villa.': ILamaá part6 á D.idjaspar ; y; le maritfes'*'! 
%ó la orden que traifi de la Junta principal de Sántfia*' 
go, emanada de la Superior de la Corona ^ para saber' 
si él y Campo 'Sagrada traían pasaportes , y recoger-* 
los. Es fácil inferir cuál seria la sorpresa de Jovella- 
itos al oir tan inesperada comisión , y al ver el apara- 
to con que se le notificaba. Se los mostró , y aunque 
3e resistip á entregarlos, hubo de ceder , por no es* 
treUarse con tina autoridad armada, y <le l^n poco 
miramiento i unos caballeros tan notorios y conoci- 
dos en aquel país. Asi acabó esta escena, á la que sq* 
cedió otra no menos desagradable , pues vblvió e} co- 
ronel por la tarde , y les dijo abiertamente » que su 
camision se estendia & reconocer y recoger sus pape* 
les. Perdiendo entonces D. Gaspar- su natural mode- 
lación, se resistió con calor y vehemencia á tandes*^ 
pótica y violenta exacción. lasistia '- el militan* en ta 
precisión de cumplir las órdenes de sus gefes-: pro- 
longábase, y $e eáardeda la contienda , ptyes'todo lo 
que sol^raba á Jovellanos de' rázon ; sobraba de- fuerza 
al comisionado ; y. al fin la prudencia obligó á aquel 
k que se reconociesen los papeles , y se sacase copia' 
^e.los que quisiesehv perb. de ningunf modo condes** 
cisndió; á deshacerse de los originales. • 

Se conforipó' el cooronél j pero, toihandoí tievn^. 
para consÁiltaff él ¿onvenio . á . tgusj comitentes'. Entre 
taJito.D. Gaspar .yi«lMarqaé6.dir»g¿eFÓn las ^ue^as^le; 
todo lo ocurrido á iá Supreasiia.'Jnntai'de Regeno^a^ y 
al Capitán Gen^raLifiJaSÜQ^ .dft^.cuyosLufiriaa. xráz 
Rieron puntual contestación.^ La ^t^i^ta. Superior ^e 
Galicia, cQDQcWotdix su eRrpriV;se>afinHi»^<áuGoirrégir^ 

TOMO Til. /|9 
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le, danda por concluida la comisioa de Osoirio, j 
mandándole que restituyese los pasaportes ; pero la 
Regencia, aunque reprobó la conducta de la Junta y 
de su comisionado, nada proveyó en desagravio de 
los .atropellados. 

Esto, escitó su celo y pundonor á escribir una 
enérgica y elocuente Memoria , no tanto para mani- 
festar al público su conducta, patriótica y opiniones, 
cuanto para rebatir las atroces calumnias divulgadas 
contra los individuos de la Junta Central , con docu«* 
mentos incontrastables, aprovechando el tiempo y va- 
gar que le proporcionó para ello su larga residencia 
en Muros (i)* 

Permaneció allí hasta julio de i8ri en quedispu* 
so su viage por tierra, noticioso de estar libre de ene- 
migos, despidiéndole con ternura y agradecimiento 
de los caritativos muradanos ^ sus generosos bienhe* 

chores. 

Desde que entró en el Principado de Asturias se 
notó: la alegría de sus habitantes , que crecía progre- 
sivamente al paso que se acercaba á Gijon. Bntró ea 
esjta vil^ el 6 de agosto antea de medio día, cuando 
no le- esperaban; y dirigiéndose á laiglésip parroquial^ 
el pueblo que le reconoció se' aiansó^ en tropel y al^ 
gaseara al caballo en qiie iba montado, y le apeó de 
él. Mientras estuvo postrado ante el altar del Ser Su^ 
premo haciendo una devota oración , y dándole gra- 
cias por verse en^el mismo templo en que habia sido 
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(i) Está Memoria con los apéndices que la acompañaban ic 
ioi^imieron luego enlt Coruña eb dos tomof en 4»^ 
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regenerado , y en el que descansaban los huesos de 

fius padres, se aumentó e! concurso estraordinaria'- 
inénte con la noticia de su llegada , y alborozado le 
llevó en volandas á su casa « gritando : viva el padre 
de la patria ; vwa el bienhechor de esta villa y de 
toda la provincia. Sonó en el momento un repique 
general de campanas, se disparó la artillería de la pla- 
za, se empavesaron todos los buques del puerto, y se 
encendieron aquella noche muchas hogueras en las 
plazas y calles , con iluminación en las casas de todo 
el vecindario, j Triunfo consagrado á la virtud y al 
amor patrio, después de una larga y penosa ausencia 
de tribulaciones! 

Apenas desembarazado del tropel y de las visitas, 
y antes de descansar de tan molesta camino, salió á 
recorrer las obras públicas que habia emprendido en 
aquella villa, y la primera de todas la de su querido 
Ihstituto, que vio con el mayor dolor desmantelado, por 
liaber servido de cuartel á los franceses. Pero sin 
detenerse un momento empezó á buscar recursos 
para su reparación, sin ocuparse en otra cosa duran- 
te su corta mansión alli, que en habilitarle con todo lo 
aeoesario para comenzar sus estudios. Autorizado por 
la- Regencia del Reino, hace de nuevo todas las puer- 
cas, .ventanas y 'vidrieras que no tenia; le provee de 
mésase billas, tinteros y demás deque carecía; con- 
voca á los maestros y alumnos dispersos, y por cir- 
culares imprésai que dirigió á Jas justicias del Piincí- 
pado,>tank]ncia parael ao de noviembre de aquel año 
la^apoffinra^y^principio de la' etiseñabza de aquel ira- 
portanteéstábleciíaieato;: • ' . > . 



Mas cuando volvía, á fevívir su espíritu , enceodí* 
do con «1 celo ardiente d^ eatas prepat^acione», y á 
recobrar sus fuerzas, con tan dulces y lisoogeras ht^ 
jias, la ÍDSOQdable Provitkncia, cuyos planes son muy 
dife^entei^ de los de los hoaíbrés , desbarata €o& un 
soplo los suyos, y apresura el término de su car*rera 
para premiar de una vez, y para siempre, tan repe« 
tidos y, gloriosos afanen- Lá terrible y espantosa noti» 
cia.de que los intrépidos enemigos volvían á toda 
priesa á invadir aquel- desgraciado pais t llena de pa« . 
vor^y susto á los habiitantes de Gijou, escarmentados 
de las crueles vejaciones que liabian sufrido. Todos 
procuran huir , y un pequeño bergantín vizcayno 
que se ballíAba 'en e) piíerto , proporciona pronta 
fuga al Svn D. G^par y á su. mtimo amigo D.Fe- 
dro de Va Ules Llanos, con otras; muchas gentes del 
pueblo. Salen del muelle al anochecer del dia 6 de 
noviembre, .y. ai enip^zfir á bordear para safarse de 
la concha , comienza ;uoa tenida contienda entre el 
Cónsul iugJ^s. de; aquel puerttii, que iba á bordo, y 
el 9apitap de .o^ro, barco gar&eséy^ qiie le segoia, so- 
i)re;qu^ la AeaiHaQÍ^Btda le> satisfaciese 6odoo reales 
,que ^se^ le habían exigido por: el valor de 4oo quintad- 
les de ba/;alao queie ¡cogieiion dis tdntrabándo, so- 
lare lo cuabhaj3Ía.forinadc^ espediente. La disputa da^ 
ró Qn la m^i; casi^tod^niainoche, y piidosersangríeo^ 
ta, porque disparaí^do. el giarneaetyi' una bala en el 
costado del hergantüji, pii^^á todos los pasageros en 
la m|ayor consternación, con gran gritería de niños y 
mucres; y á no. ser por la perauásioa y anrenazas del 
elocuente D. Gaspar, y porque 1» oecésidady la idert 
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za obligaron á ceder á los dependientes de la Real Ha¿ 

cienda, hubiera acabado desastradamente. 

Tan incómoda y peligrosa detención fue causa de 
mayores males, pu«s impidió montar aquella noche 
el Cabo de Peñas, y de entrar en Rivadeo, por ha* 
berse levantado un fuerte vendaval que lo estorbaba^ 
y en seguida una furiosa tempestad que duró ocho 
dias entre sustos , fatigas y aflicciones de tanta gen* 
le, al fín de los cuales se pudo arribar con mucho 
trabajo al miserable puerto de Vega^ situado en los 
confínes de Asturias, entre Luarca y Navia. Cualquie<¿ 
Ta lector , por insensible que sea , no podrá dejar de 
considerar las angustias que padecería el desgraciado 
Jovellanos con la frecuente sucesión de tantas moles- 
tias, peligros y persecuciones en su avanzada edady 
que parecen mas bi^i^ inventadas por una negra ima- 
ginación para mover á lástima, y hacer mas intere- 
sante su vida , que verdaderas. Exánime y sin fuerzas 
le lleva á sn casa con el amigo Valdes Llanos , el gene- 
roso D. Antonio Trelles Osorio, caballero de aquella 
villa, y los acomoda en una misma alcoba. Recupera- 
dos algún tanto de las pasadas fatigas, disponen salii^ 
el i6 para Rivadeo, noticiosos de estar alU una fra« 
gata que los conduciría á Cádiz, á Inglaterra ó adon-^ 
de D. Gaspar quisiese, en virtud de los pasaportes y 
órdenes que de antemano tenia de la Regencia y del 
gobierno inglés , previniendo cualquier infortunio que 
le pudiese suceder en Gijoh. Para disponer este viage 
se quedó á bordo aquella noche su mayordomo D.Dcr* 
mingo Oarcia , custodiando el equipaje, que no se habia 
desembarcado, cuando de repente se levanta otra cruel 
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tempestad al tiempo de Ueuar ia marea, que rompiendo 
las amarras del buque, le arrastra al mar la resaca. Una 
oleada de creciente le precipita al puerto ; pero otra 
resaca torna á llevarle al piélago, tronchando el palo 
de proa contra un peñasco. En este momento de re- 
trocesión, y al oir la espantosa voz del piloto : el que 
quiera salvar la vida , tírese á tierra , dá un violehto 
salto D. Domingo y se apodera de un murallon que 
está á la entrada del puerto , con gran peligro por la 
oscuridad de la nocbe. Después de tres horas de 
haber bregado animosamente , otra ola mas fuerte 
que las anteriores arroja el bergantín entre dos pe- 
fias, y aunque haciendo agua, sin desgracia de per- 
sona alguna y j sin pérdida de los equipages, que se 
sacaron después sin lesión á tierra. 

La triste narración de esta borrasca, referida por 
los mismos que la habian pasado, hubo de afligir de- 
masiado á los dos amigos que descansaban en casa 
de Trelles , pues D. Pedro Yaldes Llanos, que se ha- 
bía indispuesto al entrar en Vega por habérsele cer- 
rado una fuente, se agravó sobremanera. No se .apar- 
taba de su lado D. Gaspar, suministrándole el ali- 
mento y medicinas con su mano, y con aquel tierilo 
afecto que siempre conservó á . sus amigos ; mas sien- 
do necesario administrarle el Viático y hacer testa- 
mento, le mudaron á otro aposento. El sentimiento de 
tan repentina y grave enfermedad postró en camA á 
Jovellanos. Muere Yaldes Llanos el aS de noviembre 
de i8i I á las dos de la tarde, y D. Gaspar, ignoran- 
do esta desgracia, y acometido de una ejecutiva pul- 
monía, que no cedía á las cantáridas, lUi á ningpan 
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Otro remedio , falleció á los dos dias siguientes, el 27 
del propio mes, entre nueve y diez de la noche, á 
los 66 años , diez meses y veinte y dos dias de edad, 
después de haber recibido cou edificación los Santos 
Sacramentos aquella tarde. Así acabó esta tragedia, 
que tal se puede llamar el tejido de desgracias y per> 
secuciones, que el hado y sus enemigos urdieron con- 
tra su inocencia en los últimos veinte años de su la- 
boriosa vida. 

Las Cortes de Cádiz luego que recibieron la noti- 
cia de tan triste acontecimiento, dieron un decreto 
declarándole benemérito de la patria en grado eminen- 
te y heroico, y encargando á la Comisión de Agri- 
cultura que tuviese muy presente el Informe esten- 
dido por él mismo sobre el espediente general de la 
Ley Agraria : esa obra inmortal ^ cuyo plan es el úni- 
co que todavía debe seguir un Gobierno ilustrado, que 
trata eficazmente de dar impulso á todos los ramos 
de la riqueza pública y privada, por medio de salu-' 
dables reformas en su sistema económico. 
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ó nietos á uietos 

Dos á las manos de Glori=:l.^ A las manos de Clori 

Sextianas 
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Aras Sextianas 
* y lo perfeccionó el que perfeccionó 

Indias 'Indios 

'y él estado tnrlialento ' el estado turbulento 

y' volviendo Sí Intimidar yolviebdo á intimidar 

y *esCá él primero' concebido * £1 primero está concebido 
este esto 

á quien quien 



Esta obra es propiedad del Gobierno. Se vende 
en las librerías de Cuesta, j- de Doña Antonia Sojoy^- 
en el Despacho de libros freute de las Platerías^ á 1 8o 
reales en rústica» 
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